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El 9 abril de 2014 CAF cumplió sus primeros treinta  años de 
vida institucional. En esa fecha, treinta años atrás, se reunió un 
grupo de 19 cooperativas en el Club Juventus para constituir 
lo que hoy es CAF. Eran los tiempos de la salida democrática y 
de un gran protagonismo de las cooperativas. Hoy queremos 
recuperar ese espíritu fundacional y continuar siendo un ele-
mento de transformación y una herramienta al servicio de las 
empresas cooperativas y productores uruguayos. Nuestra Fe-
deración celebra entonces sus treinta años de vida y una de las 
formas elegidas para conmemorarlo es la edición de este libro 
histórico. 

En primer lugar, queremos expresar la inmensa satisfacción 
de presentar un material que, seguramente, contribuirá con la 
construcción colectiva de la historia de las cooperativas agra-
rias del Uruguay. Este trabajo se nutrió de una profunda inves-
tigación, con amplitud de fuentes bibliográficas, rescatando 
documentos institucionales muy importantes, y fundamental-
mente con las voces de los protagonistas, directivos, producto-
res, técnicos, autoridades de hoy y de siempre. 

En estos 30 años el contexto nacional ha cambiado y las coo-
perativas agrarias acompañaron ese cambio. CAF fue protago-
nista, no solo testigo de ese cambio. Los cambios en la organi-
zación, en la gobernanza interna y externa, la modernización 
tecnológica, así como el desarrollo de estrategias en las coope-
rativas agrarias, las tornó, sin dudas, más profesionales.

Cuando fuimos reelectos, junto al Consejo Directivo de CAF, 
definimos los temas estratégicos para el próximo período en la 
institución. Poner el foco en el cooperativismo y sus bondades, 

continuar con la visión de las cadenas globales de valor agrope-
cuario y agroindustriales (CGVAA), reforzar un relacionamien-
to “fraternal” con el gobierno y sistema político y priorizar los 
temas estratégicos de mediano y largo plazo. Estos fueron los 
cuatro ejes de trabajo priorizados. 

Estamos convencidos que una de las prioridades del Sistema 
Cooperativo es poner el foco en el profesionalismo de nuestras 
empresas cooperativas. La alta demanda de alimentos en los 
próximos años y los problemas de seguridad alimentaria en el 
mundo solo pueden tener sustentabilidad con el Cooperativis-
mo Agropecuario. 

Hemos tomado contacto con expertos como Michael Cook y 
Fabio Chaddad, docentes de la Universidad de Missouri, y he-
mos coincidido en que la incidencia cooperativa en Uruguay del 
Producto Bruto Agropecuario (PBA) tiene mucho para crecer. 
Las cooperativas se formaron para comprar agroinsumos más 
baratos y vender los productos en mayor valor, eso es vigente, 
pero no es lo más importante hoy. El cambio de paradigma es 
que entre comprar los insumos baratos y vender mejor los pro-
ductos existe toda una amplia gama de acciones en cuanto a 
tecnología, innovación e información, que es básica para poder 
competir con las grandes empresas nacionales y multinaciona-
les que hay en el agro hoy. Utilizar herramientas más modernas 
donde se le oferte al socio, o al potencial socio, insumos pero 
también asistencia, tecnología, extensión, innovación e infor-
mación es fundamental. 

La cooperativa es inclusiva, tiene productores pequeños me-
dianos y grandes, para el productor grande es importante estar 
en el sistema cooperativo, para el mediano es necesario y para 
el pequeño es imprescindible. No vemos en el mediano plazo 
productores activos –más allá de su tamaño - sin una cobertura 
cooperativa que los inserte en las Cadenas Globales de Valor 
Agropecuarias y Agroindustriales y les de escala. Para que el 
productor pueda seguir trabajando en el campo y su coopera-
tiva debemos evitar el “chacrismo” y alinearnos como Sistema 
Cooperativo. 

Prólogo
En los próximos 30 años debemos diferenciarnos y poner el 
foco en la herramienta cooperativa, profesional y competitiva. 
La integración entre las cooperativas y al interior de las cadenas 
globales de valor es un tema que seguiremos promoviendo de-
bido a su impacto estratégico en la competitividad de las coo-
perativas y sus socios. Cada vez es más importante ejercer la 
gobernanza, entendida como un proceso de coordinación en-
tre diferentes actores para definir, priorizar, ejecutar y evaluar 
las acciones públicas. Será nuestro aporte a los diferentes te-
mas que surjan. Hoy está en la agenda de todos los gobiernos, 
tanto a nivel nacional como regional.

Para finalizar, quisiera resaltar lo importante que es tener una 
hoja de ruta. Los esfuerzos sin un rumbo claro y bien estudia-
dos pueden ser muy grandes pero de bajo impacto. El impacto 
se logra con prospección, definiciones y acción conjunta. Está 
claro que el agronegocio va a ser el tema del mundo en los 
próximos 30 años. Producción de alimentos, distribución entre 

los habitantes, sostenibilidad en la oferta, cuidado del medio 
ambiente e inocuidad son algunos de los temas que van a estar 
en la agenda de los países. En este escenario tenso, de difíci-
les equilibrios, tan cambiante y globalizado, la sociedad espera 
que el cooperativismo agrario asuma con fuerza y convicción 
ese rol de liderazgo y transparencia necesario en estos momen-
tos. Eso solo depende de nosotros.
	
Optimistas, preparados y renovados, con las ganas y el esfuerzo 
de siempre, seguiremos adelante, más convencidos que nunca 
de que hemos recorrido solo parte del camino. Esta publicación 
servirá de inspiración a las nuevas generaciones que asuman 
el compromiso de continuar construyendo un cooperativismo 
agrario profesional, innovador y apostando al desarrollo rural 
sustentable. 

Ing. Agr. Juan Daniel Vago
Presidente
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La transición del siglo XIX al XX trajo consigo una explosión de 
la producción agraria en Uruguay. En 20 años el área sembrada 
se triplicó, al pasar de 315.000 a 940.000 hectáreas entre 1894 
en 1914. El número de predios explotados aumentó de 24.129 
en el año 1908 a 31.468 en 1914. La población dedicada a la 
agricultura pasó de 60.827 a 92.462 personas en el mismo lap-
so, con un incremento del 52%.

Por entonces el país seguía recibiendo un importante flujo de 
inmigrantes, fundamentalmente europeos, que fue determi-
nante en el crecimiento de su población. Entre 1860 y 1990 
la cantidad de habitantes del Uruguay aumentó de 221.248 a 
936.120 personas. En1889 el 47% de los 215.061 habitantes de 
Montevideo era extranjero. En las tres primeras décadas del 
siglo XX se produjeron dos nuevas oleadas inmigratorias, que 
trajeron al país más de 160.000 personas. Hacia 1930 la pobla-
ción total del Uruguay se aproximaba a 1.600.000 habitantes. 

Ese tránsito de personas aceleró la llegada de ideas, formas 
de organización y producción que se daban en Inglaterra, Ita-
lia y Alemania, entre otros países. Es en este contexto que se 
produce el nacimiento del cooperativismo en Uruguay. Las pri-
meras organizaciones, que reflejan la necesidad que aquellos 
inmigrantes sentían de asociarse para protegerse mutuamente 
y progresar, están a medio camino entre el cooperativismo y el 
mutualismo. 

La historia muestra que en 1870 un grupo de obreros tipográfi-
cos creó una sociedad de socorros mutuos. Habrá que esperar 
hasta 1889 para ver nacer la primera cooperativa en Uruguay. 
El pionero fue Cándido Róbido, que formó una cooperativa de 
consumo en la Ciudad Vieja de Montevideo.

A esa altura ya se habían insinuando formas asociativas de pro-
ductores agropecuarios, con la constitución de las sociedades 
de fomento rural (SFR). La iniciativa partió de The Central Uru-
guay Railway, la compañía inglesa que en 1878 había adquirido 
la sociedad anónima Ferrocarril Central del Uruguay, empresa 
de capitales nacionales que prestó el primer servicio de ferro-
carriles.

Los ingleses querían promover el desarrollo productivo y so-
cial de la campaña, como base para el crecimiento del uso de 
los trenes. Naturalmente, estas sociedades se desarrollaron en 
torno a las estaciones de ferrocarril ubicadas en área agríco-
las, fundamentalmente de Canelones, Colonia, Maldonado y 
Lavalleja. Cumplían tareas de fomento social, como mejora de 
caminos y escuelas, y agrupaban tanto a vecinos urbanos como 
productores. La primera tarea específica de apoyo rural fue la 
distribución de semillas.

En 1911 se fundó la Unión Económica del Uruguay, una orga-
nización de inspiración católica que promovió la creación de 
sindicatos agrícolas, con el objetivo de comercializar en forma 
cooperativa insumos, productos y predios. El primer sindicato 
agrícola se integró en diciembre de 1912 en Santa Lucía, por 
iniciativa del sacerdote Fernando Damiani. El religioso, radica-
do en Salto, promovió luego organizaciones similares en San 
Antonio, Sauce, Florida, Trinidad, Santa Rosa, San José, Paso de 
los Toros, Guadalupe, Rosario y Colonia Suiza. De los sindicatos 
agrícolas cristianos surgieron las cajas populares, instituciones 
de ahorro y crédito que tuvieron importante desarrollo.

El 19 de enero de 1912 el gobierno de José Batlle y Ordóñez 
creó la sección Crédito Rural del Banco de la República Oriental 
del Uruguay y autorizó la constitución de Cajas Rurales, enti-
dades cooperativas a través de las cuales la institución estatal 
canalizaría créditos. Si bien se crearon más de 30 cajas, la expe-
riencia se truncó.
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En 1915 se creó en la ciudad de Minas la Comisión Nacional 
de Fomento Rural, con el cometido de aunar esfuerzos de las 
Sociedades de Fomento Rural (SFR) para mejorar la calidad de 
vida en el medio rural. Al año siguiente una ley encomendó a la 
Comisión el contralor de las SFR y la administración de los sub-
sidios que les otorgaba el Estado. Muchas de esas sociedades 
se transformaron luego en cooperativas. 

El sector vitivinícola tuvo su primera experiencia cooperativa 
en el año 1917, cuando por iniciativa del productor Pablo Var-
zi se integró la Sociedad Cooperativa Regional de Viticultores. 
Esta organización aglutinó a diez productores de uva de la zona 
montevideana de Colón, que no poseían bodega y buscaban 
posicionarse mejor en la cadena productiva.

El sacerdote Horacio Meriggi fue un entusiasta promotor del 
cooperativismo, a partir de la formación de sindicatos agrarios. 
En 1923 organizó un sindicato agrícola en Paysandú, primer 
mojón de una serie de organizaciones que se constituyeron 
para comprar en forma conjunta insumos y máquinas, vender 
servicios y arrendar tierras para producir. Al fallecer, en 1949, 
Meriggi había participado en la creación de 60 sindicatos agrí-
colas y cajas rurales, que agruparon a más de mil familias. Diez 
de esos sindicatos tenían galpones propios y algunos avanza-
ron a la industrialización de productos lácteos. Su impulso tam-
bién determinó la colonización de 41.700 hectáreas en Artigas, 

Canelones, Paysandú, Rivera Salto, San José y Treinta y Tres, 
donde se radicaron y trabajaron 450 familias.
En la década de 1930 se suceden varios hitos en el desarrollo 
del sistema. En 1930 quedó constituida en Montevideo la Coo-
perativa de Lecherías S.A., segunda empresa y primera coope-
rativa dedicada al abastecimiento de leche pasteurizada en la 
capital del país. En 1931 se realizó en Colonia Suiza en Primer 
Congreso Nacional de la Cooperación, con la participación de 
45 sociedades de fomento y cuatro cooperativas. El 1932 se 
formó la Cooperativa de Lechería de Melo (COLEME). En 1935 
fue creada por ley la Cooperativa Nacional de Productores de 
Leche (CONAPROLE). Las usinas existentes fueron expropia-
das y Conaprole obtuvo el monopolio de la pasteurización y el 
abastecimiento en Montevideo.
En 1941 el parlamento aprobó la ley 10.008 de Cooperativas 
Agropecuarias, una iniciativa del senador Domingo Bordabe-
rry, del Partido Colorado. Esta norma autorizó a las sociedades 
constituidas como cooperativa agropecuaria limitada  a produ-
cir, transformar, conservar, vender y exportar productos agríco-
la - ganaderos surgidos de la explotación individual o colectiva.

La ley provocó una explosión en la cantidad de cooperativas 
agrarias. En 1955, cuando se realizó en Rivera el Primer Con-
greso Nacional de las Cooperativas Agropecuarias, había 40. 
En los siete años siguientes se fundaron 72 más. La cantidad 
de socios pasó de 18.000 a 49.000 entre 1959 y 1969. En esa 

1912 - Creación de la sección Crédito Rural del BROU y Cajas Rurales. 1915 - Nacen las Sociedades de Fomento Rural de Colonia Valdense, de Colonia Suiza y de Tarariras
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expansión predominaron las cooperativas ganaderas, que se 
dedicaban fundamentalmente a comercialización y servicios.

La primera experiencia cooperativa en la producción de caña 
de azúcar surgió en 1952 en Bella Unión, cuando 22 trabajado-
res fundaron la Primera Cooperativa Agropecuaria de Cañeros 
Santa Rosa.

En mayo de 1953 comenzó otra experiencia relevante, con la 
constitución de la Unidad Cooperaria N°1, integrada por pro-
ductores de Colonia Agraciada. Estos productores recibieron 
del Instituto Nacional de Colonización un predio de 2.228 
hectáreas -ubicado en Cololó, departamento de Soriano- y un 
préstamo de un millón de pesos del Banco de la República. La 
cooperativa desarrolló una variada producción, que abarcó ga-
nadería, agricultura, lechería, forestación, aves, frutas, hortali-
zas y miel.

En 1956 se constituyó la Federación Nacional de Cooperativas 
Agropecuarias (FENACOA), con 19 integrantes. Cinco años des-
pués agrupaba 80 de las 109 cooperativas existentes. FENA-
COA tuvo una rápida expansión como cooperativa de segundo 
grado, que la llevó a desarrollar actividades de importación y 
exportación, fabricar bolsas de arpillera, raciones y ropa de 
trabajo, diseñar un plan agropecuario y abrir su Banco de Pro-
ducción y Fomento. La empresa, montada sobre una estructura 
ineficiente y costosa, entró en crisis. Luego de ser intervenidos 
por el gobierno, la Federación y el Banco dejaron de operar en 
1965. 

La Cooperativa Agropecuaria Limitada de Sociedades de Fo-
mento Rural (CALFORU) fue fundada en 1960 por iniciativa de 
Silvio Angüilla, por entonces presidente de la Comisión Na-
cional de Fomento Rural. Calforu, que agrupó a sociedades 
de fomento y cooperativas, desarrolló como cooperativa de 
segundo grado operaciones de importación y exportación, fa-
bricación de envases y bolsas, almacenaje refrigerado en la ex 

1930  -  Comienza a operar en Montevideo la Cooperativade Lecherías S.A.

En 1930 la Fomento inaugura la Escuela de Lechería de Colonia Suiza
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1935 - Nace Conaprole.

planta del Frigorífico Nacional –que adquirió- y la industrializa-
ción de tomates, choclo, arvejas, membrillo y durazno. La Coo-
perativa Agropecuaria Limitada de Arroceros de la Cuenca de la 
Laguna Merín (Carroz) fue creada en 1960 por 17 productores, 
que explotaban un predio de 7.300 metros cuadrados y podían 
producir 20.000 bolsas al año.

En 1964 seis cooperativas del litoral habían integrado la Fede-
ración Uruguaya de Cooperativas Agropecuarias (FUCA). Tras la 
caída de FENACOA, la FUCA se convirtió en la principal coope-
rativa exportadora, pero también terminó intervenida en 1968. 
Estos dos fracasos constituyeron un duro golpe para el coope-
rativismo. La recuperación requirió tiempo y tuvo en el Centro 
Cooperativista Uruguayo un actor de primer orden para sentar 
las nuevas premisas del movimiento: aprovechar las experien-
cias anteriores,  profesionalizar la gestión, eficiencia empresa-
rial, cooperativas primarias trabajando varios rubros según zo-
nas, cooperativas de segundo grado especializadas por rubros 
(Centrales), exportación directa sin intermediarios y participa-
ción efectiva de los productores en la dirección.

SOFOVAL sede primeros años

1941 - Aprobación ley 10.008 sobre cooperativas agropecuarias.
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Primera directiva de la Sociedad de Fomento Rural de Colonia Suiza, 1915

El cooperativismo se revitalizó y se fueron sucediendo nuevos 
jalones. Las cooperativas Unión Rural de Flores y El Fogón de 
Sarandí del Yí dieron origen en 1967 a Central Lanera Urugua-
ya. Esta cooperativa de segundo grado iba a agrupar luego a 
casi todas las empresas cooperativas del rubro lanero.

En 1975 fueron aprobados los estatutos de la Central Coo-
perativa de Carnes, que comenzó a comercializar cinco años 
después. En 1982 el Estado dejó de operar en el mercado de 
granos, en que intervenía como comprador a través del Banco 
de la República. Ante el riesgo de que el negocio quedara en 
manos de grandes empresas molineras y dueñas de depósitos, 
las cooperativas reaccionaron rápidamente. Surgieron así la 
Mesa de Granos del Norte y Mesa de Granos del Sur, que agru-
paron a cooperativas radicadas sobre y debajo del Río Negro, 
respectivamente, que posteriormente dieron lugar a Central 
Cooperativa de Granos.

Es en este punto del desarrollo del sistema cooperativo que en 
1984 se fundó Cooperativas Agrarias Federadas (CAF).

El viejo almacén de EL FOGON, década del 60 Primer embarque de lana, venta conjunta, EL FOGON, década del 60

1953 - Fundación de Cololó.
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El movimiento cooperativo nace en 1844 en Inglaterra, con 
la fundación de la Sociedad Equitativa de los Pioneros de 
Rochdale. Si bien hubo asociaciones cooperativas previas, 
se considera que la Sociedad Equitativa sentó las bases del 
cooperativismo moderno, a partir de sus Principios de Ro-
chdale, un conjunto de postulados adoptados luego por el 
movimiento en todo el mundo.

La Rochdale Equitable Pioneers Society fue una cooperativa 
de consumo conformada por 28 obreros, en su mayoría te-
jedores, que querían mejorar sus condiciones de vida y tra-
bajo. Había entre ellos 27 hombres y una mujer. Los estatu-
tos fueron inscriptos el 28 de octubre de 1844 en el registro 
de sociedades de Londres.

Los Pioneros de Rochedale se inspiraron en el galés Robert 
Owen (Newtown, 1771 - 1858), un socialista utópico consi-
derado como uno de los principales precursores del coope-
rativismo. El Rule Book de la Sociedad, escrito por Charles 
Howarth, define en su Law First (Primera Ley), los objetivos 
de la cooperativa. Los siete principios Rochdale fueron:

1 - Democracia

2 - Libre ingreso y retiro 

3 -Neutralidad política, racial y religiosa 

4. Ventas al contado 

5. Devolución de excedentes 

6. Interés limitado sobre el capital 

7. Educación continua.

Un invento inglés

CAPÍTULO 116

Los pioneros fueron ahorrando y recibieron un aporte de 
la Asociación de Tejedores, hasta llegar a las 28 libras con 
las que pusieron en marcha su negocio.  La actividad de la 
sociedad comenzó el 21 de diciembre de 1844 con la aper-
tura de un almacén de alimentos en el 31 Toad Lane de 
Rochdale, una ciudad situada en el Gran Manchester, en 
el noroeste de Inglaterra. La tienda ofrecía azúcar, harina, 
manteca, avena y velas, que los fundadores transportaron 
en carretillas desde Manchester. Fue con velas que alum-
braron el salón el día de la apertura, ya que la compañía 
de gas se negó a suministrarles el servicio, porque supuso 
que la empresa no iba a poder pagar sus facturas.

A nivel comercial se buscaba ofrecer productos de buena 
calidad, bajo precio y medidos con precisión. Los socios 
serían dueños de una parte del negocio, participarían en 
la toma de decisiones y recibirían una parte justa de las 
ganancias. Fue la primera cooperativa que distribuyó las 
ganancias entre sus socios. Además los socios podían ac-
ceder a clases y a la biblioteca, con lo que se facilitaba 
su superación educativa, por entonces patrimonio de las 
clases ricas.

Las cooperativas agrarias en Uruguay 17

La sociedad estaba abierta a la incorporación de nuevos 
integrantes, previo pago de una libra y sin ningún tipo de 
restricción. Cada socio tenía un voto. Al año de inaugurada 
la sociedad tenía 74 miembros y en 1860 ya eran 3.450, 
con seis tiendas nuevas. 

El edificio que albergó la primera tienda fue convertido en 
Museo de los Pioneros de Rochdale, donde se atesora la 
historia de ese emprendimiento y se difunden los princi-
pios del movimiento cooperativo.
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La historia iba a registrar a 1984 como un año bisagra para Uru-
guay. No sin contratiempos, el país iba encontrando caminos 
para salir de la dictadura que lo gobernaba desde 1973. El Pac-
to del Club Naval, establecido por la mayoría de los partidos 
políticos y los militares, incluyó la realización de elecciones en 
el mes de noviembre de 1984. En un marco de efervescencia 
social, muchos uruguayos volvían del exilio, comenzaban a re-
cuperarse libertades y la sociedad buscaba nuevas formas de 
organización para participar en la nueva etapa de la vida insti-
tucional.

La economía estaba en problemas. Como casi toda la región, 
Uruguay sufría problemas de endeudamiento. La deuda exter-
na se aproximaba a los 5.000 millones de dólares, que equiva-
lían al 44% del Producto Bruto Interno (PBI). En el año 1983 el 
PBI registró una caída del 4.7% y la renta per cápita, a valores 
actualizados, llegó a 1.621dólares. La inflación se había acele-
rado y en los primeros seis meses del año alcanzaría 32,56%. El 
desempleo trepaba al 14% en abril y el salario caía casi 10% en 
los 12 meses cerrados en abril. La balanza comercial mostra-
ba un saldo positivo de 309 millones de dólares, resultado de 
importaciones por US$ 705 millones y exportaciones por US$ 
1044 millones.

El sector agropecuario mostraba buenos números productivos, 
precios en alza y expectativas optimistas, pero sufría un ago-
biante endeudamiento. El PBI del sector creció 2.1% en 1983 
y representó el 13% del total. Las exportaciones sumaron  US$ 
450 millones y las importaciones 410 millones. La carne era el 
principal rubro exportado, con US$ 270 millones, seguida por 
la lana con US$ 190 millones y arroz con US$ 77 millones. El 
stock de vacunos sumaba 7.743.398 cabezas y el de ovinos 
20.447.200. El área sembrada sumaba 668.075 hectáreas, de 
las cuales 255.652 correspondían a trigo, 92.768 a maíz, 78.770 
de arroz, 71.289 a girasol, 60.579 de avena, 51.759 a cebada 
cervecera, 48.053 a sorgo y 9.205 a soja. Las tareas agrope-
cuarias daban trabajo a 27.500 personas, 20.900 en el interior 
y 6.600 en Montevideo. El endeudamiento de los productores 
agropecuarios con los bancos superaba los US$ 500 millones y 
el 42% estaba documentado en dólares. 

Así estaba el país y el sector cuando los dirigentes de coopera-
tivas agropecuarias y sociedades de fomento rural comenzaron 
a trabajar en la creación de una nueva entidad gremial que los 
representara. Existían otras gremiales, pero no reflejaban fiel-
mente el pensar y las necesidades de las cooperativas.

La idea no era nueva. Se había ido gestando en el último quin-
quenio. Dos Encuentros Nacionales de Cooperativas Agrope-
cuarias, realizados en Salto en 1979 y en Mercedes en 1981 
por iniciativa de Central Lanera y el Centro Cooperativista Uru-
guayo, fueron mojones en el proceso de construcción. Esos 
Encuentros, que reunieron a 60 instituciones, revelaron la ne-
cesidad de agremiarse para hacer sentir la voz de las cooperati-
vas a nivel de las instituciones estatales, productivas y sociales. 
También quedó clara la necesidad de establecer agrupamien-
tos de segundo grado, que facilitaran la comercialización de los 
diferentes rubros productivos.

Se perfiló entonces un espacio político - gremial donde las coo-
perativas podrían actuar en forma conjunta para la resolución 
de problemas, elaboración de propuestas y alternativas.

Un conjunto de factores ayudó a cuajar la idea. Por un lado, 
la necesidad imperiosa de atender problemas económicos y 
financieros que agobiaban a las cooperativas. Por otro, la ne-
cesidad de modernizar el marco legal en el que se desarrollaba 
actividad, que había cumplido ya cuatro décadas. Como con-
trapeso operaba el fracaso de FENACOA y FUCA, cuyas conse-
cuencias estaban marcadas en la memoria de las cooperativis-
tas.

En el Encuentro de Mercedes se designó una Mesa Permanen-
te, que fue madurando la idea y tendiendo puentes entre ins-
tituciones de todo el país. La Mesa era presidida por Jorge Ar-
tagaveytia y también la integraban Federico Muñoz, Domingo 
Carvalho, Alcides Berazategui, Raúl Bianchi y Miguel Peirano. El 
Centro Cooperativista Uruguayo dio apoyo técnico y ejerció la 
secretaría de la Mesa.
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Mientras la iniciativa iba tomando forma se realizó un releva-
miento de la situación económico - financiera de las coopera-
tivas que estaban participando en el proceso. La Mesa Perma-
nente expuso a nivel oficial la opinión de las cooperativas sobre 
la modificación de la ley 10.008 y realizó planteos específicos 
sobre situaciones particulares de cooperativas. En junio de 
1983 un plenario de 30 cooperativas instruyó a la Mesa Per-
manente para que diera los pasos formales para la constitución 
una cooperativa de segundo grado y dio su aval a un antepro-
yecto de estatutos.

Hasta que el 9 de abril de 1984 nace Cooperativas Agrarias Fe-
deradas (CAF). Fue en Montevideo, en la sede del club Juven-
tus, donde se realizó la asamblea fundacional y se aprobaron 
sus estatutos. Fueron 19 las cooperativas fundadoras:

     Central Lanera Uruguaya
     Central Cooperativa de Carnes
     Cooperativa Agropecuaria Colonia Estrella  
     Cooperativa Agropecuaria Carmelo
     Cooperativa Agropecuaria Ombúes de Lavalle
     Unión Rural de Flores
     Cooperativa Agropecuaria de Paysandú
     Cooperativa Agropecuaria de Guichón
     Cooperativa Agropecuaria de Young
     Cooperativa Agropecuaria de Castillos
     Cooperativa Agropecuaria de Salto
     Cooperativa Agropecuaria de Treinta y Tres
     Cooperativa Agropecuaria de Lascano
     Cooperativa Agropecuaria 12 de Octubre Sarandí Grande)
     El Fogón (Sarandí del Yí)
     Cooperativa de Lechería de Melo
     Cooperativa Agropecuaria de Maldonado
     Cooperativas Laneras Federadas
     Cooperativa Ruralista Limitada.
     

En la asamblea participaron representantes de otras nueve 
cooperativas que manifestaron su voluntad de integrarse a CAF, 
pero previamente debían obtener la aprobación formal de su 
asamblea general, tal como establecía la ley. Esas cooperativas 
fueron:

     Cooperativa Agropecuaria de Dolores
     Cooperativa Agropecuaria de Nuevo Berlín
     Cooperativa Agropecuaria de Minas de Corrales
     Cooperativa Agropecuaria de Sociedades de Fomento 
 Rural (CALFORU)
     Cooperativa Agropecuaria de Productores de Semilla 
(CALPROSE)
     Cooperativa Agropecuaria de Aiguá
     Cooperativa Agropecuaria Granjeros de Flores
     Cooperativa Agropecuaria de Rosario
     Cooperativa Agropecuaria Unión de Productores Agrarios.

1954 - Nacen CALIMA y CALSAL
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En ausencia de Jorge Artagaveytia, que por razones de fuerza 
mayor no pudo concurrir, la asamblea fue presidida por Fede-
rico Muñoz. Participaron además otros tres integrantes de la 
Mesa Permanente -Carvalho, Berazategui y Bianchi- y cuatro 
técnicos del Centro Cooperativista Uruguayo, el doctor José 
Luis Cazéres y los ingenieros agrónomos Víctor Diéguez, Carlos 
Vasallo y Gastón Rico. La deliberación fue seguida por el doctor 
Jorge Fernández Reyes, representante de la Dirección de Con-
tralor Legal del Ministerio de Agricultura y Pesca, y certifica-
da por la escribana Ivonne Salaberry de Anyul. Como invitado 
asistió el doctor Eduardo J. Corso, periodista especializado en 
temas agropecuarios.

Silos CADYL 1988

1956 - Nace la Federación Nacional de Cooperativas Agropecuarias (Fenacoa). 1959 - Nacen EL FOGON, CADOL y URF
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EL PRIMER MENSAJE

“Estamos viviendo un día trascendente para el cooperativismo 
agrario. Hoy nace la Federación de Cooperativas. Los que hace 
dos largos años recibimos el mandato de ustedes de crear un 
organismo que nucleara al cooperativismo agropecuario les 
entregamos esta realidad”, expresaron los integrantes de la 
Mesa Permanente en un mensaje leído en la asamblea. “Este 
tiempo transcurrido sirvió para consolidar la idea, ya que a me-
dida que actuábamos más intensamente se generaban nuevas 
necesidades y cometidos que, al comienzo, no se visualizaban. 
Por eso afirmamos que esta Federación  de Cooperativas es 
hoy mucho más necesaria que cuando se comenzó a estudiar 
la posibilidad”, agregó.

Recorte de prensa, diario La Mañana, martes 10 de abril de 1984

El pronunciamiento de quienes sentaron las bases de la insti-
tución continuó diciendo que “Trabajo por delante hay y muy 
interesante. De las cooperativas y del nuevo Consejo Directivo 
de CAF dependerá que esta federación sea dinámica y ocupe el 
lugar que le corresponde en el ámbito nacional o vegete como 
una institución que únicamente tiene personería jurídica. CAF 
por sí sola no es una tabla salvadora del cooperativismo, pero 
es un nuevo elemento que llega en un momento adecuado. 
Del conjunto de cooperativas es la respuesta”.

El documento, que había sido elaborado por Jorge Artagave-
ytia, destacó cuatro de los objetivos incluidos en los estatutos 
de la flamante entidad: representación, defensa de derechos, 
buen funcionamiento y fomento de la integración cooperativa. 
Esos objetivos eran definidos de la siguiente manera:

   Representar al cooperativismo agrario en el
   orden nacional e internacional, actuando como 
   instrumento de su unidad.
   Este es uno de los importantes temas que motivó a las  
   cooperativas agropecuarias a crear esta Federación. 
   Ya se está asumiendo ese rol y pensamos que desde 
   ahora, con el respaldo que hoy se recibe, lo haremos 
   con mayor vigor. Los poderes públicos habían carecido 
   de un interlocutor válido que representara al coopera
   tivismo agrario para intercambiar ideas sobre temas 
   que atañen directa e indirectamente al sector. 
   Ejemplo de ellos son los proyectos de creación de 
   Juntas, el proyecto de ley de cooperativas agrarias.
 

1960 - Nace CALMER y CALFORU. 1962 - Nacen CALAI y JUMECAL
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   Defender los derechos morales y materiales de  
   las cooperativas.
   Con la unión de las cooperativas nuestra acción tendrá 
   mayor repercusión en la búsqueda de soluciones para   
   las dificultades con que tropieza el movimiento 
   cooperativo. No debemos olvidar que, en nuestro ac
   cionar cooperativo muchas veces rozamos intereses 
   muy poderosos, algunos de los cuales se han movido   
   en repetidas ocasiones con éxito en contra del 
   cooperativismo.

Recorte de prensa, diario La Mañana, miércoles 11 de abril de 1984

   Coadyuvar al buen funcionamiento  de las 
   cooperativas agrarias.
   Esta acción debe apuntar al menos en dos 
   direcciones. Una hacia el marco legal bajo el cual se    
   mueve el cooperativismo agrario y tiene relación 
   directa con la aprobación de la nueva ley de 
   cooperativas. A este respecto somos optimistas y 
   pesamos que a corto plazo un proyecto de ley que 
   mejore indudablemente la ley 10.008 será enviado por  
   el Poder Ejecutivo al Consejo de Estado. La otra acción  
   deberá enfocarse hacia el funcionamiento de las 
   cooperativas. Para ello CAF deberá colaborar en 
   búsqueda de caminos para el perfeccionamiento 
   empresarial de directivos y funcionarios, que les ayude    
   a dirigir las empresas cumpliendo cabalmente con sus  
   roles económicos y sociales.  

Recorte de prensa, diario La Mañana, domingo 22 de abril de 1984

1963 - Se integra la Cooperativa de Producción e Industrialización de Caña de Azúcar (Calpica).
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Expuestos los objetivos, fueron electas las primeras autorida-
des. El Consejo Directivo quedó integrado por Jorge Artagave-
ytia -que sería el presidente- Federico Muñoz, Raúl Bianchi, Jor-
ge Dighiero, José María Rodríguez Folle, Rafael Rubio e Ignacio 
Mendiola. Cada consejero tendría dos suplentes respectivos, 
cargos para los que se designó a Walter Pons y Julio Souto, Jaime 
Maimó y Luis Pablo Bottaro, Juan Alberto Bidegain y Juan José 
Portela, Jorge Bonino y Emilio Anciaux, Roberto Figueroa y Mi-
guel Peirano, Juan Pedro Hounié y Miguel Ángel Fernández, Do-
mingo Carvalho y Adolfo Castiglione. Para integrar la Comisión 
Fiscal fueron nombrados Roberto Mackinnon, Eugenio Dubosc y 
Domingo Devotto, con Nicasio Ameixeiras, Raúl Goñi y Luis Ca-
pandeguy como suplentes respectivos.

CAF era una realidad. Ahora había que ponerla a caminar.

   Promover la integración cooperativa entre sus 
   sociedades.
   La asociación entre cooperativas para formar 
   cooperativas de segundo grado por rubros fue 
   recomendada en los Encuentros de Salto y Mercedes. 
   Los hechos están demostrando que ese camino va dando  
   muy buenos resultados, tanto en las experiencias 
   recientes como en las que ya llevan años de actuación.

Recrote de prensa, diario EL PAIS, martes 17 de abril de 1984

1964 - Creación de la Federación Uruguaya de Cooperativas Agropecuarias (FUCA).
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Miguel Ángel Fernández (Central Lanera Uruguaya)  
y Jaime Maimó (CALIT)

En la historia de CAF están grabados los nombres de los 19 
cooperativistas que firmaron el acta fundacional en repre-
sentación de sus organizaciones. Ellos fueron:

Miguel Ángel Fernández (Central Lanera Uruguaya)
Ignacio Mendiola (Central de Carnes)
Juan Crescencio Cippollini (Cooperativa Colonia Estrella)
Raúl Alcides Bianchi (Cooperativa Carmelo)
Néstor Alberto Quiroga (Cooperativa de Ombúes de Lava-
lle)
Raúl Isidro Goñi (Unión Rural de Flores)
Emile Gabriel Anciaux (Cooperativa Agraria de Paysandú)
Juan José Portela (Cooperativa Agropecuaria de Guichón)
Adolfo César Castiglioni (Cooperativa Agropecuaria 
de Young)
Rafael Enrique Rubio (Cooperativa Agropecuaria de 
Castillos)
Domingo Aurelio Devotto (Cooperativa Agropecuaria 
de Salto)
Jaime Ángel Maimó Quintela (Cooperativa Agropecuaria 
de Treinta y Tres)
Juan Carlos de Castro (Cooperativa Agropecuaria de 
Lascano)

Luis Javier Celayeta (Cooperativa Agropecuaria 12 de Oc-
tubre)
Roberto Mackinnon (El Fogón Cooperativa Agropecuaria)
Pablo Hebert Gómez (Cooperativa de Lechería de Melo)
Eusebio Eitel de León (Cooperativa Agropecuaria de Mal-
donado)
Julio Alberto Souto (Cooperativas Laneras Federadas)
Walter Joaquín Pons (Cooperativa Ruralista).

También están entre los pioneros quienes participaron en 
la asamblea en representación de las cooperativas que aún 
debían someter la adhesión a sus asambleas. Ellos fueron 
Odier Torres y Julio Pratto (Cooperativa Agropecuaria de 
Dolores), Raúl Haedo Terra y Pelayo Amorín (Cooperativa 
Agropecuaria de Nuevo Berlín), Aldo Scattolini (Coopera-
tiva Agropecuaria de Minas de Corrales), José Rodríguez 
Folle y José Roberto Figueroa (CALFORU), Eduardo Oliver 
Viviano (CALPROSE), Almanzor Barranco y Ruben Pereira 
(Cooperativa Agropecuaria de Aiguá), Miguel Alberto La-
rriera y José Camaño (Cooperativa Granjeros de Flores), 
Roberto Geymonat (Cooperativa de Rosario), Oscar Latou-
rrette y Enrique Urioste (Unión de Productores Agrarios).

Pioneros
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En las grandes instituciones, donde confluyen mu-
chas personas, visiones y modos de pensar, son in-
evitables las confrontaciones. Como tal, CAF tuvo la 
primera polémica en su asamblea constitutiva. El eje 
de la discusión estuvo nada menos que en el nom-
bre. La propuesta fue Cooperativas Agrarias Federa-
das y el cuestionamiento estuvo justo en el medio. 
El doctor Eduardo J. Corso objetó el término “agra-
rias”, porque le encontraba connotaciones políticas. 
Argumentó además que se estaba dejando afuera 
buena parte de la actividad que se iba a representar, 
como era la pecuaria. La alternativa propuesta fue, 
entonces, “agropecuarias”. El debate tuvo momen-
tos álgidos. Federico Muñoz, que a regañadientes 
había aceptado conducir la asamblea, se encontró 
en aprietos. Al final todo se encauzó y el nombre se 
mantuvo. Pero el estreno había tenido ya su condi-
mento.

La primera 
polémica
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El 9 de abril de 1984 fue lunes. Los que en la mañana encen-
dieron la radio escucharon que iba a ser una típica jornada 
otoñal, con tiempo bueno y templado,  con una tempera-
tura mínima de 12 y una máxima de 26 grados centígrados, 
con algo de viento y algunas nubes.

Los diarios dedicaban sus tapas al estudio de cambios en 
la ley de partidos políticos, que se procesaba en el Conse-
jo de Estado, con oposición de todas las fuerzas políticas. 
También se daba cuenta del debut de Fernando Morena en 
el club argentino Boca Juniors, con derrota 2 a 0 frente a Fe-
rrocarril Oeste. Desde Argentina llegaba otra noticia trágica: 
las inundaciones en las provincias del oeste había provoca-
do medio centenar de muertos, 75 desaparecidos y más de 
200.000 evacuados.

Para comprar un dólar hubo que pagar 52 nuevos pesos. La 
cadena de almacenes Manzanares ofertaba un kilo de yerba 
por N$ 68,5¸un paquete de galletitas al agua de 250 gramos 
por N$ 12,50 y un kilo de harina de maíz a N$ 15,50. Los 
precios andaban inquietos por esos días. Desde el martes la 
leche tendría un aumento del 20%.  Los panificados entre 8 
y 14% y las pastas de 10 a 15%. Un kilo de pulpa de primera 
costaba N$ 68. Los canillitas voceaban los diarios a N$ 20 el 
ejemplar. 

Los aficionados al cine estaban expectantes. Esa noche, en 
la ciudad de Los Ángeles, la Academia de Artes y Cinema-

tográficas de Hollywood concretaría la 54° entrega de los 
premios Oscar. Más de 700 millones de personas verían la 
ceremonia por televisión, en directo o diferido. El premio 
a la mejor película fue para La fuerza del cariño, protago-
nizada por Shirley Mac Lane, Debra Winger y Jack Nichol-
son. La película, que le valió a Mac Lane el premio a mejor 
actriz y a Nicholson la estatuilla al mejor actor secundario, 
ya se estaba exhibiendo en la pantalla del cine Censa y la 
entrada costaba N$ 25.

Una rápida recorrida por los canales de televisión permitía 
optar por Las 4 del 4, que conducía Isidro Cristiá en Mon-
tecarlo, Estadio Uno en el 5, Decalegrón en el 10 o la tele-
novela brasileña Agua Viva en el 12. Uno de los mayores 
mitos contemporáneos del Uruguay volvía a concentrar la 
atención: la Intendencia de Montevideo había otorgado 
un nuevo plazo de seis meses para que se buscara en el 
cementerio Central el tesoro de las Masilotti.

¿Y qué pasaba en el resto del mundo? El transbordador 
estadounidense Challenger fracasaba en su primer intento  
de reparar el satélite Max, gobiernos y guerrilleros seguían 
a los tiros en Nicaragua y El Salvador, el Papa Juan Pablo II 
anunciaba una reestructura en El Vaticano y España ponía 
en marcha el juicio a cuatro militares que protagonizaron 
el intento de golpe de Estado en 1982.

Ese día, empezó a funcionar CAF.

Ese día
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Recién nacida, ahora CAF tenía que empezar a crecer. No iba 
a ser tarea sencilla. Jurídicamente, a la espera de que el Mi-
nisterio de Agricultura y Pesca aprobara los estatutos, operaba 
como cooperativa en formación. Tenía autoridades, pero no 
sede. El Centro Cooperativista Uruguayo (CCU) prestó la suya. 
CAF comenzó a funcionar entonces en calle Dante 2252 y Cu-
fré, cerca de Tres Cruces. Las caras eran conocidas. Dos de los 
técnicos del Centro, los ingenieros agrónomos  Gastón Rico y 
José Portela, que venían trabajando desde 1983 en apoyo a la 
creación de CAF, siguieron de largo, Rico como secretario técni-
co y Portela como directivo suplente. El espacio no sobraba, así 
que se ubicaron cerca de un pasillo y pusieron manos a la obra.

Había satisfacción entre los dirigentes, que veían los resulta-
dos de un largo esfuerzo. “Esta Federación está integrada por 
personas de gran relevancia, lo mejor de cada cooperativa, y 
va a tener un gran futuro, de eso no tengan ninguna duda”,  
anticipaba Walter Brussa, secretario del Consejo Directivo de 
Central Lanera Uruguaya”, en declaraciones al diario La Maña-
na. El mismo medio recogía declaraciones de Pablo Gómez Pe-
luffo, presidente de la Cooperativa Lechera de Melo (COLEME), 
quien resumía los principales desafíos que enfrentaba CAF: 
“representar, defender  derechos, estimular, apoyar iniciativas 
que beneficien y perfeccionen el sistema cooperativo en lo na-
cional e internacional. Además, como establecen los estatutos, 
fomentar la educación cooperativa en general y la educación 
técnica de los productores en particular, buscando una auténti-
ca manifestación de la actividad cooperativista”.

“En 1983 entré a trabajar en el Centro Cooperativista Urugua-
yo. Una de las tareas que me asignaron fue la secretaria técnica 
de la Mesa de Cooperativas Agropecuarias, un grupo formado 
a partir del II Encuentro Nacional de Cooperativas. Así comen-
zó una larga historia”, señala Gastón Rico. Los dirigentes eran 
productores rurales que tenían que restarle horas a su trabajo 
para dedicarle a la gremial. Los recursos escasos y las comuni-
caciones muy difíciles. “Uno quería llamar de un departamento 
a otro y la operadora respondía: demora indeterminada. Po-
dían pasar cuatro o cinco horas para  establecer la conexión. 
En muchos casos era más rápido ir que hablar por teléfono”, 
rememora Rico.

Recién nacida, ahora CAF tenía que empezar a crecer. No iba 
a ser tarea sencilla. Jurídicamente, a la espera de que el Mi-
nisterio de Agricultura y Pesca aprobara los estatutos, operaba 
como cooperativa en formación. Tenía autoridades, pero no 
sede. El Centro Cooperativista Uruguayo (CCU) prestó la suya. 
CAF comenzó a funcionar entonces en calle Dante 2252 y Cu-
fré, cerca de Tres Cruces. Las caras eran conocidas. Dos de los 
técnicos del Centro, los ingenieros agrónomos  Gastón Rico y 
José Portela, que venían trabajando desde 1983 en apoyo a la 
creación de CAF, siguieron de largo, Rico como secretario técni-
co y Portela como directivo suplente. El espacio no sobraba, así 
que se ubicaron cerca de un pasillo y pusieron manos a la obra.

Había satisfacción entre los dirigentes, que veían los resulta-
dos de un largo esfuerzo. “Esta Federación está integrada por 
personas de gran relevancia, lo mejor de cada cooperativa, y 
va a tener un gran futuro, de eso no tengan ninguna duda”,  
anticipaba Walter Brussa, secretario del Consejo Directivo de 
Central Lanera Uruguaya”, en declaraciones al diario La Maña-
na. El mismo medio recogía declaraciones de Pablo Gómez Pe-
luffo, presidente de la Cooperativa Lechera de Melo (COLEME), 
quien resumía los principales desafíos que enfrentaba CAF: 
“representar, defender  derechos, estimular, apoyar iniciativas 
que beneficien y perfeccionen el sistema cooperativo en lo na-
cional e internacional. Además, como establecen los estatutos, 
fomentar la educación cooperativa en general y la educación 
técnica de los productores en particular, buscando una auténti-
ca manifestación de la actividad cooperativista”.
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“En 1983 entré a trabajar en el Centro Cooperativista Urugua-
yo. Una de las tareas que me asignaron fue la secretaria técnica 
de la Mesa de Cooperativas Agropecuarias, un grupo formado 
a partir del II Encuentro Nacional de Cooperativas. Así comen-
zó una larga historia”, señala Gastón Rico. Los dirigentes eran 
productores rurales que tenían que restarle horas a su trabajo 
para dedicarle a la gremial. Los recursos escasos y las comuni-
caciones muy difíciles. “Uno quería llamar de un departamento 
a otro y la operadora respondía: demora indeterminada. Po-
dían pasar cuatro o cinco horas para  establecer la conexión. 
En muchos casos era más rápido ir que hablar por teléfono”, 
rememora Rico.

La recién llegada incomodó a otros. “Tampoco tuvimos una 
buena bienvenida de las empresas. Sucede que poco a poco 
fuimos descubriendo muchos detalles de los negocios, aspec-
tos que hasta entonces no se conocían bien y que perjudicaban 
a los productores. Entonces, también las empresas empezaron 
a vernos con recelo”, sostiene. Pero quizás la resistencia más 
inesperada nació en la propia casa. Artagaveytia, quien estuvo 
durante seis años en la presidencia de CAF, tiene muy presente 
el choque de conceptos y visiones que se dio entre los mismos 
cooperativistas. Evoca que “En CAF empezamos a hablar de la 
cooperativa como empresa, del énfasis que hay que poner en 
la gestión y de la necesidad de ser eficientes, de tener buenos 
resultados, porque de otra manera no hay futuro, ni para la 
cooperativa ni para los productores. Aquello encendió muchas 
alarmas. Era extendido el concepto de que la cooperativa no es 
un fin en sí misma, que no se rige por los criterios empresaria-
les, sino que es una herramienta más para trabajar de acuerdo 
a determinados principios.  Esas son cosas del capitalismo, no-
sotros somos cooperativistasˈ, nos decían. Es una visión muy 
lírica, que todavía perdura en algunos, a pesar de las crisis y los 
fracasos que hemos vivido justamente por no manejar las coo-
perativas con criterios empresariales. Nos quedó claro en aquel 
comienzo que había mucho para conversar, discutir, convencer 
y, por qué no, para educar. Usted puede tener unas cuadras 

de campo, saber cómo criar animales o cultivar, pero eso no 
alcanza. Hay que saber administrar, porque si no, a la corta o a 
la larga la historia termina mal. Al final, como todo en la vida, 
para ser un buen cooperativista no alcanza con voluntad, tam-
bién hay que aprender y capacitarse”.

1967 - Nace  Central Lanera Uruguaya.
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1965 - Nace CRADECO

Poco después de nacer CAF obtuvo su primer gran reconoci-
miento institucional cuando fue invitada a integrar la Concerta-
ción Nacional Programática (CONAPRO). El 15 de noviembre de 
1984 los cuatro partidos políticos que funcionaban entonces 
(Colorado, Nacional, Frente Amplio, Unión Cívica) y la Interso-
cial (PIT - CNT, ASCEEP –FEUU, FUCVAM, SERPAJ) crearon este 
espacio de participación con el objetivo de lograr un acuerdo 
programático a desarrollar durante el gobierno democráti-
co que comenzaría en marzo del año siguiente, tras el fin de 
la dictadura.  La participación de CAF en ese ámbito -junto a 
representantes políticos, sociales y empresariales- significó la 
convalidación por todo el espectro de la vida pública nacional 
de su carácter de verdadera representante del cooperativismo 
agropecuario uruguayo. No sería la única.

LIGA MAYOR

Recorrida de campo, década del 80
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“Un día, mientras estaba trabajando, un compañero me pasa 
una llamada: Es el presidente de Conaprole, que quiere hablar 
con alguien de CAF. Efectivamente, era don Antonio Mallarino.  

-¿Rico, cómo anda? Quería saber un poco más de CAF. ¿Uste-
des agrupan a las cooperativas lecheras?

-Sí don Antonio, están las seis: CALCAR, COLEME, COLEQUE, 
CAPROLET, CALITT y la Sociedad Fomento de Durazno.

-Bueno, mire. Se viene la desmonopolización. Conaprole va a 
perder el monopolio del abastecimiento a Montevideo. Sería 
bueno hacer una reunión entre Conaprole y las cooperativas. 
¿Se animan?

Rico sintió que en esa conversación surgía algo muy importante 
para CAF: “Por ser una de las empresas más importantes del 
país, Conaprole no precisaba ningún respaldo gremial, menos 
de una cooperativa que recién nacía. Entonces, como ahora, el 
presidente de Conaprole levantaba el teléfono y hablaba con 
cualquier autoridad, incluso con el Presidente de la Repúbli-
ca.  Por eso era muy importante que estuviera eligiendo a CAF 
como interlocutor.  Indudablemente, CAF tenía futuro”. 

CAPÍTULO 332

1970 - Comienza a funcionar el ingenio de CALNU.

Fundado en noviembre de 1961, el Centro Cooperativista Uruguayo (CCU) es una organización no gubernamental  de promoción y 
desarrollo comunitario dentro del sistema cooperativo.  Su trabajo apoya la formación y consolidación de iniciativas cooperativas o 
asociativas viables, solidarias y replicables, que apunten a mejorar la calidad de vida de sus integrantes y del conjunto de la sociedad.

Así como fue determinante en la creación y fortalecimiento de CAF, el CCU ha sido fundamental en la concreción de experiencias 
cooperativas en vivienda (FUCVAM), ahorro y crédito (COFAC), producción y comercialización. También cumplió un rol trascendente 
en la articulación institucional del cooperativismo, que se consolida en 1988 con la constitución de la Confederación Uruguaya de 
Entidades Cooperativas (CUDECOOP).

El CCU
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En 1985 CAF incorporó el Programa de Desarrollo Cooperativo 
(PRODECO), creado dos años antes por Central Lanera Urugua-
ya y Central Cooperativa de Carnes,  con el objetivo puesto en 
dos áreas clave: la gestión empresarial y la participación social. 
Como director fue designado el ingeniero agrónomo Álvaro Ra-
mos.

La iniciativa contemplaba una de las carencias más importantes 
que por entonces tenía el sector, la falta de formación profe-
sional para administrar. El fortalecimiento de la gestión empre-
sarial permitiría aumentar la variedad, eficacia y eficiencia de 
los servicios que las cooperativas prestaban a sus asociados. El 
impacto sobre la participación social dentro de la cooperativa 
requería la generación de instancias y la definición de roles es-
pecíficos para todos quienes formaban parte de su actividad.

Fue así que se comenzó a capacitar dirigentes y funcionarios, 
tanto de cooperativas de primer como de segundo grado, en 
gestión empresarial, rol de dirección y gerencia, presupues-
tación, comercialización, financiamiento y comunicaciones. El 
programa abarcó otras líneas de acción, que apuntaron al desa-
rrollo institucional de CAF,  la gestión social de las cooperativas 
y la difusión de conocimientos. El fortalecimiento de la base so-
cial era imperioso. No hay cooperativa sin cooperativistas. Hay 
que acercar a toda la familia, conocer sus demandas y atender 
las necesidades de la comunidad. En ese sentido se avanzó con 
programas especiales dirigidos a jóvenes y mujeres.

El cooperativismo agropecuario tiene realidades bien dife-
rentes, que van desde la mayor compañía uruguaya -como 
CONAPROLE- hasta organizaciones que nuclean a pocos pro-
ductores pero son fuertes desde el punto de vista empresarial. 
Un encare sistémico debe conocer esa diversidad y atender en 
forma específica cada caso. Había que recorrer el país y hacia 
allá fueron.

Hay que mirar en perspectiva para calibrar con precisión esa 
tarea que encaró la directiva  de la flamante CAF. No había ce-
lulares ni Internet. Largos recorridos por malos caminos y muy 
precarios sistema de comunicación daban marco a extenuan-

tes giras por todo el país. Jorge Artagaveytia y Gastón Rico fue-
ron los adelantados en esas expediciones, que trajeron como  
resultado una de las primeras acciones modernizadoras impul-
sadas por CAF: la incorporación de equipos de radio que per-
mitieron comunicar a los productores entre sí y con la coopera-
tiva. Por aquellos años eran contados los establecimientos que 
tenían teléfono fijo y pocos los productores que contaban con 
equipo de radio. La movida, que facilitó la compra de equipos 
con créditos blandos, creó una amplia red de comunicaciones. 
La central funcionaba en la sede de la cooperativa y la mayoría 
de los productores instaló la radio en su vehículo, lo que facilitó 
aún más la interconexión. Desde entonces fue mucho más fácil 
avisar que un camino estaba cortado por una creciente, llamar 
al veterinario o pedir una bolsa más de semillas. El segundo 
presidente de CAF, Pablo Scremini, tenía un equipo en el auto 
y viajaba con una libretita, en la que figuraba la frecuencia de 
onda de cada cooperativa. Desde allí anunciaba la hora de lle-
gada y mantenía los primeros diálogos.  Fue un avance enorme 
en las comunicaciones rurales, con las cooperativas como pro-
tagonistas. “Con frecuencia hacíamos giras por las cooperati-
vas y, aunque viajábamos unos cuantos kilómetros entre unas 
y otras, la obsesión por la puntualidad de Jorge Artagaveytia 
hacía que muchas veces llegáramos nosotros antes que los di-
rectivos de las cooperativas locales”, apunta Scremini.    

Campo adentro 35



CAF, a través de PRODECO, diseñó programas específicos de 
formación y desarrollo para cada cooperativa. Se estableció un 
da y vuelta provechoso: la cooperativa pedía y CAF respondía 
“a medida”.

Una de las características históricas de CAF es que siempre 
contó con una reducida plantilla de funcionarios. De acuerdo 
a los requerimientos del caso recurre a la contratación de ins-
tituciones o técnicos especializados, que se encargan de rea-
lizar estudios, realizar las intervenciones en forma directa o 
elaborar propuestas. Esta modalidad operativa ha dado exce-
lentes resultados, porque evitó el sobredimensionamiento de 
la institución y permitió contar con reconocidos especialistas, 
que han hecho un aporte fundamental para que la cooperativa 
cumpliera sus cometidos.

Las primeras experiencias de trabajo de PRODECO se desarro-
llaron con las cooperativas primarias de Salto (CALSAL), Rocha 
(CAR), Treinta y Tres (CALITT), Quebracho (COLEQUE), Young 
(CADYL), Minas de Corrales (COAMICOL), Dolores (CADOL), Co-
lonia Valdense (CRADECO), San Carlos (CALIMA) y  Sarandí del 
Yi (El Fogón), así como con las de segundo grado Central Coo-
perativa de Granos y CALFORU.

Esa asistencia personalizada no hizo perder de vista el conjun-
to, por lo que también se realizaron encuentros, seminarios  y 
otras actividades destinadas al conjunto de las cooperativas 
asociadas. El primer hito fue también en el año 1985, cuan-
do se desarrolló en la ciudad de Trinidad el Foro Empresarial 
Cooperativo. Este encuentro daría origen a una larga serie de 
encuentros donde CAF reunió a sus asociados para analizar, 

A MEDIDA
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1980 - Se forma Central Cooperativa de Carnes. 1981 - En Encuentro Nacional de Cooperativas se decide formar federación.

discutir y proponer.  Pero también marcó un jalón en cuanto a 
la importancia que autoridades y representantes de distintos 
estamentos nacionales dan a las actividades organizadas por 
CAF. Siempre sus convocatorias han contado con la participa-
ción de jerarcas estatales del más alto nivel, lo que refleja el 
reconocimiento que se ha ganado la cooperativa. En el Foro 
de Trinidad la clausura estuvo a cargo del rector de la Univer-
sidad de la República, Samuel Lichtensztejn, quien hizo un re-
conocimiento a la labor cumplida por el cooperativismo en la 
recuperación de la democracia. “Las cooperativas fueron una 
isla de libertad”, dijo Lichtensztejn. En efecto, en ese tiempo 
de restricción de derechos y libertades, la gente encontró en 
las cooperativas un espacio de encuentro y diálogo para que el 
país se reencontrara con su esencia.

Todo aquel empuje para planificar el desarrollo requería de fi-
nanciamiento, que por supuesto no lo podían aportar las coo-
perativas. Las socias hacían su esfuerzo para sostener a CAF, 
pero no era suficiente. La coyuntura dio una ayuda decisiva 
para hacer realidad los proyectos. 
Uruguay vivía su nueva primavera democrática. El mundo es-
taba atento a lo que pasaba por acá y eran muchas las insti-
tuciones dispuestas a colaborar para que el país consolidara 
esa etapa y avanzara. Sí, incluso poniendo plata. Fue así como 
aparecieron subsidios y líneas de crédito a bajo costo, que per-
mitieron hacer que la rueda girara.

En esta instancia el Centro Cooperativista Uruguayo cumplió 
nuevamente un rol trascendente como puente con las entida-
des que estaban dispuestas a colaborar. Hubo que viajar, espe-
cialmente hacia Europa, a presentar las ideas y conseguir recur-
sos. En la etapa inicial se destaca el apoyo de la organización 
holandesa Vastenaktie –que apoyó en el período constitutivo- 
la Fundación Interamericana (IAF, por su sigla en inglés) y el 
Centro Cooperativista Sueco.

Mientras esto sucedía, CAF ganaba espacio institucional y se 
sentaba en la mesa de decisiones de organismos oficiales im-
portantes para el sector agropecuario, como la Junta Nacional 
de Granos, la Junta de la Granja y el Plan Nacional de Silos. Era 
un buen comienzo y estaban dadas las condiciones para ir a 
más.

El FINANCIAMIENTO
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El Banco de la República (BROU) ha tenido y tiene una gran 
importancia en el financiamiento a la actividad productiva 
nacional. Ese peso es mayor aún a nivel de las cooperativas. 
Durante muchos años, en particular los primeros en la vida 
de CAF, el BROU era prácticamente la única vía de acceso 
al financiamiento. Por eso fue tan importante y especial la 
relación que estableció con la cooperativa el contador Fede-
rico Slinger, presidente del Banco entre 1985 y 1990.

Poco después de asumir y hasta la finalización del período 
Slinger se reunió mes a mes con los directivos de CAF. Se 
invitó solo. Llamó por teléfono y avisó que iba. ¿Se podía 
pedir algo mejor? Allí, en la sede de CAF, mano a mano, el 
presidente del principal banco del país y los representan-
tes del cooperativismo repasaban en una charla franca la 
situación general del sector agropecuario y los problemas 
puntuales. Slinger siempre iba acompañado por algún ge-
rente, la mayoría de las veces por el que estaba al frente del 

Departamento Agropecuario. En ocasiones también se su-
maba directivos de alguna cooperativa que querían hacer 
algún planteamiento ante el Banco. 

El funcionamiento de este ámbito trajo beneficio para las 
dos partes. Para las cooperativas, porque lograron una vía 
rápida de acceso al máximo nivel de decisión del banco. 
Y no solo rápida, también eficiente. Pocas horas después 
de la visita, a lo sumo al día siguiente, un secretario de la 
presidencia llamaba a CAF para indicar a dónde dirigirse 
y con quién hablar para encaminar una gestión referida 
a algún planteo realizado en la reunión. Del otro lado, el 
presidente del BROU encontraba productores que eran 
profundos conocedores de toda la cadena, desde lo que 
estaba encima de los campos, pasando por los precios y 
los secretos de la comercialización hasta el estado de las 
exportaciones. En un rato, le tomaba el pulso al Uruguay 
productivo.

El banco en casa
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CAF entró en un proceso de crecimiento. De las 19 coopera-
tivas fundadoras se pasó a 25. El escenario estaba dado para 
expandir la trama interna y tender caminos hacia afuera. En 
ese contexto surgió una instancia que  iba a constituirse en fun-
damental para  la vida institucional: el Encuentro Nacional. Fue 
en el año 1986 en la ciudad de Melo que CAF realizó el Primer 
Encuentro de las Cooperativas Agrarias Federadas. La idea era 
congregar a las cooperativas asociadas a una jornada de en-
cuentro nacional de debate y definición de objetivos. 

La idea tenía en su esencia varios componentes. En primer 
lugar, abrir la estructura a la participación, para que la vida 
de la cooperativa no se concentrara en la dirección. Una vez 
al año cada cooperativa socia tenía la oportunidad de encon-
trarse, debatir, reflexionar y proponer junto a todas las demás. 
Una segunda característica fue que no se generaba un espacio 
anárquico, en el que cada quien disparaba para el lado que se 
le ocurriera, sino que se llegaba con un trabajo previo de in-
vestigación y análisis que sentaba las bases de una discusión 
fructífera.  El resultado esperado también fue un diferencial.  
Se planteó resumir el Encuentro en un documento que básica-
mente incluyera propuestas y líneas de acción. 

Jorge Artagaveytia, quien presidió ese primer Encuentro, sos-
tiene que “CAF no había nacido para ser una gremial más. 
Queríamos ser distintos. Una de las críticas que por entonces 
recibían las gremiales agropecuarias era que siempre estaban 
reclamando algo. Por eso nos propusimos hacer un gremialis-
mo que no fuera de protesta, sino de propuestas. A partir del 
Encuentro de Melo ese fue un sello distintivo de CAF, que le 
valió respeto y reconocimiento del conjunto de la sociedad”.

Artagaveytia fue protagonista de la primera anécdota que que-
dó en la historia de los Encuentros.  El ministro de Ganadería, 
Agricultura y Pesca había sido invitado a participar y hablar en 
el cierre de la jornada, justo antes del presidente de CAF. El 
hombre hizo un largo reconocimiento del rol que venía cum-
pliendo la cooperativa y aseguró que se estaba ganando los 
espacios de participación que reclamaba en distintos ámbitos 

representativos de la actividad agropecuaria. Cuando le tocó 
hablar, el presidente de CAF sacó un papelito de su bolsillo. Era 
un recorte del diario La Mañana, que daba cuenta de una reso-
lución ministerial del día anterior. Artagaveytia leyó la noticia y 
encaró. “Señor ministro, con todo respeto. Usted acaba de de-
cir que CAF merece estar en todos los lados, pero ayer nomás 
firmó una resolución en la que están las demás gremiales, pero 
CAF no”. La sala del cine melense se estremeció con los aplau-
sos y el ministro no ocultó su desconcierto. Estuvo a punto de 
irse antes de la clausura, pero la sangre no llegó al río. 

El Encuentro produjo un impacto que CAF aprovechó. A nivel 
interno, para encarar nuevos desafíos. A nivel externo, para 
ocupar nuevos espacios político - gremiales, como la vicepresi-
dencia de la Mesa Nacional Cooperativa, confiada al presidente 
de CAF.  Un poco más allá, la cooperativa se fue haciendo cono-
cer fuera de fronteras. Se estableció un acuerdo binacional ar-
gentino  - uruguayo, con la Asociación de Cooperativas Argen-
tinas (ACA) y la Federación Argentina de Cooperativas Agrarias 
(FACA). Una delegación del Centro Cooperativista Sueco llegó a 
Uruguay para analizar las posibilidades de colaborar con insti-
tuciones socias de CAF.  Integrantes de las cooperativas viaja-
ron a Israel, Italia, España y Argentina para capacitarse.      

Reunión de comunicadores de las cooperativas, 1988

CAPÍTULO 540

1984 - Fundación de CALVINOR 1984 - Fundación de CAF (9 de abril)

La institución se sintió fuerte para encarar un nuevo desafío, 
que formaba parte de sus objetivos primarios: promover el de-
sarrollo empresarial de sus asociadas. Con esa meta por delan-
te, en el Programa de Desarrollo Cooperativo se creó la Unidad 
de Proyectos, que se encargaría de relevar, analizar la viabilidad 
y buscar financiamiento para iniciativas orientadas a fortalecer 
la actividad productiva y comercial de las cooperativas.

La Unidad quedó a cargo del ingeniero agrónomo Álvaro Ra-
mos y fue incorporando técnicos que contribuyeron a definir 
líneas de acción y desarrollar proyectos concretos. El trabajo 
contribuyó a profundizar el conocimiento desde CAF de la rea-
lidad de cada cooperativa y del conjunto del sector. Se elaboró 
un mapeo detallado de necesidades y potencialidades. 

Los frutos no tardaron en llegar. Entre 1986 y 1987 se elaboró  
una primera cartera con 24 proyectos de estudio, desarrollo e 
inversión, que fueron presentados ante la Oficina de Planea-

UN PASO MÁS
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miento y Presupuesto (OPP) a fin de acceder a financiamiento 
para estudiar la viabilidad de cada uno.  La construcción de una 
planta frigorífica, silos, represas y galpones de almacenaje de 
uso colectivo fueron algunas de las iniciativas presentadas. 

La OPP validó la potencialidad de varios de esas propuestas y 
financió los estudios de viabilidad. Algunos proyectos pasaron 
esa etapa y se concretaron. Otros quedaron por el camino por 
diversos motivos. Pero aún entre esos que no prosperaron que-
dó marcada una huella. Mucho antes de la popularización de 
Internet -que se produjo a principios de la década de 1990- se 
planteó la creación de una red informática que conectara a to-
das las cooperativas. Incluso técnicos de CAF viajaron a la Repú-
blica Argentina, para conocer un sistema que había establecido 
el empresario Gregorio Pérez Companc. La idea no se concre-
tó porque requería una inversión inaccesible para ese tiempo, 
pero mostró el espíritu emprendedor y pionero con que anima  
desde sus orígenes a CAF. De todos modos, se diseñó un Servi-
cio de Información Cooperativo y comenzó a operar un área de 
comunicaciones, a partir de la cual la cooperativa accedió a los 
medios masivos de comunicación.  

En tanto, se concretó por primera vez una alianza interna para 
apoyar la actividad productiva de la Federación del Noreste de 
Canelones, que agrupó a cinco sociedades de fomento rural de 
esa zona del departamento canario. El Convenio Intercooperati-
vo de la Granja integró a otras cinco cooperativas, cada una de 
las cuales hizo un aporte diferente para apoyar a la Federación. 
CALNU contribuyó con recursos económicos, CALAGUA con tec-
nología y asistencia técnica, CALFORU con planes de producción 
y asistencia en comercialización, FUNDASOL con financiamiento 
a la producción y venta, en tanto CAF brindó el sustento de su 
Unidad de proyectos y el marco institucional para concretar la 
iniciativa.

Esa no fue la única acción de fortalecimiento empresarial. En el 
encuentro de Melo se había lanzado la idea de dotar al sistema 
de una planta frigorífica. El estudio de viabilidad dio resultados 
positivos y se encargó a Central Cooperativa de Carnes llevar 
adelante el proyecto.

Por todos lados aparecían señales positivas, que invitaban a se-
guir adelante.

3° Encuentro Nacional de CAF, Colonia 1988
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4° Encuentro Nacional de CAF, Rocha 1989

1984 – 1985  -  CAF participa en Concertación Nacional Programática (CONAPRO).
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La primera cosecha de la Unidad de Proyectos llegó a la Ofi-
cina de Planeamiento y Presupuesto como una alta y pesada 
torre de carpetas. Unas sobre otras, aquellas carpetas re-
sumían un extenso y profundo trabajo técnico – profesio-
nal, pero también una arriesgada apuesta de CAF y muchas 
ilusiones de los cooperativistas. Había mucho en juego en 
la evaluación que hiciera esa Oficina, dependiente de la 
Presidencia de la República, de aquellos 24 proyectos. Un 
balance positivo iba a tener una amplia repercusión para 
la institución, a nivel estatal y empresarial, en el resto del 
sector productivo y entre los propios cooperativistas. Si el 
resultado era otro, el camino sería mucho más arduo.

Por fin llegó el día de ir a defender las propuestas, ante el 
propio director de Planeamiento y Presupuesto, Ariel Da-
vrieux. Jorge Artagaveytia, Álvaro Ramos y Gastón Rico es-
peraron un rato sentados frente a su oficina en el Edificio Li-
bertad. Desde allí escucharon como allí adentro se hablaba 
de millones y millones de dólares. Cuando se abrió la puerta 
vieron salir al presidente de UTE, que estaba presentando 
las inversiones de la empresa. Frente a esas cifras ellos ve-
nían a pedir moneditas. ¿Sería una buena señal? 

No pudieron comentar más, porque adentro ya los espe-
raba Davrieux, con la montaña de carpetas sobre su escri-
torio. “Fue impresionante. Davrieux había leído todos los 
proyectos y nos preguntó hasta detalles mínimos de cada 
uno”, rememora Rico.

Tocando puertas
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Democracia, representatividad, estabilidad y descentralización 
han sido las premisas de la conducción de las Cooperativas 
Agrarias Federadas durante sus tres primeras décadas de vida. 
La estructura de gobierno establecida por los estatutos funda-
cionales fue conceptualmente mantenida en las reformas esta-
blecidas en 1994 y 2013, con la Asamblea General como órgano 
supremo, un Consejo Directivo y un Comité Ejecutivo.

En la Asamblea General, que se reúne una vez al año, participan 
en igualdad todas las cooperativas socias, independientemen-
te  de su tamaño o poderío económico. Es allí donde se elije el 
Consejo Directivo de nueve miembros, con doble número de 
suplentes cada uno, que se encarga de la conducción. 
Las sesiones quincenales del Consejo Directivo son un espa-
cio de intercambio, conocimiento y definición, tanto de estra-
tegias institucionales, como asuntos gremiales y seguimiento 
a las actividades más relevantes de CAF. Los directivos viajan 
cada quince días varios kilómetros para reunirse con sus pares 
y cumplir un rol fundamental en la vida de la institución. Allí se 
vive un ambiente de camaradería, donde no faltan los debates y 
confrontación de ideas, sin embargo siempre prevalece el con-
senso en la toma de decisiones. 
El mandato de cada consejero dura dos años, pero anualmente 
se renuevan cuatro y cinco cargos, respectivamente. El día a día 
es seguido por el Comité Ejecutivo, integrado por presidente, 
secretario y tesorero, junto al gerente general.

La estabilidad de la institución y su capacidad de renovarse se 
refleja en que ha tenido cinco presidentes y tres gerentes gene-
rales. La presidencia fue ejercida por Jorge Artagaveytia (1984 
– 1991), Pablo Scremini (1991 - 1999), Jean Pierre Hounie (1999 
- 2007), Luis Bianco (2007 - 2011) y Juan Daniel Vago, quien 
desde 2011 está al frente de la institución. La gerencia estuvo a 
cargo de los ingenieros agrónomos Gastón Rico (1984 - 2010), 
Ruben Barboza (2010 - 2011) y Luis Frachia, que la ejerce desde 
el año 2011.

Las cooperativas son las principales abastecedoras de insumos 
para los productores, así como su referencia directa para nue-

vos planes y emprendimientos, a través del manejo de informa-
ción y de la asistencia técnica que brindan. Por eso, CAF trabaja 
en contacto directo y estrecho con los gerentes de cada una de 
las cooperativas que la integran, que son responsables de los 
principales negocios de esas empresas, como la venta de insu-
mos y la comercialización de su producción. 

Esa conexión se refuerza con visitas periódicas de los directi-
vos a las cooperativas y los encuentros nacionales en los que 
se abordan los principales temas de actualidad y se elabora un 
documento con propuestas y líneas de trabajo.  Desde 1986 se 
han realizado 17 encuentros, 16 de los cuales han sido en ciu-
dades del interior del país, lo que implica radicar la reflexión 
y la elaboración de propuestas en el área de influencia de las 
cooperativas. Por su elaboración y contenido propositivo esos 
encuentros se han convertido un sello diferencial de CAF.

CAPÍTULO 646

ENCUENTROS NACIONALES DE CAF Los ámbitos de análisis y discusión se ampliaron con la institu-
cionalización de la Cumbre de Presidente de CAF, concretada 
en 2011. Estas reuniones anuales tienen como objetivo poner 
al día la información y definir líneas de acción de corto plazo, 
que den sustentabilidad a los planes de mediano y largo alcan-
ce.  Como resultado de cada instancia, con participación del Co-
mité Ejecutivo de CAF, se elabora un documento con recomen-
daciones para fortalecer las empresas, mejorar las sinergias y 
los espacios de articulación. Tras la primera Cumbre realizada 
en Montevideo se realizaron otras dos,  en 2012 y 2013.

También en 2011 CAF conformó el Grupo de Gerentes de las 
cooperativas asociadas, que sesiona periódicamente desde en-
tonces.  Este espacio permite el abordaje en común de proble-
mas y soluciones, en un trabajo que apunta a incrementar la 
competitividad de las empresas cooperativas.  Los encuentros 
presenciales tiene continuidad con contactos en red, que han 
generado diversas iniciativas puestas en práctica, dirigidas fun-
damentalmente a la capacitación al más alto nivel.

En 2012 se creó el Comité Asesor del Comité Ejecutivo, que 
reúne a referentes de los diversos rubros productivos que invo-
lucran a las cooperativas.  La dinámica que impone el devenir 
de la producción, la economía y los negocios genera cada vez 
más la necesidad de operar en forma rápida, eficiente y profe-
sional. Este ámbito suma opinión especializada y masa crítica 
para la discusión previa a la toma de decisiones. Los integrantes 
del Comité pueden representar a CAF en los diferentes espa-
cios en los que participa.

La conducción 47

Encuentro

1°

2°

3°

4°

5°

6°

7°

8°

9°

10°

11°

12°

13°

14 °

15°

16°

17°

Año

1986

1987

1988

1989

1990

1991

1992

1993

1994

1995

1996

1997

1999

2003

2007

2011

2012

Lugar

Melo

Fray Bentos

Colonia

Rocha

Paysandú

Salto

Minas

Minas

Montevideo

Colonia Suiza 

Trinidad

Salto

Fray Bentos

Fray Bentos

Balneario Solís

Canelones

Balneario Solís

1984 - CAF articula grupo de técnicos de las cooperativas de Colonia y Soriano.
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1984 - Formación de Central Cooperativa de Granos.

El valor de los viajes

Para los productores del interior del país que ejercen cargos de dirección en Montevideo los viajes son una carga adicional. 
Hay que hacer cientos de quilómetros de ida, trabajar todo el día, volver y al día siguiente madrugar para hacer las tareas 
en el campo. 
El directivo Roberto Benia enseña que esos largos trayectos -a veces en ómnibus, otras en auto- también tienen su lado 
positivo: “En mi caso son 400 quilómetros, es decir cuatro o cinco horas de viaje.  Puede ser tedioso, pero también permite 
ir charlando con otros compañeros, analizar temas, cambiar puntos de vista, reflexionar. La ruta ha forjado vínculos muy 
estrechos, de amistad y de enfoques comunes que contribuyen luego a desarrollar acciones positivas. Es otro ejemplo de 
aprovechamiento de oportunidades. Un obstáculo, como en este caso es la distancia, puede transformarse en un medio 
para fortalecer el relacionamiento entre las personas y encaminar soluciones para las empresas. En otras palabras, el es-
fuerzo siempre genera un efecto favorable”.   
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Cuatro sedes y 
un candidato en casa

Cuatro sedes tuvo CAF desde su fundación, una prestada, 
dos arrendadas y, finalmente, la casa propia. Hasta 1986 la 
cooperativa funcionó en las instalaciones del Centro Coope-
rativista Uruguayo, en la zona de Tres Cruces. Ese año se pro-
dujo la primera mudanza, a un edificio ubicado en la esquina 
de las calles Colonia y Río Negro, donde había funcionado la 
Central Cooperativa de Carnes. 

Las necesidades de mayor espacio para un mejor funciona-
miento motivaron el traslado a un apartamento en avenida 
18 de Julio 1006, el 31 de marzo de 1988. En la campaña pre-
via a las elecciones de 1994, CAF invitó a los candidatos pre-

sidenciales para exponerles sus propuestas en relación al 
desarrollo cooperativa. 

El postulante por el Partido Nacional, Alberto Volonté, lle-
gó una tarde al edificio ubicado sobre la plaza Juan P. Fabi-
ni, sobre el bar Rex. Tocó timbre, le abrieron y se presentó 
con un “¿Qué hacen ustedes en mi casa?”. Efectivamente, 
esa había sido la vivienda paterna muchos años antes y 
en su recorrida por el apartamento fue recordando con 
detalle y emoción cada rincón y los familiares con quienes 
compartió momentos inolvidables de su vida.   

Primera oficina de CAF 1988

CAPÍTULO 650

El tiempo siguió pasando. La idea de tener una sede 
propia germinaba desde la creación de CAF. Varias ve-
ces se había retomado, sin llegar a concretarse. Hasta 
que en 1997, casi providencialmente, apareció la gran 
oportunidad. Un directivo se enteró del remate judicial 
de un apartamento ubicado en calle Río Negro al 1495, 
en el mismo edificio y un piso por encima de Central 
Lanera Uruguaya. Había dos obstáculos: tiempo y dine-
ro. Faltaban pocas horas para que comenzara la subasta 
y la cooperativa no tenía dinero para pujar por el in-
mueble. Las consultas para tomar la decisión se hicie-
ron en tiempo récord y FUNDASOL, una asociación civil 
que apoya los esfuerzos asociativos, dio la mano econó-
mica. Fue FUNDASOL la que compró el apartamento a 
su nombre, para venderlo luego a CAF, financiado a 10 
años. La asamblea aprobó el negocio y las cooperativas 
dejaron de gastar dinero en un alquiler para invertirlo 
en su casa propia. CAF se instaló en su nueva sede en 
1998 y funciona allí hasta ahora.Oficina de CAF en Río Negro y Uruguay, 2014
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Pablo Scremini, Luis Bianco, Jean Pierre Hounie, Jorge Artagaveytia

Jorge Artagaveytia, Pablo Scremini, Jean Pierre Hounie y Luis 
Bianco presidieron CAF durante sus primeros 27 años, entre 
1984 y 2011. Llegaron desde distintos puntos del país. Artaga-
veytia de Florida, Scremini de Aiguá, Hounie de Soriano y Bian-
co de Lavalleja.  Dos de ellos, Artagaveytia y Scremini, ya habían 
sido presidentes de Central Lanera Uruguaya, donde Hounie 
ejerció como tesorero. Diferentes orígenes, épocas, estilos de 
conducción, problemáticas y desafíos, pero el resultado final 
ha sido la consolidación de una federación de la que hoy pue-
den sentirse orgullosos sus integrantes.

Le tocó a Artagaveytia la etapa fundacional, la de construir y 
consolidar  la institución en un contexto socio económico ad-
verso. El país estaba sufriendo las devastadoras consecuencias 
de la caída del sistema de tipo de cambio único, conocido como 
“tablita cambiaria”, adoptado por el gobierno el 1978. En octu-
bre de 1982 el sistema se hizo insostenible, el valor del dólar 
fue liberado y en pocos meses la devaluación superó el 100%. 
El sector productivo quedó muy malherido e hiperendeudado, 
en un contexto general de alta inflación, caída del salario real y 
aumento del desempleo. Fue en ese marco que CAF nació y se 
puso a andar. Artagaveytia, que fue dirigente de la cooperativa 
Doce de Octubre (CALDOCE, de Sarandí Grande, Florida), re-
memora que la tarea de consolidación requirió esfuerzos tanto 
hacia adentro como hacia afuera.  Y lo explica: “Mientras CAF 
se iba abriendo espacios, también había que conseguir recur-
sos para financiar su actividad. Esa tarea tampoco fue sencilla, 
porque los productores y las cooperativas no estaban en buena 
situación y les estábamos pidiendo un esfuerzo adicional”. Sin 
embargo, se logró avanzar. “En tres años CAF ya era una insti-
tución sólida, reconocida y respetada”, afirma el primer presi-
dente.

La primera posta fue para Pablo Scremini, que condujo la fe-
deración durante nueve años entre 1991 y 1999. “Yo integra-
ba la cooperativa CALAI, de Aiguá. Participé de la gestación de 
CAF desde antes de los Encuentros de Salto y Mercedes. Desde 
1974 y durante diez años fui directivo de Central Lanera, los tres 
últimos como presidente. Formé parte de la primera directiva 
formal de CAF en 1986, así que cuando llegué a la presidencia 
conocía los problemas y tenía claro los desafíos”, asegura.  

“La idea era hacer juntos cosas diferentes, a partir de un gre-
mialismo de análisis y propuestas. Fue removedor, porque 
logramos que mucha gente -productores, profesionales, es-
pecialistas- trabajara en equipo para definir proyectos que se 
pusieron en práctica”. Scremini reconoce que también hubo 
obstáculos. “A los dirigentes de las cooperativas les costaba en-
tender y adaptarse al cooperativismo de segundo grado. Todos 
empujaban y ponían entusiasmo, pero costaba entender que 
en una cooperativa de segundo grado es fundamental com-
partir y sumar, porque si no, no hay resultados. El tema de la 
financiación, por ejemplo, provocaba un gran desgaste en los 
dirigentes. Porque no íbamos a pedir plata para nosotros, era 
para mantener el funcionamiento de una institución que nos 
iba a beneficiar a todos”, señala.
Algo hizo cambiar aquella actitud. “Cuando aparecieron los 
proyectos los productores comenzaron a ver hechos concretos 
y la actitud fue cambiando. Para eso fue fundamental la asis-
tencia financiera que llegó del exterior, a través de diferentes 
instituciones de cooperación.  Con ese apoyo CAF logró cierta 
autonomía financiera, que permitió desarrollar emprendimien-
tos sin aumentar la demanda de recursos sobre las cooperati-
vas, aunque nunca se llegó a una independencia total”, sostie-
ne el ex presidente.

Scremini destaca que durante su gestión siempre promovió la 
participación amplia, el trabajo en equipo y la profesionaliza-
ción. “Siempre creí que el trabajo en equipo es muchos más 
inteligente y da mejores resultados que el resultante de los es-
fuerzos individuales de los directivos, más allá de lo importan-
te que estos puedan ser.  Estos lo aprendí en Central Lanera. 
Cuando empezamos éramos cinco locos que no sabían nada de 
la comercialización de lanas, pero sumando esfuerzos y capaci-
dades logramos sacar la empresa adelante y es un ejemplo de 
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cooperativa exitosa. Central Lanera fue una escuela de dirigen-
tes que en buena medida derivó hacia CAF. Esa trasmisión de 
experiencia y conocimientos fue de gran valor para la coopera-
tiva. Además potenciamos el trabajo integrado de los presiden-
tes de las cooperativas, por fuera del trabajo del Consejo, y la 
integración de equipos con los técnicos. Los funcionarios em-
pujaron en el mismo sentido. Ese fue el caldo de cultivo para 
que CAF se convirtiera en una gremial generadora de propues-
tas y planes concretos”, asevera.

Cuando finalizó su último mandato Scremini tomó distancia. 
Explica sus razones: “No fue por disparar. La renovación es 
necesaria. Hay que dar espacio a otros dirigentes, porque eso 
asegura la frescura, la llegada de gente con más fuerzas e ideas 
renovadoras. Yo sabía que mi opinión pesaba. Si me quedaba 
en la vuelta seguramente me iban a tomar como referencia o 
tal vez los nuevos dirigentes se sintieran limitados a cambiar 
cosas que el antecesor había establecido. Por eso preferí alejar-
me. Entiendo otras posiciones, pero esa es la mía”.

A Jean Pierre Hounie le tocó el tercer relevo, que lo llevó a una 
conducción de ocho años desde 1999 a 2007. Había hecho su 
experiencia como dirigente de base en la Cooperativa Agraria 
Limitada de Mercedes (CALMER) y en la Cooperativa Ruralista 
(Montevideo), asistió a los dos encuentros nacionales de las 
cooperativas agropecuarias  y participó en la asamblea funda-
cional de CAF como representante de Central Lanera, donde 
fue tesorero desde 1981 a 1984. Años después le tocaría un 
destino pionero. Lo evoca así: “El Instituto Nacional de Inves-
tigación Agropecuaria, creado por ley en 1989, fue el primer 
organismo que desde su origen incluyó la participación de CAF 
en la Junta Directiva, en un lugar compartido con la Comisión 
Nacional de Fomento Rural y la Federación Uruguaya de Cen-
tros Regionales de Experimentación Agrícola (FUCREA). Fue mi 
primera responsabilidad a nombre de CAF y un gran desafío. 
CAF quería estar en todos los ámbitos en los que se tomaran 
decisiones relacionadas con la actividad agropecuaria. Partici-
par en el gobierno del INIA desde su conformación obligaba a 
demostrar que teníamos voluntad de trabajo y capacidad de 
propuesta”.

CAPEANDO EL TEMPORAL

Reunión con Rodolfo Nin Nova y Tabaré Vázquez, 
presidida por Pablo Secremini, década del 90

CAPÍTULO 754

1985 - Comienza Programa de Desarrollo Cooperativo (PRODECO).

Cientos de productores en el 5° Encuentro Nacional de CAF, 1990

Hounie asegura que el trabajo de CAF fue abriendo caminos y 
oportunidades a las cooperativas. “Uno de los aspectos más 
destacables fue el acceso al crédito. La estrecha relación que se 
estableció con el Banco de la República, fundamentalmente a 
partir de la presidencia del contador Federico Slinger, fue alla-
nando caminos. Atrás de cada productor había una cooperativa 
y detrás de las cooperativas estaba CAF.  Se conformó una ca-
dena de reconocimiento y respaldo que facilitó la concesión de 
préstamos. El Banco le daba el crédito a la cooperativa y ésta 
lo canalizaba a los productores. En un tema tan crucial para la 
producción fue un logro indudable”, asevera.
  
Fue justamente allí donde le tocó el aspecto más complicado 
de su conducción, que lo convirtió en un gran negociador. La 
crisis internacional que comenzó en México en 1995, cuyas de-
rivaciones fueron conocidas como Efecto Tequila, sumada a la 
devaluación brasileña de enero de 1999 y la agudización de la 
recesión argentina en 2001, tuvieron un enorme impacto local. 
Restricción financiera y caída de los precios de los productos 
primarios, a lo que se agregó una grave sequía, afectaron fuer-
temente al sector agropecuario.  El endeudamiento del sector 
alcanzó a 1.000 millones de dólares,  equivalente al total de su 
producto. El brote de fiebre aftosa surgido en 2001 y el desca-
labro del sistema bancario en 2002 agudizaron el drama.

“Fueron años horribles.  La crisis fue tremenda, con gran canti-
dad de productores fundidos y cooperativas muy endeudadas. 
Vivíamos de reunión en reunión con las demás gremiales, con 
el gobierno. Pese a la buena voluntad del gobierno del presi-
dente Jorge Batlle, las soluciones no eran sencillas de lograr. 
Una por una tuvimos que acompañar a cada cooperativa al 
Banco de la República, que era el principal acreedor, para pro-
curar refinanciaciones. En esas gestiones CAF tuvo muy buenos 
resultados, al obtener más plazos y quitas sobre lo adeudado. 
Luego de un largo proceso allá por 2001se encontró una sa-
lida para refinanciar las deudas del sector agropecuario,  con 
el Bono Cupón Cero del Banco de la República como principal 
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7° Encuentro Nacional de CAF, Minas 1992

1986 - MGAP aprueba estatutos de CAF.1985 - Foro Empresarial Cooperativo en Trinidad.

Luis Alberto Lacalle en Acto de Clausura 5° Encuentro Nacional de CAF,
Paysandú 1990



7° Encuentro Nacional de CAF, Minas 1992

herramienta. Una lección que dejó este período es que las coo-
perativas no pueden repetir el error que cometieron. Se endeu-
daron y fueron malas cobradoras de los créditos a sus socios. Es 
cierto que era difícil, más aún sabiendo que los números de los 
productores estaban en rojo, pero eso hace a la buena admi-
nistración que es imprescindible para una empresa sana”, dice 
Hounie.

Otro logro relevante durante este período fue el traspaso de 
los silos desde el Estado a las cooperativas, decidida en el año 
2003. Hounie resalta que “Los silos, que eran operados por las 
cooperativas, habían sido construidos por el Estado con recur-
sos surgidos de impuestos sobre los granos. Lo justo era que 
pasaran a su propiedad y se concretó como parte de la solución 
al problema del endeudamiento.  Las cooperativas pagaban y 
se capitalizaban con los silos. Fue decisiva en este traspaso la 
gestión de Martín Aguirrezabala, primero como subsecretario y 
luego como ministro de Ganadería, Agricultura y Pesca”. 

Luis Bianco asumió la presidencia en 2007, cuando su activi-
dad gremial llevaba ya más de 10 años. Productor en el depar-
tamento de Lavalleja, fue primero dirigente de la cooperativa 
CALAI y a partir de 1996 representó a CAF en el Instituto Plan 
Agropecuario. En el 2000 ingresó al Consejo de Administración  
de CAF, donde se desempeñó sucesivamente como tesorero, 
vicepresidente y secretario, hasta llegar a la máxima respon-
sabilidad.

Durante su mandato, ya con la actividad agropecuaria recu-
perada y en expansión, Bianco lideró un necesario proceso de 
reestructura interna. Explica que “El primer cambio abarcó la 
financiación. Históricamente CAF se financió con aportes de 
las cooperativas y recursos provenientes del exterior para la 
ejecución de proyectos, que nosotros gestionábamos. Con la 
recuperación económica del Uruguay comenzaron a mermar 
esos aportes externos, provenientes mayoritariamente de ins-
tituciones europeas vinculadas al desarrollo, que dirigieron sus 
recursos a países más necesitados. Hubo que hacer un replan-
teo rápido y fuerte de las fuentes de ingresos.  La carencia de 
recursos provocó problemas de funcionamiento, tanto a nivel 
técnico como administrativo. Se hizo una racionalización del 
equipo técnico con el que CAF apoya las cooperativas, los que 
mayoritariamente se financiaban con apoyo externo”.

TIEMPO DE REESTRUCTURA
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1986 -  Se forma la Unidad de Proyectos CAF.1986 - Lanzamiento del Programa Jóvenes de Cooperativas.

Luego de dejar la presidencia Hounie decidió mantener su vín-
culo con CAF, como dirigente -primero titular, luego suplente- y 
también como representante institucional de la cooperativa y 
miembro de la Comisión Nacional de Seguridad Rural, cargos 
que ejerce actualmente.

El nuevo contexto hizo revisar el régimen de aportes de las 
cooperativas a CAF. “Teníamos un criterio de aportes bastante 
arbitrario, que se establecía al ingresar la cooperativa. Nunca 
se había modificado. Había cooperativas que económicamente 
eran muy importantes y aportaban poco y cooperativas más 
chicas que soportaban un cargo muy grande para sus posibi-
lidades. Establecimos nuevos parámetros, en función del vo-
lumen de operaciones que realizan. Tal vez no sea el sistema 
ideal, pero es mucho más justo y se adecua al principio de soli-
daridad cooperativa”.

Otro cambio importante se encaminó a nivel gerencial.  “CAF 
había tenido un único gerente durante 25 años. Cuando Gastón 
Rico llegó a la edad de jubilación se inició una nueva etapa, con 
un breve período de Ruben Barboza y, luego de un proceso de 
selección, la designación del actual gerente Luis Frachia”, resu-
me. Bianco resalta que una de sus prioridades fue promover 
la renovación dirigencial y la gestión participativa.  “La historia 
nos mostraba la necesidad de incorporar savia nueva y bajar un 
poco los promedios de edad. Logramos incorporar gente joven 
al Consejo y a la Mesa Ejecutiva, lo que aportaba energía, nue-
vas ideas y perspectivas que ayudan a revitalizar la federación. 
Por otra parte promovimos la mayor participación posible. 
Creo que hay que seguir por ese camino”, manifiesta. Tanto el 
cambio en el régimen de cuota social como en la gerencia se 
hicieron efectivos en el siguiente período, bajo la presidencia 
de Juan Daniel Vago. 

Al evaluar su período presidencial Bianco lo define como “una 
etapa difícil, que CAF superó con éxito y le permitió encarar un 
nuevo tiempo. Cuando uno tiene ganas de hacer,  esa energía 
positiva fluye al resto del equipo y facilita los buenos resulta-
dos”.  Luego de dejar el cargo en 2011 siguió vinculado a la 
cooperativa y actualmente integra el Consejo Directivo.
Juan Daniel Vago, el quinto presidente de CAF, productor leche-
ro de Colonia Valdense, inició como productor CREA en 1980 y 
su vinculación al movimiento cooperativo data de esa década, 
primero como extensionista de CRADECO y luego como direc-
tivo en SOFOVAL. Asumió en agosto de 2011 como presidente 
de CAF y se mantiene al frente de la Federación.
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1986 - Primera experiencia de apoyo sistemático a grupos juveniles (CALPA).

8° Encuentro Nacional de CAF, Minas 1993

13° Encuentro Nacional de CAF, Fray Bentos 2003

Julio María Sanguinetti en reunión con Directiva de CAF, década del 80



Jorge Artagaveytia, presidente 
de CAF 1984 - 1991

Jean Pierre Hounie, presidente
 de CAF 1999 - 2007

Pablo Scremini, presidente 
de CAF 1991 - 1999

Luis Bianco, presidente 
de CAF 2007 - 2011

Juan Daniel Vago, presidente de CAF 2011 – actualidad.
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1986 - 1er. Encuentro Nacional de CAF en Melo.

En todo ámbito colectivo hay momentos de reflexión y diá-
logo, pero más tarde o más temprano llega la hora de las 
decisiones. Y, a veces, las circunstancias obligan a resolver 
en solitario. Luis Bianco recuerda uno de esos episodios: 
“Cuando uno toma decisiones en su empresa el riesgo es 
suyo. Cuando decide en una institución como CAF repre-
senta intereses muy diversos, por lo que es imprescindible 
escuchar muchas voces antes de definir rumbos de acción. 
Pero si uno tiene la responsabilidad máxima también debe 

ser ejecutivo y no rehuir a las responsabilidades. Le po-
drá errar y entonces tendrá que aceptar las consecuen-
cias, pero los males pueden ser mucho mayores si no se 
actúa. En 2010 hubo una negociación muy complicada en 
el Consejo de Salarios de las cooperativas cerealeras. CAF 
había establecido un sistema de apoyo a los gerentes para 
la toma de decisiones. Entre los gerentes las posiciones 
estaban divididas. Nuestro negociador me llamó por te-
léfono para ponerme al tanto  de la situación. Con posi-
ciones muy rígidas entre empleadores y empleados, había 
que definir. Se podía ceder o no. Tuve que resolver solo y 
decidí no ceder. ‘¿Estás seguro?”, preguntó el negociador. 
‘Vos dale, si alguien te recrimina decís que la decisión fue 
mía’. No hubo convenio. Tras la tensión del momento llegó 
la satisfacción. Todos, los que estuvieron de acuerdo y los 
que tenían otra visión, aprobaron mi decisión.  Son reco-
nocimientos que uno se lleva y guarda con satisfacción”.

Momento de decisión

Luis Bianco y José Mujica, 2007
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En diciembre de 2004 CAF organizó el Primer Congreso Ganadero en el Hotel del Prado de Montevideo, con una amplia 
participación de productores. El registro del encuentro incluyó fotografías de varios grupos de asistentes. Meses después, 
Jorge Artagaveytia le mostró una de esas a Luis Bianco. “Mirá, esta foto es premonitoria”, le dijo. Bianco la miró. Allí estaba 
él junto al presidente de CAF, Jean Pierre Hounie, y los dos antecesores, Artagaveytia y Scremini. Sonrió. Tres años después 
comprobó que, efectivamente, la foto había anticipado el futuro.

Foto premonitoria

CAPÍTULO 760

8
La cooperación

ca
p
ítu

lo



Uno de los objetivos centrales de CAF es promover, apoyar y 
colaborar en el desarrollo de sus cooperativas asociadas. Esa 
meta abarca el desarrollo en todas sus dimensiones, por lo que 
incluye variables económicas, productivas, comerciales, indus-
triales, sociales, institucionales y ambientales. 

El conjunto de cooperativas integrantes de CAF incluye desde 
grandes, medianas y pequeñas  empresas con posición desta-
cada a nivel nacional e inserción internacional. Las necesidades 
y recursos de que dispone cada una son bien diferentes, por lo 
que en general se definen proyectos a medida. No obstante, 
algunos programas permiten atender el conjunto o grupos de 
cooperativas en las que se identificaron demandas comunes o 
que integran el mismo rubro productivo.

Estas acciones requieren inversiones que generalmente supe-
ran la capacidad económica tanto de las propias cooperativas 
como de CAF. Por eso, desde sus inicios, CAF ha procurado coo-
peración para llevarlas a cabo. Durante más de quince años 
la asistencia económica tuvo un fuerte componente externo, 
proveniente de organizaciones nacionales e internacionales 
que apoyan el desarrollo.  La continuada fase de crecimiento 
económico que experimenta Uruguay desde 2003 provocó una 
drástica reducción de la ayuda externa, redirigida por las insti-
tuciones hacia países con mayores necesidades. Esa coyuntu-
ra hizo fortalecer las alianzas que también desde su fundación 
mantiene con instituciones nacionales, que han permitido dar 
continuidad al trabajo de apoyo al desarrollo cooperativo.

CAPÍTULO 862

La asistencia económica externa permitió dar un fuerte impul-
so a los programas de desarrollo cooperativo, la capacitación y 
los planes específicos para jóvenes y mujeres.  Se logró confor-
mar un equipo técnico de alta calificación y profesionalismo, 
que fue fundamental para analizar, proyectar y poner en prác-
tica proyectos orientados a lograr los objetivos definidos.  

Los principales objetivos de todas las acciones fueron mejorar 
y diversificar la producción, mejorar la gestión de las coopera-
tivas a través de reestructuras e incorporación de nuevos servi-
cios, capacitación de directivos y funcionarios de las entidades, 
fortalecimiento de la participación social, aumento de la coor-
dinación, el intercambio y la articulación entre las cooperativas 
socias de CAF.

La estrategia de recursos humanos evitó el sobredimensiona-
miento de la federación, ya que cada profesional era contrata-
do para llevar a cabo un proyecto específico.  La calidad de los 
equipos profesionales formados para asesor a la directiva se re-
flejó en los resultados de esos proyectos y en el fortalecimiento 

institucional y de la imagen social de CAF.  Esos profesionales 
se han destacado luego en distintos ámbitos, como ministros 
de Estado, funcionarios de alta responsabilidad en organismos 
nacionales e internacionales y en el ejercicio privados de sus 
respectivas especializaciones.

Con el Instituto Interamericano de Cooperación para la Agri-
cultura (IICA), un organismo fundado en 1942 y con presencia 
en Uruguay desde 1952, se estableció a partir de 1986 una re-
lación que sería larga y fructífera. Su apoyo de entonces hizo 
posible desarrollar la capacidad de comunicación de la coope-
rativa, profundizar los conocimientos de los cooperativistas en 
relación a financiamiento y comercialización de su producción. 
El trabajo conjunto se extendió luego a aspectos de transferen-
cia tecnológica  y relevamiento de necesidades para inversio-
nes. 

También en esa época se concretaron los primeros contactos 
con el Banco Mundial, la Organización de las Naciones Unidas 
para la Alimentación y la Agricultura (FAO) y el Programa de Na-
ciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) en procura de finan-
ciamiento para inversiones, que incluyeron una gira en 1986 

LA ASISTENCIA EXTERNA

Postal de Nora Presno, desde Holanda, en misión de CAF Postal de Gastón Rico, desde Alemania, en misión de CAF
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por varias cooperativas para conocer su realidad y potenciali-
dad. En 1988 CAF se afilió a la Organización de las Cooperativas 
de América (OCA), una institución de integración continental 
que había sido fundada  en el año 1963 en Montevideo.      

De las primeras horas y prolongado por más de una década 
fue la colaboración del Centro Cooperativo Sueco, una de las 
organizaciones de cooperación internacional más grandes y an-
tiguas de Suecia.  EL FOGÓN (Sarandí del Yí), COLEME (Melo), 
CALFRAMU (Fraile Muerto) COAMICOL (Minas de Corrales), 
CALAI (Aiguá) y 33 Orientales  (Florida) fueron algunas de las 
cooperativas beneficiarias de la cooperación sueca, con asis-
tencia técnica, capacitación y estudios de oportunidades de 
inversión.

En 1989 se concretó el primer programa de cooperación téc-
nica financiado por el Banco Interamericano de Desarrollo 
(BID), dirigido a cooperativas del sector granjero.  Productores 
y técnicos de CALFORU, CALPANDO y SALUCAL (Santa Lucía) re-
cibieron entrenamiento en Chile para producción de frutas y 
hortalizas. 

Ese mismo año se logró financiamiento del PNUD para concre-
tar una idea surgida en el seno de CAF, la creación de la Coo-
perativa Nacional de Forestación (CONAFOR). La visión de los 
dirigentes de CAF queda expuesta una vez más en esta inicia-
tiva. La ley forestal, que iba a promover una verdadera revolu-
ción productiva en el país, fue aprobada en el Parlamento en 
diciembre de 1987. Entre 1975 y 1988 el promedio anual de 
forestación era inferior a 2.500 hectáreas anuales.  Al entrar en 
vigencia la ley la superficie plantada era de 45.000 hectáreas, 
rápidamente se pasó a un promedio de 50.000 hectáreas anua-
les y actualmente la superficie de bosques implantados supera 
el millón de hectáreas.  La oportunidad de ampliar y diversificar 
la producción cooperativa fue rápidamente vista y se puso a Roberto Benia disertando en Singapur, invitado por FIPA, 2007
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1988 - Programa de intercambio juvenil Uruguay – Canadá. 1988 - Segunda sede, en Río Negro y Colonia.

concretarla. El Consejo de Administración creó una comisión 
asesora forestal para considerar las propuestas existentes, en 
la que participaron CALOL, CALSAL, COAMICOL, CALPA, CADYL, 
COLEQUE y SOFORUPA.  Fue estudiada la factibilidad del pro-
yecto, se realizó su plan maestro y, finalmente, se creó la coo-
perativa en 1990. El devenir del tiempo hizo que la cooperativa 
dejara de funcionar, pero muchos productores habían incorpo-
rado el rubro a sus actividades.

CAF promovió la instalación en Uruguay del Fondo Interna-
cional para el Desarrollo Agrícola (FIDA) y se estableció una 
relación dinámica a partir de 1991, cuando se presentó una 
propuesta para que CAF fuera una institución priorizada en la 
ejecución de proyectos en Uruguay.  Más de un centenar de 

productores de El Fogón, CALAI, COPAINOR (Tacuarembó), RE-
CARLECAL (Cardona), COLEA (Andreoni), SFR Palmitas (Soriano)  
y CONUBER (Nuevo Berlín) recibieron capacitación, asistencia 
técnica y financiera con los recursos de FIDA.

 En 1992 se concretó el primer acuerdo con la Agencia de los 
Estados Unidos para el Desarrollo Internacional (AID), que fi-
nanció actividades de capacitación y asesoramiento técnico a 
entidades socias.  Entre gran cantidad de emprendimientos se 
destacó el diseño de un sistema de indicadores para facilitar el 
análisis y planificación de las empresas asociativas, que tuvo en 
CALMER a su primer usuario. Con recursos de AID se financió 
en 1994 el estudio Evaluación del impacto de las distintas mo-
dalidades tributarias en el sector agropecuario, realizado por 
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CINVE (Centro de Investigaciones Económicas) para CAF, que 
provocó gran impacto por sus resultados y aún hoy es motivo 
de consulta. La Agencia Alemana de Cooperación Técnica (GTZ) 
se sumó a la cooperación con CAF en el año 2000, para fortale-
cer el trabajo con jóvenes.  

A partir del año 2002 se estableció una alianza muy importante 
para la federación con la agencia holandesa Agriterra, con un 
proyecto destinado a fortalecer la capacidad empresarial de las 
cooperativas ganaderas. Esta experiencia se puso en práctica 
con la participación de CAR (Rocha), CALITT (Treinta y Tres), 
CADYL (Young y Guichón), SFR Cabellos (Baltasar Brum) y CALA 
(Artigas), a las que luego se sumaron otras cooperativas.  Ade-
más de capacitación en planificación estratégica y tecnología, 
este proyecto abarcó también aspectos como identificación y 
fidelización de nuevos remitentes de lana y corderos, así como 
nuevos servicios para los productores, como medición de fi-

nura de lanas, lombritest y financiamiento de compras de in-
sumos.  En el mismo sentido se hizo efectivo a fines de 2004 
un acuerdo con el frigorífico PUL que facilitó el acceso de los 
productores a financiamiento sin interés para hacer praderas 
y mejoramientos forrajeros. En contrapartida, los productores 
se comprometieron a remitirle a PUL determinado número de 
cabezas de ganado.  La primera experiencia abarcó a 15 pro-
ductores de El Fogón, CALAI, UPA Treinta y Tres y CAR.

Los recursos aportados por Agriterra han sido fundamentales 
para otras líneas de trabajo desarrolladas por CAF, en particular 
con mujeres, jóvenes, integración de cooperativas laneras, ges-
tión económica y social. Con recursos de Agricord administra-
dos por Agriterra comenzó en 2005 el proyecto de Integración 
Comercial de Cooperativas Laneras, que apuntó a fortalecer la 
red comercial de Central Lanera Uruguaya en la región. Como 
resultado se fortalecieron los vínculos institucionales y comer-
ciales con la Federación de Cooperativas laneras de la Región 
Sur (FECOSUR, Río Negro, Argentina), mediante actividades de 
promoción, apoyo técnico y capacitación. 

La agencia holandesa abrió otra línea de cooperación en 2006 
para que CAF instaurara un programa  de Negocios Ganade-
ros. CALIMA, El Fogón, CADOL , CRADECO (Colonia Valdense) y 
COPAGRAN se sumaron a esta propuesta que facilita la gestión 
estratégica de los negocios, la coordinación entre cooperativas 
y la prestación de nuevos servicios a los productores. Cada in-
tervención se realiza a demanda y de acuerdo a las necesida-
des detectadas en cada cooperativa.

En el año 2003 CAF y el Instituto Nacional de Investigación 
Agropecuaria (INIA) realizaron un estudio sobre Contratos de 
Coordinación en la Cadena Cárnica. Tres años después ambas 
instituciones pusieron en marcha  el proyecto Ampliación de 
la base genética de leguminosas forrajeras  naturalizadas para 
sistemas pastoriles sustentables, específicamente para los 
géneros Lotus y Trifolium. Este proyecto fue apoyado por el 
Fondo Regional de Tecnología Agropecuaria (FONTAGRO), un 

CAPÍTULO 866

Roberto Rodrigues disertando en CAF, Montevideo 1999

1988 - Se forma CUDECOOP.

Desde su fundación CAF estableció fuertes vínculos de relacio-
namiento con el Estado, empresas, organizaciones no guberna-
mentales y gremiales, con el fin de lograr sinergias que contri-
buyan a lograr sus objetivos institucionales.

La Mesa Nacional Intercooperativa, también fundada en 1984, 
fue el primer ámbito al que se integró CAF. Jorge Artagaveytia, 
por entonces presidente de CAF, fue el primer vicepresidente 
de esta Mesa creada para promover la colaboración y el re-
lacionamiento entre instituciones de diferentes sectores. CAF 
fue socia fundadora y Artagaveytia primer presidente del Fon-
do Nacional de Garantías Recíproco (FOGAR) creado por el sis-
tema cooperativo en 1996 para respaldar créditos otorgados 
a cooperativas de todos los rubros y pequeñas empresas no 
integrantes de esta modalidad asociativa.

Firma de convenios de Proyectos de Fortalecimiento Institucional (PFI) 
con la Dirección de Desarrollo Rural del MGAP, 2013
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consorcio de países de América latina y el Caribe que financia 
investigación e innovación de interés regional. Fontagro finan-
ció asimismo el proyecto de Articulación y Competitividad de la 
Agricultura de Secano, que se implementó entre 2007 y 2010.

Con asistencia del gobierno de Holanda, CAF implementó des-
de 2008 el programa de Empoderamiento de los pequeños 
productores en los mercados (ESFIM). La iniciativa de CAF fue 
seleccionada como uno de los once “caso país” y tiene como 
contrapartes a la Universidad de Wageningen (Holanda) y al 
Centro de Cooperación Internacional en Investigación Agronó-
mica para el Desarrollo (Francia). CAF logró incorporarse a este 
programa en el marco de las facilidades que daba la Federación 
Internacional de Productores Agropecuarios (FIPA). El objetivo 
fue  fortalecer la capacidad de innovación del sistema coopera-
tivo agroalimentario,  a través de la identificación de casos exi-
tosos de innovación en las cooperativas, como vía para mejorar 
su competitividad y el acceso a mercados. 

Progresivamente CAF se integró a diversos organismos rela-
cionados con el sector y fue fortaleciendo el relacionamiento 
con el Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca (MGAP), 
que a través de diferentes programas desarrollados (PROVA, 
PRONAPPA, PRONADEGA, PFI, entre otros) en estas tres déca-
das contribuyeron al desarrollo cooperativo. CAF participó en 
el diseño y la implementación del Proyecto Ganadero que el 
MGAP puso en funcionamiento en 2001. El emprendimiento, 
que contó con financiación del Banco Interamericano de De-
sarrollo, otorgó estímulos financieros directos  para mejorar la 
competitividad de pequeños y medianos productores ganade-
ros, a partir de la mejora de los indicadores y la creación de 
nuevos productos destinados prioritariamente a la exporta-
ción. También incluyó un componente social, con la mira pues-
ta en reforzar los vínculos de vecindad entre los beneficiarios, 
otros productores y las instituciones de la localidad. Fueron 
seleccionadas para participar las cooperativas CADOL, CALAI, 
COPAINOR y CAR.  El programa, que se extendió hasta 2004, 
contaba con operadores habilitados, agentes privados que se 
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encargaban de la identificación de productores interesados, la 
evaluación inicial de las propuestas, el monitoreo y verificación 
del cumplimiento de metas de los Planes de Gestión. Al comen-
zar el proyecto había 25 operadores acreditados, de los cuales 
10 correspondía a cooperativas socias de CAF y atendían a más 
de 300 productores, el 35% del total de la cartera.

Junto a la Asociación Nacional de productores de Leche y la Ofi-
cina de Planeamiento y Presupuesto, CAF comenzó a ejecutar 
en 2001 el Programa Nacional de Sistema de Servicios de Cam-
pos de recría por capitalización. El propósito era organizar un 
sistema  de campos de recría que atendiera las necesidades de 
los productores,  mediante financiamiento para mejoramien-
to de predio, compra de vacas y costos de recría. Tres de las 
cuatro empresas seleccionadas eran integrantes de CAF: Unión 
Rural de Flores, CONUBER  y CADAL (Ansina).  En menos de un 
año había seis campos operando en recría, con más de 1.500 
vaquillonas, cifra que se duplicó en años siguientes.   
Con la Corporación Nacional para el Desarrollo se empezó a 
trabajar en 2002, con un programa de difusión de sistemas de 

gestión de calidad para mejorar la rentabilidad de las empresas 
y de posibilidades de acceso a crédito. CALVASE (José Pedro 
Varela), RECARLECAL, CALPA (Paysandú) y CASSPE (Colonia) 
fueron algunas de las cooperativas que participaron en sus ac-
tividades. Desde comienzos de 2005 Central Lanera, con cola-
boración de Agriterra, promovió la integración a su actividad 
industrial de nuevas cooperativas argentinas –desde 1996 ya 
recibía lana desde el país vecino- chilenas y peruanas. 

En 2006 se comenzó a instrumentar el proyecto de Articulación 
y competitividad de la agricultura de secano, financiado por el 
BID. El propósito fue desarrollar una visión estratégica de las 
cooperativas agrícolas, que incluyera una agenda de compe-
titividad. En 2009 se presentaron las conclusiones, que anti-
ciparon “un escenario de mayor presión competitiva en fase 
agrícola, con mejores oportunidades para las cadenas de pro-
ducción animal -en particular la intensificación ganadera- me-
jores condiciones para el funcionamiento del mercado interno, 
creciente espacio para articulaciones locales, en el marco del 
desarrollo y expansión del mercado de alimentos animales. En 
el informe se propuso la instrumentación de estrategias inno-
vadoras de crecimiento sustentable para las cooperativas, que 
incluyen acciones logísticas, negocios conjuntos alimentos ani-
males y articulación con la cadena avícola. Como producto de 
este proyecto también se constituyó un Observatorio Agrícola 
Cooperativo, con su sistema de monitoreo. 

A partir de la creación del Instituto de Nacional del Cooperativis-
mo (INACOOP,) en 2008, comienza una etapa de cooperación a 
nivel nacional que se ha mantenido hasta la actualidad. En ese 
marco y en conjunto con CUDECOOP, a fines de 2011 CAF eje-
cutó el proyecto Fomento del capital social de las cooperativas 
agrarias federadas. De allí se obtuvieron insumos para delinear 
acciones que consoliden el potencial de las cooperativas agra-
rias como agentes del desarrollo socio económico del país. La 
cooperación con INACOOP continuó en 2012 y 2013, esta vez 
enmarcada en el programa FOMCOOP (INACOOP-CUDECOOP), 
con un trabajo orientado al fortalecimiento de las capacidades 
competitivas y la interacción generacional donde se trabajó 
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Lanzamiento de Línea de investigación Contratos de coodinación
 en la cadena cárnica INIA/CAF, 2003

1990 - Primeras reuniones de gerentes en el interior.1990 - Consejo Directivo CAF aumenta de siete a nueve miembros.

también con técnicos del Centro Cooperativista Uruguayo.
El apoyo nacional también provino del Ministerio de Industria, 
Energía y Minería, por medio de la Dirección Nacional de la Pe-
queña y Mediana Empresa. En 2011, con la cooperación del 
Programa de Creación, Asistencia Técnica y Redes para la Profe-
sionalización Empresarial se analizaron potencialidades y opor-
tunidades estratégicas que ofrece la nueva Ley de Cooperativas 
N° 18.407. El doctor Sergio Reyes, asesor legal de CAF, tuvo una 
activa participación en este proceso, que incluyó la elaboración 
de un modelo general de estatutos para que las cooperativas se 
adaptaran al nuevo marco legal. Finalmente, luego de realizar 
talleres y reuniones por todo el país,  22 cooperativas  modifi-
caron en tiempo y forma sus estatutos. 

A fines de 2011 CAF ejecuta el proyecto Fomento del capital 
social de las Cooperativas Agrarias Federadas, con apoyo de IN-
ACOOP junto a CUDECOOP. De allí se obtuvieron insumos para 
delinear acciones que consoliden el potencial de las cooperati-
vas agrarias como agentes del desarrollo socio económico del 
país. La cooperación con INACOOP continuó en 2012 y 2013, 
con un trabajo orientado al fortalecimiento de las capacidades 
competitivas y la interacción generacional.

En conjunto con el MGAP, en 2012 se inició un proyecto desti-
nado a fortalecer las capacidades de las cooperativas en la for-
mulación de propuestas por cadenas de valor. Fueron definidas 
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tres gran líneas de acción: consolidación de grupos de técnicos 
de las cooperativas socias en las cadenas agrícola, ganadera, 
lechera y hortifutícola; elaboración de propuestas que atiendan 
las demandas de cada cadena y fortalecimiento institucional de 
CAF. Este fue un paso muy importante para concretar alianzas 
y líneas de acción con el MGAP, así como para colaborar en la 
ejecución de muchas de sus políticas sectoriales.
El presente encuentra a CAF ejecutando el proyecto Consoli-
dación de las cooperativas agrarias y la Federación, apoyado 
por INACOOP.  La propuesta es consolidar el liderazgo a partir 
del fortalecimiento institucional y desarrollar sus cooperati-
vas socias, con intervenciones que atiendan aspectos sociales, 
competitivos, de posicionamiento, visibilidad y comunicación. 
Con el involucramiento de dirigentes, productores, familias y 
gerentes se puso en marcha cinco proyectos de fortalecimiento 
en El Fogón, CALIMA, Unión Rural de Flores y en Sociedades de 
Fomento Rural de Colonia Valdense (SOFOVAL) y Colonia Suiza.

Este año aniversario a CAF la encuentra en pleno trabajo de 
Fortalecimiento institucional para el desarrollo rural sustenta-
ble, con el apoyo de la Dirección de Desarrollo Rural del MGAP. 
Las actividades en las que la Federación  se embarcó en 2014 
se estructuran sobre tres componentes: económico - producti-
vo, recursos naturales y gestión - social. La construcción de un 
Mapa Estratégico que de nuevo rumbo a la institución así como 
la construcción conjunta y participativa con todo el sistema de 
las Propuestas Programáticas para el sector,  son algunas de 
las líneas de trabajo de este proyecto, que contribuirán a posi-
cionar a la gremial en la construcción de políticas públicas, así 
como fortalecerá la estrategia institucional. Al mismo tiempo se 
dotará a dirigentes, técnicos, productores y jóvenes de las he-
rramientas necesarias para mejorar el manejo sustentable de 
los recursos naturales.

Como se ve, la estrategia de articulación y cooperación aplicada 
por CAF ha generado un amplio espectro de alianzas que han 
contribuido y seguirán sustentando el desarrollo del sector coo-
perativo agrario.

 Juan Daniel Vago (CAF) y Fernando Berasain (INACOOP)

1990 - Comienza a funcionar Comisión Mujer.



Los acuerdos internacionales de cooperación generan vín-
culos entre dirigentes, técnicos y funcionarios de CAF con 
los representantes de las entidades extranjeras que llegan al 
país para hacer el seguimiento de los proyectos. En muchos 
casos ese relacionamiento deriva en amistades que se pro-
longan más allá del lapso de desarrollo de las experiencias. 
En esas visitas, los locales se convierten en verdaderos guías 
turísticos, que muestran lugares, explican costumbres y ex-
ponen los valores distintivos del país. 

En ese andar, no siempre las cosas salen bien.  Fue lo que 
ocurrió en 2006, durante la primera visita de Marly Boon-
man, oficial de enlace con Agriterra. Como correspondía, los 

anfitriones la invitaron a comer. El presidente Jean Pierre 
Hounie, el gerente Gastón Rico y la coordinadora de los 
proyectos Jóvenes y Mujeres de las Cooperativas, Gabrie-
la Quiroga, descargaron sobre Marly una larga y emotiva 
explicación sobre las bondades de las carnes uruguayas, 
sus mejores cortes y hasta las recetas más apetitosas, que 
concluyó con un “ahora vas a poder probar nuestra exqui-
sita parrillada”. Con una sonrisa apenas disimulada la ho-
landesa respondió: “Lo siento, soy vegetariana”. Al borde 
del knock out, los uruguayos salieron de entre las cuerdas 
y empezaron a caminar por 18 de Julio para hacerle los 
honores y almorzar con ella en un restaurante donde no 
existiera ni olor a carne. Eligieron La Vegetariana. 

Error de marketing
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Los productores cooperativistas han logrado su objetivo pri-
mario al fundar CAF: tener una voz que los representara en 
todos los ámbitos del quehacer agropecuario, para defender 
sus intereses, exponer sus ideas y amplificar sus propuestas. 
No fue sencillo, ni rápido, pero se consiguió. Hubo que vencer 
resistencias desde varios sectores, lo que requirió un extenso 
esfuerzo de exposición de razones y convencimiento, que fue 
derribando barreras. 

Ha sido un largo proceso, recorrido etapa por etapa. En 1990 
se integró al Instituto Nacional de Investigación Agropecuaria 
(INIA), Instituto Nacional de Colonización (INC), Junta Nacional 
de la Granja (JUNAGRA), Plan Nacional de Silos, Junta Nacional 
de Granos, Plan Citrícola y Comisión Asesora de Semillas. En 
1996 llegó el turno del Instituto Plan Agropecuario (IPA) y en 
1997 del Instituto Nacional de Semillas (INASE). 
Actualmente CAF está representada en el INIA, IPA, JUNAGRA, 
INASE, INACOOP, Comisión de Usuarios de INASE, Instituto Na-
cional de Cooperativismo (INACOOP), Comisión Nacional Ho-
noraria de Salud Animal (CONAHSA), Comisión Asesora Hono-
raria para la Seguridad Rural y Comité de Codex Alimentarius. 
En todas estas instituciones CAF tiene una participación activa, 
a través de la cual contribuye al diseño y formulación de polí-
ticas para un desarrollo sustentable del país y su sector agro-
pecuario.
El último espacio conquistado, luego de años de reivindicación, 
es en el  Instituto Nacional de Carnes (INAC). Una ley aproba-
da en el Parlamento en el año 2013 amplió de seis a ocho el 
número de integrantes de la Junta Directiva del INAC. Uno de 
los dos nuevos cargos será compartido por CAF y la Comisión 
Nacional de Fomento Rural, que lo ejercerán en forma rotativa 
cada doce meses. 
A nivel nacional CAF está asociada a la Confederación Urugua-
ya de Entidades Cooperativas (CUDECOOP), la organización que 
ejerce la representación y defensa gremial del sistema coope-
rativo nacional. Integra el Comité Ejecutivo de la Confedera-
ción, donde se definen las políticas para el movimiento coope-
rativo nacional. 

A nivel global CAF fue miembro de la Federación Internacio-
nal de Productores Agrarios (FIPA), una organización fundada 
en 1948 que llegó a representar a más de 600 millones de fa-
milias de agricultores en 80 países. El ex gerente Gastón Rico 
recuerda que “En 1998, junto al presidente Pablo Scremini, hi-
cimos la presentación de CAF ante la FIPA, durante un congreso 
realizado en Buenos Aires. La integración formal se produjo en 
2003, cuando por iniciativa del presidente de la federación de 
productores holandeses la FIPA facilitó el ingreso de los paí-
ses en desarrollo. Fue una plataforma relevante, que permitió 
crear una gran red de contactos, participar en la discusión de 
temas muy importantes para los productores y tomar contac-
to con agencias de apoyo al desarrollo. Dirigentes y técnicos 
intervinieron en foros trascendentes, como el Congreso Mun-
dial de Trazabilidad, la Cumbre Mundial de Cambio Climático, 
reuniones de la Organización Mundial de Sanidad Animal (OIE) 
y de la Oficina Permanente Internacional de la Carne (OPIC), 
el Congreso de la Alianza Cooperativa Internacional, entre mu-
chos otros”. Desde su ingreso CAF tuvo protagonismo en esta 
federación, particularmente en la dinamización del Comité Re-
gional para América Latina. En 2008, durante el congreso reali-
zado en Polonia, Rico fue designado vicepresidente del Comité 
de Cooperativas y Virginia San Martín del Comité de Jóvenes. 
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Directivos de CAF en Congreso de Intendentes, 2013

El presidente de CAF, Juan Daniel Vago, asegura que “La parti-
cipación en la institucionalidad agropecuaria y cooperativa es 
uno de los grandes activos de nuestra federación. Para noso-
tros, que estamos promoviendo la gobernanza –que es el invo-
lucramiento de los sectores público y privado para generar en 
forma conjunta políticas públicas que se transformen en accio-
nes- es fundamental participar en esos organismos. Creemos 
que los institutos son el ámbito para avanzar en la gobernanza 
y por eso ponemos allí nuestros mejores representantes, que 
son los que hacen sentir nuestra voz”. 

Rodolfo Irigoyen representó a CAF en el INIA entre los años 
2008 y 2012. “El modelo de participación y cofinanciamiento 
público - privado que se aplica allí es exitoso. En ese período 
ejercí en representación del INIA la presidencia de FONTAGRO 
-una alianza de 14 países latinoamericanos y España para fi-
nanciar proyectos de investigación e innovación en el sector 
agropecuario- y el único país que tenía este diseño institucional 

LA REPRESENTACIÓN EN CASA

era Uruguay. Los representantes de otros países me decían que 
era la solución ideal y que querían replicarla, fundamentalmen-
te por sus beneficios para el sector privado”. Irigoyen explica al-
gunos de los beneficios del sistema: “Las cooperativas pueden 
conocer en forma directa todo lo que se hacía en materia de 
ciencia y tecnología relacionadas con la agropecuaria, pueden 
incidir en las líneas de investigación y recibir financiación para 
proyectos. La asociación del Grupo Trigo con el INIA, para eva-
luación temprana de variedades, es un ejemplo de cómo este 
tipo de alianza beneficia a las cooperativas. La posibilidad está, 
depende de las cooperativas utilizarlas”.

Pablo Perdomo es delegado de CAF en INACOOP, este institu-
to es de persona jurídica de derecho público no estatal creada 
por la Ley General de Cooperativas N° 18.407, promulgada el 
24 de octubre de 2008. El INACOOP propone, asesora y eje-
cuta la política nacional del cooperativismo, lo que constituye 
un avance fundamental en el fortalecimiento de la gobernanza 
y proyección del desarrollo del sistema. El Poder Ejecutivo y 
CUDECOOP, que ejerce la representación gremial, comparten 

Videconferencia del delegado en CONAHSA desde Paysandú
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Esto generó oportunidades para los cooperativistas uruguayos. 
La FIPA dejó de funcionar como tal en el año 2010. 
El movimiento de organizaciones de productores internacio-
nales toma nuevo impulso y se cristaliza en la recientemente 
creada Organización Mundial de Agricultores (OMA).  

Actualmente CAF tiene vínculo con la OMA, a través de la cual 
comparte experiencias y define metas comunes con otras agre-
miaciones de productores. Además está liderando el proceso 
de formación de la Red Americana de Cooperativas Agropecua-
rias, de la que integra su Comité Coordinador. En noviembre de 
2014 esta Red puso en marcha sus motores con el objetivo de 
promover cooperación, relaciones de negocios y el intercam-
bio de buenas prácticas e innovaciones. Este espacio permiti-
rá insertar a CAF y sus socias en lo político y comercial a nivel 
continental. 

1990 - 5°Encuentro Nacional de CAF en Paysandú 1991 - Pablo Scremini asume presidencia CAF.



la dirección del Instituto. “INACOOP, al igual que el resto de 
las instituciones donde está representada CAF, son organismos 
esencialmente técnicos, que toman decisiones siempre fun-
damentadas desde esa perspectiva. Es muy importante que 
se mantengan así, libres de toda contaminación. Otro aspec-
to destacable es que las cooperativas cofinancian los recursos 
económicos del instituto. . Es una aspiración de CAF que lo que 
retorna hacia las cooperativas, en forma de estudios, proyec-
tos u otros aportes, sea en proporción a los aportes que hacen 
las cooperativas. Actualmente no es así”, afirma Perdomo, que 
está en el cargo desde 2012.  

La Comisión Nacional Honoraria de Salud Animal (CONAHSA) 
fue creada en el año 1982 con el objetivo de que el sector 
público y el privado trabajaran unidos en pos de la sanidad 
pecuaria nacional. Integrada en principio por Asociación Ru-
ral, Federación Rural y Servicios Ganaderos de MGAP, poste-
riormente se fueron integrando CAF –afines de la década de 
1980- la Sociedad de Medicina Veterinaria del Uruguay y por 
último la Comisión Nacional de Fomento Rural. Sus cometidos 
son apoyar acciones para el control y erradicación de enfer-
medades, asesorar al Ministerio en campañas sanitarias y su-
gerir modificaciones normativas. Roque Almeida, delegado de 
CAF en la CONAHSA, recuerda que cuando empezó a funcio-

Juan Carlos Canessa (CUDECOOP), Javier Martínez (JUNAGRA), Juan Pedro Hounie (Seguridad Rural), Gonzalo Bastos (IPA), Roque Almeida (CONAHSA), 
Sergio Helbling y Pablo Perdomo (INACOOP), delegados institucionales CAF 2014
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1991 - 6° Encuentro Nacional de CAF en Salto1991 - Pasantía en Argentina para 26 jóvenes cooperativistas uruguayos.

nar “las cooperativas de primer grado, extendidas  por todo 
el país, tenían departamentos técnicos bien organizados, con 
ingenieros agrónomos y médicos veterinarios. Fueron los vete-
rinarios de las cooperativas los que ejecutaron los programas 
sanitarios de interés nacional, en conjunto con los productores 
y los técnicos oficiales”. Acota que “en una primera instancia 
se organizaron los departamentos veterinarios de cooperativas 
de Soriano y Colonia. Después se extendió a casi todo el país 
y se integró a los técnicos, con lo que creó una masa crítica 
muy rica y fermental. Eran aproximadamente 30 veterinarios 
de unas 18 cooperativas asociadas a CAF que se reunían men-
sualmente para tratar los diferentes temas y generar opinión 
desde las cooperativas de primer grado para volcarla luego en 
CAF y CONAHSA. Con el transcurso del tiempo. En la actualidad 
se trabaja en forma diferente, con otros medios y recursos. Si 
bien se perdió la diversidad que antes existía, no ha sucedido 
lo mismo con el espíritu de integración y participación en las 
Comisiones Locales Departamentales  que llevan adelante los 
productores y técnicos cooperativistas”. 

En definitiva, la presencia de CAF en las principales entidades 
relacionadas con la actividad agropecuaria constituye un reco-
nocimiento a su representatividad y a una trayectoria de traba-
jo serio, responsable y creativo.
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CAF ha establecido un estilo de trabajo fiel a su esencia coo-
perativa, que implica tender la mayor cantidad posible de la-
zos para alcanzar sus objetivos. Ese concepto ha implicado el 
relacionamiento con los sucesivos gobiernos nacionales y de-
partamentales, así como con el conjunto del sistema político. 
El estilo de trabajo gremial de CAF, siempre propositivo, ha fa-
cilitado esa relación desde 1985 hasta el presente, lo que no 
implica la ausencia de diferencias, debate de ideas y, por qué 
no, choques. Pero el resultado final ha sido un relacionamiento 
fraternal con el gobierno y los partidos.

UNA RED DE TRABAJO Gremiales, empresas, academia y la sociedad civil también in-
tegran la red con la que CAF mantiene vínculos fluidos. Poco 
tiempo después de su creación CAF comenzó a participar  en 
la Comisión Consultiva de la Dirección de Comercio Exterior 
(COEX), lo que daría lugar a La Camarita, uno de los primeros 
ámbitos de relacionamiento generados por la institución. El ge-
rente de CAF invitó a sus pares de Central Lanera, Central Coo-
perativa de Carnes, Central Cooperativa de Granos, CALFORU y 
CONAPROLE a reunirse para compartir experiencias en temas 
de comercio exterior, finanzas y logística, para realizar luego 
propuestas en COEX. Durante casi seis años La Camarita sesio-
nó mensualmente forma rotativa por las distintas sedes de las 
cooperativas
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1993 - 8° Encuentro Nacional de CAF en Minas

Con las gremiales, tanto del sector agropecuario como de otros 
ámbitos, se mantiene un diálogo fluido y respetuoso, en el que 
cada parte defiende sus derechos y opiniones. Con la academia 
y las instituciones relacionadas con investigación y desarrollo 
se trabaja en procura de facilitar los procesos de innovación, 
incorporación tecnológica y conceptualización de los cambios 
adaptativos necesarios para producir con mayor valor y sus-
tentabilidad. En ese sentido hay lazos con la Universidad de la 
República, Universidad Católica del Uruguay, la Agencia Nacio-

Michael Cook diserta sobre agronegocios en Universidad Católica, CAF 2011
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1994 - Tercera sede de CAF, en 18 de Julio y Julio Herrera. 1994 - Cese de la faena de Central de Carnes.

nal de Investigación e Innovación  y el Laboratorio Tecnológico 
del Uruguay. Los vínculos con la sociedad civil se establecen 
a través de múltiples organizaciones, pero también se dan en 
forma intensa en el día a día de cada cooperativa en su área de 
influencia, con múltiples acciones que contribuyen a mejorar la 
vida comunitaria.



Del boletín recortado 
al Twitter

De programas radiales a las 5 de la mañana al Facebook, de 
boletines armados con “Recorte y pegue” a la instantaneidad 
de Twitter, la estrategia de comunicación de CAF se ha ido 
adaptando a las demandas de los tiempos.  

Jaime Clara fue el primer comunicador institucional. Había 
llegado de San José para estudiar comunicación en el Insti-
tuto de Filosofía, Ciencias y Letras. Carmen Rico, profesora 
y hermana del gerente de CAF, lo recomendó. La cooperati-
va estaba buscando un comunicador. Él tenía la vocación, le 
gustaba la radio y no tenía problemas en madrugar. Eran tres 
condiciones importantes, para lo que era entonces -y aún 
hoy- la comunicación de los temas agropecuarios. “Ingresé 
en 1986. No había nada. CAF había contratado a una comu-
nicadora para el Encuentro de Melo, que después no siguió. 
Al poco tiempo me salió una beca para estudiar en Estados 
Unidos, por lo que le pedí a un colega de San José, Wilson 
Ramírez, que me cubriera los tres meses que iba a estar en 
el exterior. El segundo Encuentro Nacional lo hizo él.  Mi pri-
mera tarea fue ocuparme de los espacios radiales ofrecidos a 
CAF, en la audición de Eduardo J. Corso a las 5 de la mañana 
en radio Continente, a las 7 en radio Rural y en diferentes 
horarios en Sarandí, Oriental, Rural, Emisora del Palacio. Lle-
gué a salir en 10 audiciones, todas en vivo, hablando yo solo, 
cinco minutos en cada una”. 

CAPÍTULO 978

Tras la comunicación oral llegó el primer boletín escrito, 
la carta de CAF. “Era muy rudimentario.  Escribía noticias 
a máquina, recortaba y pegaba. Era como jugar a hacer 
un diario. Después lo fotocopiaba y se distribuía por co-
rreo medio por medio. También escribía columnas para 
los diarios, la primera de ellas en El Día, los sábados. CAF 
tenía una prédica sólida, innovadora, que le permitía 
ganar espacios rápidamente en los medios de comuni-
cación. En esos espacios difundía no solo la información 
institucional de CAF, sino también de sus socias. El objeti-
vo, que logramos, fue mostrar que las cooperativas eran 
instituciones activas, que generaban noticias en todo el 
país”, sostiene Clara.

Su tarea abarcó también la formación de comunicado-
res, para que las cooperativas de base pudieran hacer su 
propio trabajo. “Hicimos talleres de radio, fundamental-
mente dedicados a los técnicos de las cooperativas, que 
también tenían sus audiciones. El primer taller fue en Co-
lonia Valdense, con los agrónomos de CRADECO, y entre 
los alumnos estaban Juan Daniel Vago -el presidente ac-
tual de CAF- y Pedro Osvaldo Bertinat, actual gerente de 
CRADECO”, agrega.
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La imagen institucional fue evolucionando. Clara evoca 
que “Al principio usamos los dos pinitos, con los que se 
había comunicado el primer Encuentro Nacional. Mar-
cos Larghero fue el responsable de los primeros afiches 
y Jorge Milans creó el logo de la institución”. El periodista 
trabajó en CAF hasta 1992 y la tarea fue asumida por Ale-
jandro Butler, quien la desempeñó durante algo más de 
dos años.

En el año 2003 ingresó como pasante Patricia Céspedes, 
quien continuó luego como responsable del área de co-
municación. Con su llegada se inició una nueva era, basa-
da en el uso de modernas tecnologías y plataformas. Los 
boletines dejaron de ser impresos y pasaron a formato 
digital. Así nació CAF Informa, que llega a más de 3.000 
contactos. Además se rediseñó el sitio web www.caf.org.
uy, que se transformó en un portal de noticias coopera-
tivas agrarias, referente para el sector, que tiene picos 
superiores a 9.000 visitas mensuales. Se profundizó el 
relacionamiento con los periodistas. La dinámica ha cam-
biado, hoy hay que ganarse los espacios en los medios de 
comunicación a fuerza de constancia, información veraz 
y sistemática, con voceros dispuestos siempre al diálogo. 
Una CAF comunicante que está presente en los principa-
les diarios, radios y programas de televisión especializa-
dos en la temática agropecuaria en todo el país. 

Noticiero cooperativo CAF para poner en comunicación
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Desde sus inicios la federación consideró estratégica esta 
área de trabajo, ya que CAF no vende productos sino in-
tangibles, que deben ser comunicados hacia afuera y ha-
cia adentro. Hacia afuera, para posicionarse como gremial 
referente y contribuir a mejorar la imagen de las coopera-
tivas agrarias como empresas eficientes y profesionales. 
Hacia adentro, con una red de cooperativas comunicadas 
entre ellas y con la federación. Una Mesa Redonda de Co-
municadores de las Cooperativas Socias que se realizó en 

octubre de 2013 fue un nuevo mojón para impulsar el 
trabajo desde las bases en la difusión externa y el fortale-
cimiento de la red. Desde ese año se estableció una alian-
za con la Licenciatura de Comunicación de la Universidad 
de la República, para que las cooperativas que carecen 
de un comunicador en su sede puedan contar con pasan-
tes. De esta experiencia participaron hasta el momento 
CALIMA, SFR Colonia Suiza, Central Lanera Uruguaya, El 
Fogón y COPAGRAN. Como resultado, muchas de esas 

Folleto Institucional CAF

Portada Sitio Web www.caf.org.uy



cooperativas implementaron su propia área de comuni-
cación, lo que contribuye a hacerlas más competitivas y 
sostenibles, tanto a nivel social como económico. 

CAF ha ido ampliando y profundizando sus canales de co-
municación, a través del uso de plataformas que permi-
ten un contacto instantáneo y la difusión de información. 
La fanpage en Facebook (/cafuruguay), de reciente crea-
ción, tiene cientos de seguidores. La cuenta de Twitter (@
CAFUruguay), otros tantos. A través de su canal en You-
tube (CAFtv) en cualquier momento y lugar se puede ac-
ceder a las charlas, congresos y seminarios que organiza 
la federación. Estos nuevos medios de comunicación no 
invalidan los tradicionales, sino que los complementan. 
Más allá de todas estas estrategias y medios, en CAF si-
gue prevaleciendo la comunicación directa, cara a cara, 
como las giras en las que el Comité Ejecutivo se reúne con 
gerentes y directivos, las sesiones del Consejo Directivo 
en la sede de alguna cooperativa socia o los míticos En-
cuentros, donde el diálogo, la integración y el intercam-
bio son los protagonistas. 
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La historia de CAF es también la historia de su gente. De dece-
nas que en distintas épocas, lugares y roles fueron construyen-
do la federación. Desde la idea a la producción directa, desde 
el trabajo profesional al administrativo, hace mucho tiempo o 
ahora mismo, hicieron su aporte para que al final, todos pu-
dieran sentirse orgullosos de la tarea cumplida. El testimonio 
de algunos de ellos contribuye a revivir distintos hitos de esta 
gran construcción colectiva.

Álvaro Ramos presidía el Centro Cooperativista Uruguayo 
(CCU) cuando fue concebida la idea de crear una federación 
de cooperativas agropecuarias. El trabajo del CCU con varias 
cooperativas de primer y segundo grado hizo germinar aque-
lla idea. Ramos colaboró en la implantación del embrión, que 
fue la Mesa Permanente de las Cooperativas Agrarias. Luego 
del nacimiento, junto a varios técnicos se integró al trabajo 
de  CAF. Le tocó dirigir  el Programa de Desarrollo Coopera-
tivo (PRODECO), uno de los hitos en estos 30 años de CAF, y 
su derivada la Unidad de Proyectos Cooperativos. Se alejó en 
1990, cuando fue designado ministro de Ganadería Agricultu-
ra y Pesca. Hoy, como coordinador en Uruguay del programa 
FIDA Mercosur sigue colaborando con el desarrollo de las coo-
perativas. 

“Fue un período extremadamente rico y creativo. CAF marcó 
la diferencia en términos de gremialismo agropecuario, por-
que antes de la reivindicación siempre plantea la propuesta, 
que está bien fundamentada porque surge de un trabajo serio. 
Se estableció una lógica de relacionamiento institucional que 
tejió una red firme de relacionamiento con los sucesivos go-
biernos y con todas las gremiales empresariales. Hubo figuras 
relevantes, que creo es justo recordar, como Jorge Artagave-
ytia, Pablo Scremini, Federico Muñoz, Miguel Ángel Fernán-
dez, Ignacio Mendiola, Gastón Rico, entre muchos otros. Pero 
quiero hace una mención especial a Sergio Helbling, que hizo 
una contribución decisiva al desarrollo del cooperativismo ru-
ral”, afirma Ramos.

Agrega que “Hay una continuidad en esa línea desde el origen 
hasta ahora. CAF tiene bien ganado el espacio que hoy ocupa 
y su vigencia responde al esfuerzo permanente por llenarlo de 
contenido. Con una base social importante en todo el país, con 
espacio y el prestigio institucional consolidado, el gran desa-
fío es seguir identificando líneas de acción que la proyecten a 
futuro. Creo que es fundamental la captación y formación de 
jóvenes, tanto para la producción como para el relevo genera-
cional en la conducción de las cooperativas y la propia CAF. En 
el cooperativismo agrario hay un fenómeno de envejecimiento 
del tejido social, que no se da solo en Uruguay sino en todo el 
mundo, que es vital revertir. Para ello hay que incentivar nue-
vas formas de desarrollo empresarial de los jóvenes rurales, 
que hoy son mucho más sencillas que décadas atrás. Puede ser 
en producción, pero también en servicios y comercialización. 
Se debe estimular la identificación de oportunidades y la inver-
sión para que se concreten. La  construcción de plataformas de 
negocios que explotan todas las posibilidades que brindan la 
informática y las telecomunicaciones es un camino a explorar 
por CAF. Ya no se precisan inversiones millonarias en dólares 
para infraestructuras y equipos, porque con una computado-
ra y un teléfono se puede montar una empresa. Sería bueno 
incentivar a las cooperativas a recorrer ese camino para su 
desarrollo local y su inserción internacional. La clave para las 
cooperativas es identificar líneas comerciales y productos para 
nichos de mercado. En commodities se gana competitividad 
por dimensión económica y volumen. Las cooperativas reúnen 
a productores que -si están asociados, siguen un programa y 
cuentan con una de estas plataformas de negocios- pueden es-
pecializarse en la producción diferenciada para mercados que 
demandan específicamente ese producto”.

Santiago Cayota fue parte de uno de los programas más re-
levantes que encaró CAF en la transición del siglo 20 al 21, el 
Consejo de Entidades Agropecuarias para el Desarrollo (CEAD). 
El Consejo fue un proyecto conjunto con la Asociación Rural, 
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Federación Rural y FUCREA, que se desarrolló entre 1998 y 
2001, con  financiación del Banco Interamericano de Desarro-
llo (BID). Conducido por el ingeniero agrónomo Martín Agui-
rrezabala, que luego fue ministro de Ganadería, Agricultura y 
Pesca (2001 - 2003). El objetivo fue mejorar la competitividad 
de las pequeñas empresas agropecuarias, con el fin de lograr 
una mayor inserción de sus productos en los mercados exter-
nos, principalmente en el Mercosur, mediante acciones de ca-
pacitación y asistencia técnica. Cuando el programa llegó a su 
fin, CAF intentó sin éxito convencer a las demás instituciones 
para mantener un centro formativo conjunto. Fue entonces 
que Cayota pasó a colaborar con CAF como coordinador de 
programas de apoyo a pequeños productores ganaderos.

“Llegué en un momento de gran crisis en el país y en la agro-
pecuaria, como consecuencia de la devaluación, el brote de 
aftosa y un mal momento para la producción agrícola. Lo inte-
resante es que a partir de ese escenario se pudieron sentar las 

bases de la recuperación. Por ejemplo, la creación de COPA-
GRAN, que comenzó a ser delineada en el CEAD y fue acompa-
ñada por CAF, incluso con aportes del profesor norteamerica-
no Michael Cook. A nivel ganadero se hizo un trabajo conjunto 
con Central Lanera para revitalizar la producción de carne y 
lana, fundamentalmente con cooperativas del norte y el este 
del país. Ese trabajo de fortalecimiento del negocio ganadero 
dio origen al Congreso Ganadero Cooperativo en el año 2004, 
que se hizo en el Hotel del Prado, en el que se consolidó un 
modelo de intervención para el sector. Después, hasta 2005, 
contribuí en la elaboración de propuestas  dirigidas desde CAF 
hacia el sector político, como contribución para la elaboración 
de políticas públicas. Me parece justo destacar de ese período 
el papel que cumplió Martín Aguirrezabala, tanto en el CEAD 
como en el Ministerio. Su gestión fue decisiva para que las coo-
perativas pudieran salir del endeudamiento, tanto a través de 
las refinanciaciones como por la capitalización con el pasaje de 
los silos a su propiedad”, manifiesta Cayota.

Papelógrafo: una herramienta de expresión cooperativa

1995 - 10° Encuentro Nacional de CAF en Nueva Helvecia
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Entiende que “CAF ha sido una herramienta esencial en la de-
fensa de una forma de organizar y encarar la agropecuaria por 
pequeños y medianos productores. Su gestión es decisiva para 
darles sustentabilidad en un contexto que cada vez es más 
competitivo y exigente, con presencia de grandes empresas, 
ante las cuales los pequeños productores pierden poder de ne-
gociación y, por tanto, participación en el negocio. Hay allí un 
rol a seguir cumpliendo. En definitiva, es una historia de luces 
y sombras, con éxitos y algunos fracasos, algunos importantes 
como el de Central de Carnes. Pero el balance es ampliamente 
positivo. CONAPROLE, COPAGRAN y Central Lanera se han con-
vertido en empresas emblemáticas bajo el paraguas de CAF. 
En mi opinión, uno de los logros más importantes se observan 
en los cambios que la irrupción de las cooperativas generaron 
en el mercado y luego, con el tiempo, dejan de percibirse. An-
tes de Central Lanera el mercado era un caos, con productores 
que no cobraban o recibían el precio que el comprador impo-
nía. Con Central Lanera eso se superó, los competidores tuvie-
ron que alinearse, se logró seguridad y transparencia, valores 
que siempre hay que destacar en este negocio”.

Juan José Portela es uno de los fundadores de CAF. Participó 
en la etapa previa como técnico del Centro Cooperativista 
Uruguayo y en la asamblea constitutiva en representación de 
la cooperativa de Guichón. Fue el segundo secretario técnico, 
después del arquitecto Saúl Irureta y antes de Gastón Rico. Lo 
eligieron como suplente en la primera directiva y quedo como 
titular cuando Raúl Bianchi renunció para postularse en las 
elecciones departamentales de Colonia. Mantuvo la relación 
directa con CAF, como delegado de cooperativa, hasta fines 
de la década de 1990. “Quiero destacar el aporte de trabajo y 
lealtad que hizo a la cooperativa Federico Muñoz, dirigente de 
CADYL, que por su humildad y bajo perfil no siempre se visuali-
za. Tuvimos muchísimas discrepancias, pero el hablar de frente 
y actuar con lealtad nos llevó a forjar una gran amistad”, dice.   
Alejandro García Otegui trabajaba como agrónomo en progra-
mas de desarrollo agroindustrial en la Intendencia de Tacua-
rembó. Desde allí intentó establecer una sociedad mixta con 

Álvaro Ramos durante el 8° Encuentro Nacional de CAF, Minas 1993
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las cooperativas del litoral para abastecerse de girasol, pro-
cesarlo y venderlo. La idea no fructificó, pero quedó el lazo 
con el movimiento cooperativo, que lo llevó a participar en los 
encuentros previos a la formación de CAF y mantener el rela-
cionamiento durante 20 años. En 1985 ganó un concurso y se 
convirtió en gerente general de la nueva Central Cooperativa 
de Granos, donde trabajó hasta 2005, cuando comenzó a ope-
rar COPAGRAN.

“El sistema cooperativo tuvo una participación decisiva en el 
proceso de transición que desarrolló el país, en el marco de la 
integración al Mercosur, para pasar de una economía cerrada 
y regulada a una abierta y de competencia. Las autoridades 
escucharon siempre la opinión fundada de CAF. La cooperati-
va realizó contribuciones decisivas para construir sistemas de 
información estadística que dieron transparencia al mercado. 
Después fueron pioneras en la exportación de girasol en gra-
nos a través de Central cooperativa de Granos, para lo que se 
usó por primera vez la terminal de Nueva Palmira, por enton-
ces propiedad del Ministerio de Ganadería Agricultura y Pesca. 
Eso produjo un cambio logístico y una reducción de costos im-
portante, porque ya no había que bajar a Montevideo. A partir 
de 1989, cuando comenzó la industrialización de oleaginosos, 
las cooperativas establecieron los contratos sobre la produc-
ción, que produjeron un cambio relevante en la operativa. El 
avance de las cooperativas hacia los negocios de comercializa-
ción e industrialización constituye otros aspecto destacado de 
este proceso”, evalúa.

“Sigo creyendo que el país precisa organizaciones nacionales 
sólidas. CAF puede seguir contribuyendo en el desarrollo coo-
perativo, para darles escala competitiva a los productores que 
se asocian  con el objetivo de exportar. La estructuración de 
alianzas con socios mayores que faciliten el acceso a merca-
dos y la innovación sería otra contribución importante. Y debe 
ayudar en la adaptación de las empresas a las necesidades de 
cada momento, porque en el mundo de los negocios exige ac-
tualmente ser capaz de adecuarse rápidamente a los cambios 
de contexto”, expresa García Otegui. 

En 1994, recién recibido de ingeniero agrónomo, Jorge Acosta 
entró a trabajar a CAF para colaborar en el Programa Nacional 
de Apoyo al Pequeño Productor Agropecuario (PRONAPPA). 
Recuerda claramente cuando se tomó un ómnibus hasta Aiguá, 
para hacer su primer contacto con la gente de CALAI: “Fue el 
comienzo de una relación de 15 años en los que hubo de todo, 
desde crisis profunda hasta este ciclo de crecimiento especta-
cular. Me tocó seguir de cerca la refundación de la cooperativa 
El Fogón, que después de graves problemas de endeudamien-
to un grupo de productores se la puso al hombro, la sacó y 
hoy es una empresa pujante. Participé en la creación de COPA-
GRAN, que planteó el desafío de combinar la centralización en 
Montevideo para ganar eficiencia y mantener descentralizadas 
las actividades. Desde el interior veían que la empresa se les 
alejaba y que era posible que desde la capital se perdiera con-
tacto con la realidad del interior. Era un nudo difícil de desatar, 
como otros problemas relacionados con la propiedad y los ro-
les de cada uno. Finalmente se logró y quedó esa enseñanza 
para encarar otras experiencias”.

“Creo que uno de los aspectos más destacables es el protago-
nismo que en todo momento CAF le ha dado a los técnicos, 
ya fueran propios o contratados, como base para un trabajo 
serio y profesional. Ese apoyo técnico cumplió asimismo un 
rol social, en apoyo a emprendimientos de jóvenes y mujeres 
que generaban impacto familiar y local. Otro elemento impor-
tante es el permanente desafío en la reflexión, el análisis, que 
cristaliza en los Encuentros. Es gratificante ver cómo, después 
de dos días de trabajo participativo, al lunes siguiente todos 
saben que hay un documento con ideas y planes para seguir 
adelante. La calidad del relacionamiento humano es otro se-
llo distintivo de CAF.  Con mayor o menor afinidad entre las 
personas, siempre hay una relación de respeto y valorización 
del trabajo del otro, que no se da en todas las organizaciones”, 
resalta Acosta.

Heber Freiría era docente de Economía Agraria en la Facultad 
de Agronomía de la Universidad de la República. Desde allí 
llegó en 1989 a CAF como cooperante, para colaborar en la 
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Unidad de Proyectos. Tiempo después se integró como técnico 
y su primer trabajo fue un proyecto sobre ampliación y cons-
trucción  de silos que la cooperativa preparó a solicitud del 
gobierno para el Plan Nacional de Silos. Las recomendaciones 
fueron aceptadas y se construyeron silos donde CAF había su-
gerido. Entre 1992 y 1994 fue coordinador técnico, hasta que 
emigró a la Argentina y siguió relacionado varios años más 
como consultor.

“En esa época hubo varios proyectos que prosperaron y otros 
que no, quizás porque estaban adelantados a su tiempo. Re-
cuerdo un proyecto en el litoral para represar y regar en agri-
cultura de secano. No se pudo hacer, pero es lo que está pro-
moviendo ahora el Ministerio con la construcción de represas 
multiprediales. Casi paralelo a la aprobación de la ley se creó 
la Cooperativa Forestal, con productores del litoral, cuando 
esa actividad era aún marginal en el país. La cooperativa cerró 
años después, porque el gran empuje de la actividad la dejó 
fuera del negocio, pero quedó el antecedente de la incorpo-
ración de un nuevo rubro para mejorar la rentabilidad de las 
cooperativas. De alguna manera queda patente el sentido de 
anticipación, veníamos medio rápido. Los directivos tenían 
una gran visión de futuro y los técnicos nos poníamos a tiro. 
Del mismo modo quedaron estudios y proyectos que sirvieron 
de base para desarrollos posteriores, por ejemplo en sistemas, 
semilla fina y comunicaciones”, manifiesta Freiría. 

Añade que “Otro trabajo importante sobre tributación en el 
agro, en 1992.  Por entonces estaba vigente el IMAGRO, un 
impuesto sobre renta presunta que parecía una verdad revela-
da para la gente del campo. El gobierno empezó a manejar la 
posibilidad de establecer impuestos sobre la renta real y con 
recursos que nos había dado la Agencia de los Estados Uni-
dos para el Desarrollo Internacional (AID) contratamos a CIN-
VE para que hiciera un estudio. El resultado fue sorprenden-
te y revulsivo. Al contrario de lo que sostenían las gremiales, 
el impuesto a la renta directa era más conveniente para los 
productores, porque entre otros aspectos incentivaba más la 

inversión. CAF lo defendió, quedó media sola y se llevó algu-
nos palos. En el siguiente período de gobierno se concretó el 
cambio tributario de IMAGRO a IRAE”. 

Freiría destaca que “Otra virtud de CAF fue la de formar bue-
nos equipos, tanto desde el punto de vista profesional como 
humano. Quiero destacarlo aunque me caben las generales de 
la ley. A veces no alcanza con pagar bien o asegurar estabilidad 
laboral para atraer gente buena. El prestigio de CAF fue lo que 
atrajo a muchos de nosotros. Era importante trabajar ahí y fue 
un muy buen semillero de jóvenes. Y fueron muchos los que 
luego de su pasaje por CAF lograron destaque profesional tan-
to a nivel nacional como en el exterior”.  
Por su parte, Gastón Rico recorre sus 27 años en CAF. Participó 

Durante los Encuentros se trasladaban las computadoras para que los
 técnicos de CAF hicieran los informes del trabajo en grupos y los 
presentaran al cierre de la jornada

1998  - Se conforma el Consejo de Entidades Agropecuarias para el Desarrollo (CEAD).
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1998 - CAF adquiere sede propia, que es la actual, en Río Negro 95.

en la gestación, el nacimiento, el desarrollo y la consolidación 
de la institución. Ahora pasa raya: “Fue de 1983 a 2010. Lo más 
importante fue ver cómo, de una organización que no existía, 
llegamos a una institución sustentable. En el medio, de todos. 
Momentos buenos, malos, crisis, épocas fulgurantes. Creo que 
logramos conjuntar y hacer funcionar varios engranajes. Tenía-
mos la base, que son las cooperativas y sus productores. Le 
agregamos una visión, de acuerdo a la cual las cooperativas 
tenían que tener una voz y hacer un aporte distintivo por su 
posición en la cadena de valor. Y a eso le sumamos liderazgo, 
que es imprescindible para impulsar esa visión. Todos los pre-
sidentes de CAF cumplieron esa misión. El aporte de un equipo 
técnico excepcional, tanto desde el punto de vista profesional 
como humano, completó el circuito. CAF fue una escuela de 
formación de técnicos y ellos le hicieron un gran aporte. Todo 
eso nos permitió construir una cooperativa que tiene un prota-
gonismo indudable. Como capitán de este barco durante tanto 
tiempo, no puedo más que sentirme satisfecho y orgulloso”. 
    
Ruben Barboza fue gerente entre los años 2010 y 2011. “Fue 
un período corto pero muy fermental. Junto a los dirigentes 
de CAF y de los presidentes de las cooperativas elaboramos 
una hoja de ruta, un plan de acción que hoy está siguiendo la 
cooperativa. Institucionalizamos la Cumbre de Presidentes, un 
ámbito para analizar situaciones especiales, revisar rumbos, 
consensuar y marcar nuevos desafíos. Fue un trabajo con un 
equipo muy profesional, que arrojó resultados por demás po-
sitivos para el fortalecimiento de la institución. CAF quedó pre-
parada para asumir los desafíos que implica esta etapa de gran 
crecimiento de la agropecuaria, de modo que genere benefi-
cios para los productores, las cooperativas y todo el sistema”, 
manifiesta. En su  opinión, “Este boom agropecuario no tiene 
el nivel de distribución que debería. CAF está en condiciones 
para seguir aumentando la participación de las cooperativas, 
para beneficiar a las familias agricultoras y a las pequeñas y 
medianas empresas”.   

Gastón Rico, gerente de CAF (período 1984 – 2010)
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Jorge Acosta tiene vivos todos los detalles del 13° Encuentro Nacional de CAF, del que desarrolló en 1999 en Las Cañas. “Fui 
el coordinador del Encuentro, por lo que tuve mucho trabajo. No se trata de que la gente vaya solo a escuchar, sino que hay 
que mantenerla motivada para que participe y aporte. Incluso en ocasiones, para evitar el aburrimiento, hay que mezclar 
algún juego. Pero en ese Encuentro creo que se sentó la base conceptual de la creación de COPAGRAN y otra vez el apor-
te decisivo fue del profesor Michael Cook. El decía que los Principios de Rochdale están bárbaros, pero que es necesario 
sacudirlos. En relación al principio de un hombre un voto. Cook sostenía que el socio que más usa la cooperativa es el que 
tiene que obtener mayores beneficios. Y explicaba que mayor uso no refiere a mayores volúmenes, sino a la intensidad del 
relacionamiento, por ejemplo a la cantidad de veces que usa sus servicios. Es decir, adaptar los principios a las nuevas rea-
lidades. Hubo gente que estuvo de acuerdo y otros que no, pero dejó claro que no eran intocables, que se podían discutir. 
Eso generó un cambio importante en las cabezas. Y el tiempo le dio la razón”.   

Sacudir los principios
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Equipo de CAF 1997: 
Gabriela Quiroga, Jorge Acosta, Miguel Acosta, Javier Pena, José Luis Gómez, 
Silvia Rivero, Mónica Segovia, Laura G. y Romina Greco.

 Equipo de CAF 2007: 
Luis Bianco, Jorge Acosta,  Lourdes Pose, Marcelo Ferriolo, Gastón Rico, 
Mónica Segovia,  José Luis Cabrera, Matilde Casabó, 
Juan Carlos Rosales y Patricia Céspedes

Heber Freiría rememora los primeros recursos informáticos de los técnicos de CAF. “En los primeros años de la década de 
1990 teníamos unas computadoras IBM. Funcionaban con disquetes. Uno se usaba para arrancar la máquina, después se 
sacaba ese y se ponía otro con el programa de texto y más tarde se cambiaba ese por un tercero con una planilla de cálculo. 
Trabajábamos y nos divertíamos. Con Juan Pablo Terra hijo, que era informático, le hacíamos bromas a nuestro jefe, Carlos 
Sanmarco, y a Gastón Rico. A Sanmarco le gustaba ponerle marcos a las planillas de cálculo. Cada vez que lo hacía, se le bo-
rraba la pantalla. Nunca le escuchamos un insulto. Arrancaba de vuelta y así pasaba horas, mientras nosotros nos reíamos”. 

Las computadoras
prehistóricas

Los técnicos 91

Equipo de CAF 2014: 
Patricia Céspedes, Luis Frachia, Andrea Politi y Mónica Segovia.
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Como en toda empresa, el éxito y la vitalidad de una cooperati-
va dependen de su gente. En el caso de las cooperativas rurales 
la importancia del capital social es mayor aún. Uruguay sigue 
la tendencia mundial de disminución de la población que vive 
en áreas rurales. En 1985 vivían en el campo 365.012 personas, 
que equivalían al 12,4% del total de la población del país. El 
último censo, realizado por el Instituto Nacional de Estadística 
en el año 2011, mostró que la población rural estaba integrada 
por 175.613 personas, el 5.34% del total, con 98.758 hombres 
y 76.866 mujeres.

El problema no se limita solo al despoblamiento, sino también 
a sus características. La población del campo sufre un proce-
so de masculinización y envejecimiento. A diferencia de lo que 
ocurre en las áreas urbanas, en las rurales hay más hombres 
que mujeres en edades adultas. La ola de migración interna 
se va llevando jóvenes y mujeres. Mejores oportunidades edu-
cativas y laborales, sumadas a un horizonte de mayor confort 
personal por los servicios disponibles, alientan esa corriente.

Esta realidad hace imprescindible el trabajo sobre la base so-
cial para que el cooperativismo agropecuario tenga viabilidad 
a mediano y largo plazo. Es necesario un mayor acceso a servi-
cios que mejoren la calidad de vida. Al mismo tiempo hay que 
generar oportunidades de capacitación técnica y profesional, 
que abran nuevos horizontes individuales y grupales sin perder 
el arraigo a la tierra y la vocación productiva. CAF lo tiene claro 
desde su fundación, por lo que desarrolla políticas dirigidas a 
fortalecer la familia cooperativista, con especial énfasis en pro-
gramas dirigidos a jóvenes y mujeres. La idea siempre apuntó a 
la integración, no a la creación de nichos separados de la activi-
dad general de las cooperativas.

A partir de su propia experiencia los dirigentes percibieron la 
necesidad de trabajar con los jóvenes, de acercarlos a la coope-
rativa, para que conocieran su realidad y fueran aprendiendo 
cómo se gestionaba. La enorme mayoría de ellos había llegado 
a cargos de responsabilidad sin tener la capacitación necesaria, 
por lo que fueron aprendiendo sobre la marcha. El otro pro-
blema era que la escasa vinculación de jóvenes obstaculizaba 
la renovación generacional y eternizaba a los dirigentes en los 
cargos.  

En esos primeros tiempos solo las cooperativas CALOL (Om-
búes de Lavalle, Colonia) y COLEQUE (Young, Paysandú) tenían 
grupos juveniles. CALOL dio el primer paso y empezó a integrar 
jóvenes en actividades de la directiva y en comisiones de ase-
soramiento. El panorama iba a cambiar a partir de un acuerdo 
entre CAF y el Foro Juvenil, que en 1986 dio origen al Programa 
Jóvenes de las Cooperativas. El programa tuvo como objetivos 
básicos acompañar las actividades de los grupos juveniles, rea-
lizar encuentros y dar formación, tanto a jóvenes como a técni-
cos extensionistas. 

Una iniciativa del ingeniero agrónomo Rafael Rubio cristalizó 
en el primer Encuentro Nacional de Jóvenes de las Cooperati-
vas Agrarias Federadas, desarrollado del 3 al 5 de julio de 1986 
en Bañados de Medina (Cerro Largo). Fue la primera actividad 
del programa y el disparador para la formación de más grupos 
juveniles en las cooperativas.

Los ejes de la política dirigida a los jóvenes han sido promoción 
de la participación, capacitación y estímulo a la iniciación pro-
ductiva. Encuentros nacionales y regionales, cursos y charlas 
fueron dando protagonismo a los jóvenes, que a su vez dinami-
zaron la vida de sus comunidades con actividades sociales y re-
creativas. Uno de los logros más relevantes se obtuvo a través 
de los programas de intercambio con Canadá y Argentina. Es-
tos programas permitieron a los jóvenes salir del país, conocer 
gente, aprender y, al regreso, aplicar y compartir experiencias y 
conocimientos adquiridos. 
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Nueve fueron los pioneros de la experiencia de intercambio 
iniciada en 1988 con la organización Juventud Canadá Mundo. 
Jóvenes uruguayos y canadienses compartían seis meses de 
sus vidas, tres en cada país, alojados por familias de pequeñas 
localidades de cada país. Se buscaba la integración en todos 
sus aspectos -racial, lingüística, religiosa, filosófica- que cono-
cieran la realidad socioeconómica y adquirieran habilidades 
útiles para su desarrollo personal y laboral.

Al principio, los dirigentes de CAF tuvieron sus dudas. ¿No sería 
muy arriesgado mandar tan lejos y durante tanto tiempo a jó-
venes que, en su mayoría, apenas habían traspasado los límites 
de su localidad? El tiempo iba a demostrarles que no. Lo deja 
en evidencia el caso de aquel joven riverense que pisó por pri-
mera vez Montevideo cuando tuvo que sacar el pasaporte. Lo 
recibió en Canadá una familia de tamberos. Al poco tiempo el 
hijo de sus anfitriones tuvo un accidente automovilístico, que 
obligó a los dueños de casa a viajar para acompañarlo. El uru-
guayo y su compañero canadiense quedaron como responsa-
bles del tambo. Lo hicieron tan bien que los dueños de casa no 
querían de ninguna manera que el uruguayo volviera a su país. 
Pero no podía. Como todos los demás, se había comprometi-
do a regresar para compartir con su compañero canadiense 90 
días más en algún lugar del Uruguay profundo.

Una década de este programa permitió que más de 120 jóve-
nes desarrollaran una experiencia determinante. Volvieron con 
más conocimientos, inquietudes e iniciativas. Buena parte de 
ellos son hoy profesionales destacados y muchos accedieron 
a la dirección de sus cooperativas. Resultados similares arrojó 
el programa de intercambio con la Asociación de Cooperativas 
Argentinas (ACA) que llevó a más de un centenar de jóvenes 
a desarrollar pasantías laborales en cooperativas de distintas 
provincias del país vecino. La experiencia se extendió a nivel 
local, entre cooperativas del mismo departamento y de dife-
rentes departamentos.

Los programas dirigidos a jóvenes también abarcaron capacita-
ción técnica en aspectos productivos  y económicos, así como 
capacitación para el desarrollo de actividades recreativas y so-
ciales. Los encuentros nacionales y regionales facilitaron el en-
cuentro, conocimiento y fortalecimiento de los lazos entre los 
jóvenes de las cooperativas. CAF tuvo una activa participación 
en la Comisión Honoraria en el Área de la Juventud Rural, cono-
cida como CHAJR, que funcionó en la órbita del Ministerio de 
Ganadería, Agricultura y Pesca, junto a la Asociación Rural de 
Jóvenes del Uruguay, el Movimiento de la Juventud Agraria y la 
Federación Rural de Jóvenes.

En 2005 surgió el programa Jóvenes Empresarios Ganaderos 
(JEG), que focaliza en la capacitación, integración y promoción 
del comportamiento emprendedor. En su desarrollo contribu-
yó a definir y ejecutar proyectos grupales, como el desarrolla-
do en Maldonado para la producción de reservas forrajeras 
en un campo de UTU. La experiencia -que se gestó a partir de 
un acuerdo entre CAF, CALIMA, la ANEP y la Intendencia de 
Maldonado-  apuntó a paliar baja disponibilidad de reservas 
forrajeras a nivel de los predios de los cooperativistas. Luego 
de tres años de cultivos exitosos, una decisión de las autori-
dades educativas interrumpió definitivamente la producción. 
Sin embargo, con este emprendimiento CALIMA revitalizó la 
participación - desde 2013 funciona un nuevo grupo de jóve-
nes- y formó dirigentes. En el JEG San Carlos participaron, entre 
otros, Virginia San Martín, vicepresidenta del Consejo Directi-
vo de CAF; Cristian Mendoza, Osvaldo Calvette y Daniel Nicora, Taller de Mujeres Jóvenes, Colonia 2000

CAPÍTULO 1194

1999 - 13° Encuentro Nacional de CAF en Fray Bentos1999 -  Surge movimiento para que silos pasen del Estado a cooperativas.

Jornada de campo Jóvenes Empresarios Ganaderos (JEG), CALIMA 2005

Taller Jóvenes en EL FOGON, 2003
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que integran ahora la directiva de CALIMA. En Central Lanera y 
El Fogón se dieron situaciones similares. Hoy están sentados en 
la directiva de esas cooperativas dos jóvenes que comenzaron 
como JEG: Alberto Bozzo y Pablo Perdomo.

En los últimos cinco años el trabajo con los jóvenes de las coope-
rativas ha cobrado nuevo impulso, en una apuesta que combina 
encuentros, cursos y, fundamentalmente, a promover y desarro-
llar el trabajo en red. En 2012 CAF y el grupo de CONAPROLE  - 
que venía organizando en forma exitosa una serie de Encuentros 
con jóvenes lecheros - se plantearon el objetivo de acercar más 
jóvenes al sistema, primero en forma local y luego a nivel nacio-
nal.  Una primera etapa incluyó actividades en CALMER, CADOL, 
SFR Colonia Suiza, JUMECAL y CALIMA, al tiempo que se esta-
blecieron contactos para activar la participación en cooperativas 
que no tenían ningún tipo de actividad.

Ese mismo año, durante la 2º Cumbre de Presidentes de CAF, se 
formó el Grupo de Jóvenes Referentes, que incentiva a las coo-
perativas a integrar y trabajar con la juventud rural. Se definió 
una nueva fórmula operativa, ya que cada grupo juvenil cuenta 
con un técnico o funcionario en cada cooperativa que los orienta 
y brinda apoyo logístico. Desde entonces se concretaron activi-

Actividad de la Comisión Honoraria en el Área de la Juventud Rural (CHAJR) 
del Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca (MGAP), Florida 2004

Jóvenes evaluando participación en intercambio Canadá-Uruguay, 1998
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2002 - Cuatro cooperativas CAF ingresan a programa ganadero  MGAP.2001 - CAF protagoniza movida para solucionar endeudamiento de cooperativas. 2001 - Crisis Central Apícola.

dades locales, nacionales e internacionales. A nivel nacional se 
puso en marcha en 2013 la Gira 24 K, una iniciativa orientada a 
que los jóvenes conozcan las 24 socias de CAF, sepan qué rubros 
trabajan, recorran sus instalaciones, descubran otras realidades 
y se relacionan con sus pares de otros puntos del país. La gira ya 
abarcó Dolores (CADOL), JUMECAL (Melilla), COPAGRAN (Con-
chillas y Ombúes de Lavalle), SFR Colonia Suiza (Nueva Helve-
cia), Unión Rural de Flores (Trinidad), CONAPROLE (Montevideo) 
y CALIMA (Maldonado). En la etapa desarrollada en febrero de 
2014 por cinco departamentos participaron integrantes de la 
Asociación de Cooperativistas Argentinos (ACA). Durante la Expo 
Prado 2014 se hizo un circuito especial por stands y dinámicas 
lúdicas grupales sobre trabajo en grupo y asociativismo.

Tanto en 2013 como en 2014 el Encuentro Nacional de Jóvenes 
Rurales de CAF se realizó durante dos jornadas, en el Complejo 
Raigón de San José una y en el hotel Alcion de balneario Solís, 
la otra. Las reuniones cuentan con la participación de dirigentes 
de CAF y de las cooperativas de base, que escuchan los planteos, 
transmiten información, experiencia y propuestas. En 2013 los 
temas centrales de ese encuentro fueron negociación, creativi-
dad, innovación y asociacionismo. En este Encuentro participa-
ron jóvenes de ACA, con lo que se da continuidad a un largo 
vínculo, a través del cual jóvenes uruguayos intervinieron en re-
corridas, seminarios y congresos en la Argentina. 

Los intercambios con el país vecino abarcan actividades en am-
bas márgenes del Río de la Plata con integrantes de Agricultores 
Federados Argentinos (AFA), Confederación Intercooperativa 
Agropecuaria (CONINAGRO) y la Juventud de Piporé de Misio-
nes. El Encuentro 2014, donde se definió el plan de trabajo para 
el año siguiente y se pusieron de manifiesto las políticas públicas 
para la juventud rural desde la óptica de los jóvenes vinculados a 
las cooperativas agrarias, los ejes fueron dinámica agropecuaria 
para el próximo quinquenio, innovación y empresas familiares.

Talleres locales y capacitación para el recambio generacional en 
la empresa familiar son otras actividades que han acercado los 
jóvenes a las cooperativas. En cuanto al trabajo en red se ins-
trumenta tanto al interior de CAF -con jóvenes que visitan otra 

cooperativa y cuentan sus experiencias- como al exterior, con in-
tercambios que alcanzan grupos del Movimiento de la Juventud 
Agraria, Federación Rural y Plan Agropecuario.
CAF se integró al programa de Estadías para Jóvenes Rurales en 
las Estaciones Experimentales del INIA, lanzado en diciembre de 
2013. Este programa promueve el conocimiento del país pro-
ductivo y del trabajo de investigación que desarrolla el Instituto. 
Macarena Bentancor, joven de Unión Rural de Flores, se sumó 
a esta experiencia en marzo de 2014 en la Estación INIA Salto 
Grande.

Taller Empretec - CAF, 2006
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24 K de CAF, JUMECAL 2012

24 K de CAF, CADOL 2012

CAPÍTULO 1198

2003  - Se envía primer boletín CAF Informa2003 - CAF se integra a FIPA. 2003 - 14° Encuentro Nacional en Fray Bentos

POR ELLAS
En 1990 CAF desarrolló políticas de apoyo a mujeres integrantes 
del sistema cooperativo, que apuntaron a superar las inequi-
dades de género y a abrirles nuevas oportunidades laborales, 
sociales y de superación personal. Fue una tarea necesaria des-
de varias perspectivas: para fortalecer la familia cooperativista, 
ayudar a frenar la migración hacia zonas urbanas y generar nue-
vas fuentes de ingreso. Pero además, para incorporar a las muje-
res en los ámbitos de gestión y decisión en todos los niveles del 
cooperativismo agrario.

Seis años después de su fundación CAF creó su comisión Mujer, 
un espacio en el que participan mujeres dirigentes de las coope-
rativas junto a integrantes del Consejo de Administración. Des-
de entonces se han cumplido varias etapas, en las que el gran 
protagonismo fue para el trabajo y la entrega personal de las 
cooperativistas.

Las acciones se instrumentaron a través del Programa de De-
sarrollo Cooperativo (PRODECO), con una línea específica para 
mujeres que incluyó capacitación y asistencia técnica para varios 
grupos. El programa Mujer, que se extendió hasta 1996 y contó 

Desfile de la Comisión Mujer Rural de CAF en Fiesta de la Cerveza, Colonia Suiza, 2007
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Encuentro de Mujeres Rurales, Paysandú 2007

Encuentro de Mujeres Rurales, Cardona 2007

CAPÍTULO 11100

Adriana Nobre, gerente de CALSAL

2004 - Se concreta pase de silos estatales a cooperativas. 2004 - CAF presenta a partidos políticos su propuesta para futuro agropecuario.2003 - CAF se incorpora al proyecto Suma de CUDECOOP.

con asistencia financiera del Centro Cooperativista Sueco, traba-
jó con 18 grupos formados en cooperativas de Durazno, Flores, 
Montevideo, Paysandú, Río Negro, Rivera y Soriano. La continui-
dad del trabajo se logró con el apoyo de instituciones naciona-
les, canalizado por el Programa Nacional de Apoyo al Pequeño 
Productor Agropecuario (PRONAPPA) y el Plan Agropecuario.

El programa Mujeres jóvenes cooperativistas: liderazgo y ejecu-
ción de proyectos productivos, empresariales y sociales trabajó 
en el año 2000 con 30 jóvenes de entre 14 y 25 años. La expe-
riencia, que contó con el respaldo del  Banco Interamericano de 
Desarrollo y del Centro de Estudios de la Mujer, capacitó a las 
participantes para elaborar proyectos de desarrollo productivo y 
social, que aplicaron luego en varios emprendimientos. 

En 2006 se puso en marcha el proyecto Cooperación en Igual-
dad, financiado por Agriterra (Holanda) una alianza internacio-
nal de agencias no gubernamentales de cooperación agraria. La 
baja participación de mujeres en la actividad cooperativa motivó 
este trabajo orientado a promover la igualdad de género. Por 
entonces solo el 6% de los predios de socios de cooperativas 
eran gestionados por mujeres. Se editó un manual de herra-
mientas para la participación, titulado Algo más que miel, y se 
trabajó con 25 cooperativas para incrementar el protagonismo 
y la capacidad de liderazgo, con el fin de que  junto a una mayor 
participación se lograra también el acceso a puestos de decisión.
Durante muchos años el Grupo de Mujeres referentes de CAF 
promovió la mayor participación femenina y la igualdad de 
oportunidades. Fue destacado el trabajo de Myrella Martínez 
(RECARLECAL), Ana Ariztia (CASSPE) y Mónica Mullin (Unión Ru-
ral de Flores). Ana y Mónica fueron directivas en el Consejo de la 
Federación por varios períodos. 

Se avanzó, aunque no es suficiente. Un relevamiento del capital 
social de las cooperativas, realizado en 2012 por CAF, mostró 
que la participación de las mujeres era del 12.2% frente a 87.8% 
de los hombres. El puesto de mayor representación femenina 
era el de gerente (23.1%), entres los directivos del 7.3% y en el 
conjunto de la masa social del 16%. No había ninguna mujer en 

cargo de presidente. Virginia San Martín, vicepresidenta de CAF, 
expone el encare de igualdad de género que guía a CAF hoy. 
“Desde la directiva estamos trabajando para que las mujeres 
tengan las mismas oportunidades que los hombres. Sabemos 
que lograr esa nivelación es difícil, por un tema de roles estable-
cidos, de sensibilidades, de formación. Por eso hay que facilitar 
la capacitación, para que las mujeres puedan dirigir, gerenciar o 
producir. Que dependa de su decisión. Es cierto que estamos en 
un medio muy masculino, pero hay que abrir puertas. Yo partici-
po en el Consejo como un directivo más, no incide en nada que 
sea mujer”. Sostiene que “La brecha de formación está disminu-
yendo. En el último Encuentro de Jóvenes había casi la misma 
cantidad de hombres que de mujeres y en sus  exposiciones se 
vio un nivel muy bueno y parejo”.  

Tres mujeres integran la actual dirección de CAF. No se puede 
decir que todos los objetivos se han alcanzado, pero se logra-
ron avances que incentivan a seguir trabajando para alcanzar los 
que faltan. 

Comisión Mujer Rural de CAF, 2008
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Grupo de Jóvenes de Cardona, 2004

Encuentro de la Comisión Honoraria en el área de la Juventud Rural (CHAJR-MGAP), Trinidad 2003

CAPÍTULO 11102

2004 - Congreso Ganadero Cooperativo organizado por CAF en Hotel del Prado2004 - Proyecto Jóvenes Empresarios Ganaderos.
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Encuentro de Mujeres Rurales, Maldonado 2007

Reunión de la Comisión Mujer Rural ampliada, San Pedro 2008



CAPÍTULO 11104

2006 - Inicia Proyecto Cooperación en igualdad, con apoyo de Agriterra2004 - Inicio del Grupo Jóvenes Empresarios Ganaderos (JEG) 2005 - Once cooperativas se fusionan y nace COPAGRAN.

Diario EL DÍA, Sábado 28 de mayo de 1988
Taller Integración de Jóvenes en CALIMA, 2013 Intercambio de Jóvenes CAF con Juventud Cooperativa de Piporé 

(Misiones)
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Encuentro de Jóvenes de CONAPROLE, 2010



CAPÍTULO 11106

Grupo de Jóvenes de SFR Colonia Suiza, 2013

Encuentro Nacional de Jóvenes Lidrando el Cambio, Raigón 2013

2007 - CAF publica libro “Algo más que miel: herramientas para la participación cooperativa”2007- Asume presidencia Luis Bianco.
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Visita guiada jóvenes de CAF en Expo Prado 2014Jóvenes en festejos 30 años de CAF 2014

Intercambio de Jóvenes CAF con ACA (Argentina) Stand de CAF en Expo Prado 2013



24 K de CAF junto a jóvenes de ACA (Argentina) conociendo URF, COPAGRAN, JUMECAL, SFR Colonia Suiza, CONAPROLE y CALIMA. 2014

CAPÍTULO 11108

2007 - 15° Encuentro Nacional de CAF en Solís
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Encuentro de Jóvenes Liderando el Cooperativismo Productivo, Solís 2014

2008 - Aprobación de la Ley General de Cooperativas Nro. 18.407



Gabriela Quiroga estudiaba en la Universidad de la Repúbli-
ca cuando fue seleccionada para participar en el programa 
de intercambio juvenil con Canadá. “Fue una experiencia 
fantástica, que marcó un antes y un después en mi vida”, 
asevera desde Ámsterdam (Holanda), donde vive y trabaja 
actualmente.

Gabriela viene de una familia cooperativista. Su padre in-
tegraba la Cooperativa Agropecuaria de Ombúes de Lavalle 
(Calol), lo que le dio la oportunidad de participar en el pro-
grama y llevar a la práctica su vocación, el trabajo social. 
Su pasantía transcurrió entre 1993 y 1994.Los tres primeros 
meses fueron en una pequeña comunidad rural de la Colum-
bia Británica, en la costa oeste de Canadá. Al regreso, otros 
tres meses conviviendo con una familia en Pan de Azúcar, 
en el departamento de Maldonado”. Esos seis meses junto 
a mi compañera canadiense, allá y acá, me brindaron una 
perspectiva directa de la realidad política, económica y so-
cial. Pero también establecer vínculos afectivos con las dos 
familias con las que conviví, que se mantienen hasta hoy”, 
afirma.

Luego de volver a Uruguay Gabriela siguió vinculada al gru-
po juvenil de CAF, hasta que en 1996 se integró al equipo 
técnico de CAF, como asistente social. En su trabajo, que se 
extendió hasta el año 2006, Quiroga fue coordinadora de los 
programas Mujeres y Jóvenes de CAF. “”Da mucha satisfac-

ción ver que muchos de los jóvenes que participaron en 
esos programas hoy se destacan en ámbitos muy diversos. 
Fue un trabajo largo y nada  sencillo. El objetivo era dar-
les capacitación y experiencia para que luego asumieran 
puestos de conducción y liderazgo. Virginia San Martín y 
Pablo Perdomo integran ahora la directiva de CAF. En es-
tos casos la satisfacción es doble, porque hay que tener en 
cuenta que no es fácil que los jóvenes elijan seguir vivien-
do y trabajando en el campo. Ellos se quedaron y llegaron. 
Otros, que hicieron otras opciones, también se destacan 
en sus profesiones en Uruguay y otras partes del mundo”.   

“Una experiencia 
que cambió mi vida”

CAPÍTULO 11110

Las empresas familiares tienen sus complejidades. Esta historia da cuenta de ellas. Fue en Sarandí del Yí.  Cuatro produc-
tores charlaban después de una reunión de CAF. Todos andaban entre los 55 y los 60 años de edad. El tema: los hijos y su 
participación en la empresa. “El mío trabaja solo con la majada, del resto me ocupo yo”, comentó el primero. El segundo 
acotó: “Con mi hijo no me entiendo, así que yo trabajo sólo y él por su cuenta”. “Tengo dos hijos profesionales. Con el ve-
terinario anda todo bien, porque hace cosas concretas, pero el agrónomo se quiere meter en la gestión y ahí chocamos”, 
acotó el tercero. Faltaba uno, que a su turno dijo: “Yo también tengo problemas, pero no con mis hijos. El problema es mi 
papá, que tiene 82 años y no se quiere retirar”.    

Problemas de familia
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CAPÍTULO 11112

Hombres

Mujeres

Edad promedio

Jóvenes

Tamaño medio del hogar

Participación    

Estructura

Educación

Capacitación

 	

CAPITAL SOCIAL DE LAS COOPERATIVAS AGRARIAS FEDERADAS

88%

12%

49 años

23% son menores de 40 años

3,7 integrantes

En 7 de cada 10 establecimientos no trabajan
hijos de los dueños      
     
84% es empresa familiar

33,5% tiene título universitario
3,4% nivel universitario incompleto
13% cursó enseñanza técnica
 6.8% accedió a nivel terciario no universitario
12% cursó bachillerato
14.5% accedió a Ciclo Básico secundario
14.5% completó primaria

78% participó en cursos de capacitación que le                 
fueron útiles en el establecimiento

25 años promedio en actividad productiva Antigüedad	
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Ingresos

Rubros

Conducción

Género

Comunicaciones

87,5% el establecimiento es principal fuente de ingresos del hogar

52,6% ganadería ovina y vacuna
20.2% cereales y oleaginosas
18,7% lácteos
2,1% flores
1,8% frutas
1,2% hortalizas
1% apícola
1% porcinos
1,2% otros

62% no ocupó cargos de dirección

16% de los socios son mujeres
7.3% de los directivos son mujeres	

86% tiene Internet en hogar
47% navega en internet todos los días
84% tiene correo electrónico
52% usa el correo todos los días

Investigación: Fomento del Capital Social de CAF, 2012



La innovación
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La profunda y vertiginosa transformación que experimentó el 
sector agropecuario en los últimos años fue acompasada por 
las cooperativas con un proceso de cambio e innovación, im-
prescindible para insertarse en condiciones de competencia en 
el nuevo contexto.  A las empresas locales de gran escala se 
sumaron importantes compañías transnacionales que desem-
barcaron en el país, para operar fundamentalmente en el rubro 
de granos y semillas, Esas empresas cuentan con mayor capa-
cidad financiera, modernas tecnologías, ventajas de escalas y 
desarrollados sistemas de comercialización, lo que aumentó las 
exigencias para mantener la presencia en el mercado. 

Las cooperativas encontraron en este escenario tanto desafíos 
como oportunidades. La mayoría enfrentaba grandes proble-
mas económicos. La demanda internacional y los precios de 
los principales rubros de su producción podían sustentar la re-
cuperación. El explosivo desarrollo del cultivo de soja generó 
tensión por el uso de la tierra, acelerados cambios tecnológicos 
y un rubro de altísima rentabilidad. El ciclo nacional de creci-
miento que avivó la situación mundial incrementó la demanda 
de los servicios que prestan las cooperativas. Éstas contaban 
además con el prestigio de la marca cooperativa, socialmente 
valorada como sinónimo de empresa confiable y transparente. 
Había que encarar entonces los cambios para acceder a capital, 
invertir y modernizar las empresas a nivel productivo, tecnoló-
gico, comercial y organizacional. 

Un relevamiento realizado entre 2011 y 2012 en 18 coope-
rativas asociadas a CAF permitió evaluar los alcances de este 
proceso innovador. La investigación formó parte del proyecto 
Apoyo al fortalecimiento de las capacidades de innovación en 
el sistema cooperativo agroalimentario del Uruguay, financia-
do por el programa ESFIM de la Universidad Wageningen de 
Holanda y el Centro de Cooperación Internacional en Investi-
gación Agronómica para el Desarrollo (CIRAD, Francia). Fueron 
analizadas las cooperativas CADOL, CALAI, CALCAR, CALIMA, 
CALMER, CALPROSE, CALVASE, Central lanera Uruguaya, CAL-
SAL, CONAPROLE, COPAGRAN, CONUBER, CRADECO, El Fogón, 
SOFOVAL, SFR Colonia Suiza, SOFORUTA y Unión Rural de Flo-
res.

Como señaló Henri Hocdé, investigador en el Centro de Coope-
ración Internacional en Agronomía para el Desarrollo de Fran-
cia que asesoró a CAF, el punto de partida de la innovación es 
la reingeniería mental. CAF, las cooperativas y los productores 
han avanzado en ese proceso y recorren múltiples caminos in-
novadores.    

A nivel organizacional la innovación más importante fue la 
creación en el año 2005 de la Cooperativa Agraria Nacional 
(COPAGRAN), fruto de la fusión de diez cooperativas del litoral 
oeste: CALPA, CADYL, SOFORUPA, Sociedad Fomento de Risso, 
CARLI, CALOL, CALCE, SOFOCA, CALAS y la Central Cooperati-
va de Granos. Roberto Benia, socio de COPAGRAN y directivo 
de CAF, sostiene que el endeudamiento fue un factor determi-
nante para que las cooperativas decidieran unirse en una sola 
empresa. “Fue la mecha. La fusión otorgaba escala, disminuía 
costos y facilitaba las sinergias, pero esencialmente facilitaba 
el reperfilamiento de las deudas”, sentencia. CAF actuó como 
catalizador de esa idea y una consultoría del grupo vasco Mon-
dragón terminó de convencerlos de dar el paso. COPAGRAN 
es una cooperativa de primer grado con oficinas centrales en 
Montevideo y las fundadoras continúan operando como filiales 
en sus respectivos territorios, administradas por sus respecti-
vos gerentes.
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El resultado fue ampliamente positivo. COPAGRAN tiene su 
zona de influencia en los departamentos de Paysandú, Río Ne-
gro, Soriano y Colonia, donde aglutina a más de 3.000 produc-
tores agrícolas, ganaderos y lecheros, de los cuales unos 1.500 
son socios. El nuevo formato empresarial le permitió establecer 
estrategias de desarrollo con las que compite exitosamente.  
Benia asevera que “No hay antecedentes en América latina de 
una fusión de este tipo con tan buenos resultados.  Aprove-
chamos las oportunidades. Por ejemplo, a los grandes pooles 
de siembra que se asentaron en el país les brindamos la mayor 
cantidad de servicios posible. Ahora somos una cooperativa 
multirubro, que opera en granos, semillas, ganadería, insumos, 
nutrición animal y bioediesel. Desde que se creó hasta ahora 
la facturación aumentó de US$ 40 a 200 millones de dólares”. 

El directivo destaca otra característica distintiva: “COPAGRAN 
es la única que prevé el reparto de utilidades entre sus socios 
en función del volumen de operaciones de cada uno en un pe-
ríodo determinado, lo que premia la fidelidad y evita la inciden-
cia de factores temporales que pueden afectar los negocios. 
Por primera vez este año tuvimos un excedente genuino, luego 
que en ejercicios anteriores revertimos el déficit de siete millo-
nes de dólares con el que arrancamos. Así que, por primera vez, 
concretamos la distribución de  ganancias”. 

Los cambios organizacionales no se detienen ahí. La mayoría 
de las cooperativas modificó su estructura interna, profesio-
nalizó la gestión de negocios y amplió los servicios de venta y 
asistencia técnica que ofrecen a sus socios. La extensión de los 
servicios ha atendido en algunos casos las necesidades de la 
comunidad local, que va desde un supermercado -el de CADOL 
es el más grande de la ciudad de Dolores-  hasta un local de co-
branza de facturas, como el que funciona en el supermercado 
de la Sociedad  Fomento Rural Colonia Valdense (SOFOVAL). A 
nivel logístico son varias las cooperativas que aumentaron su 
infraestructura y minimizaron sus ineficiencias mediante la me-
jora de su sistema de distribución de cargas. CADOL inauguró 
en 2014 un nuevo silo, que amplió su capacidad de recibo de 
23.000 a 45.000 toneladas.

instalaciones COPAGRAN

CAPÍTULO 12116

2009 - Encuentro de Jóvenes de CONAPROLE en Paso Severino2009 - Actualización visión estratégica de CAF para el sector.

Las innovaciones alcanzaron diversas facetas de la comerciali-
zación. En el último quinquenio las cooperativas establecieron 
numerosas alianzas con empresas que no integran el sistema, 
entre las que se encuentran comercializadoras, frigoríficos, ex-
portadores de granos y compañías de la agroindustria cervece-
ra.  Con estas alianzas se pudo aprovechar ventajas compara-
tivas, bajar el riesgo asociado a inversiones en infraestructura 
de almacenamiento y dar viabilidad a sistemas de producción 
intensiva de carne. COPAGRAN, por ejemplo, estableció una 
alianza estratégica con la neozelandesa PGG-Whrightson para 
la multiplicación, procesamiento y venta de semillas forrajeras 
con genética de avanzada.

Central Lanera Uruguaya primero y CONAPROLE luego han in-
novado en los instrumentos de financiamiento de su actividad, 
mediante la emisión de obligaciones negociables.  CONAPROLE 
creó un fondo de  productividad, que asigna como capital ac-
cionario permanente la mitad de las retenciones en el pago de 
la leche (1,5% del 3% retenido). De esta forma, parte de las re-
tenciones constituye capital de riesgo por parte del productor 
e inversiones permanentes para la cooperativa.

Las cooperativas incrementaron el uso de la genética para me-
jorar la calidad de su producción y ampliaron su oferta de pro-
ductos. En 2008 se creó el Grupo Trigo, una alianza estratégica 
entre el Consorcio de Semilleristas de Trigo (CADOL, CALMER, 
CALPROSE, CALSAL, COPAGRAN, SOFORUTA, Unión Rural de 
Flores) y el INIA para promover el desarrollo de la genética na-
cional de trigo y la comercialización de la semilla de los nuevos 
cultivares. Esa alianza otorga la exclusividad para la multiplica-
ción y comercialización de todos los materiales de Trigo INIA 
que salen al mercado.  Estos desarrollos ponen al alcance del 
productor variedades adaptadas a la realidad productiva del 
país, le permiten apropiarse de los beneficios genéticos y de 
los que generan los derechos de propiedad de las variedades 
generadas.

INNOVACIÓN COMERCIAL

Central Lanera realiza mejoramiento genético desde el año 
2000, cuando creó su Club Merino Fino con el objetivo de pro-
ducir lanas finas y ultrafinas de alto valor en el mercado interna-
cional. Con importación de semen y compra de carneros de alta 
calificación genética en el exterior y en el país, incorporación de 
tecnología de avanzada para identificación y medición, más ca-
pacitación de técnicos y productores, este emprendimiento fue 
creciendo. La empresa comenzó a fabricar tops de lana fina y 
conquistó nuevos mercados. En definitiva, la cooperativa abrió 
nuevas líneas de negocios y servicios a los productores.

Directivos de CAF visitan planta CIM de CONAPROLE, 2008
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Con su Operativo Cordero Pesado, que desarrolla desde 1997, 
Central Lanera sumó a centenares de productores cooperativos 
a una modalidad que aumenta la rentabilidad del sector ovino. 
El productor recibe asesoramiento técnico para la producción 
de animales y pasturas,  pero además tiene asegurada la colo-
cación y el cobro, entre otros beneficios.
El lanzamiento al mercado de consumo de nuevos productos 
diferenciados ha sido otra estrategia de mejoramiento com-
petitivo de las cooperativas. Un ejemplo elocuente ofrecen 
CONAPROLE y CALCAR, que han desarrollado una amplia gama 
de productos para atender las demandas y los requerimientos 
del mercado. Otro tanto ocurre en el negocio de raciones, don-
de las cooperativas han ampliado y diversificado su producción. 
A su línea de clasificación, empaque y frío de frutas y hortalizas 
para la comercialización en fresco SOFOVAL añadió una planta 
de elaboración de dulces y mermeladas, donde se fabrican los 
productos de marca D´Piamo.
La hotelería para vacunos es otro aporte de las cooperativas a 
la producción intensiva de carne y aumento de la rentabilidad 
del negocio.  Los productores pueden “agrandar sus campos” 

practicando el engorde a corral con asesoramiento profesional,  
lo que les permite administrar el propio con mayor comodidad. 
Unión Rural de Flores puso en marcha este servicio en 2007, en 
un predio de 73 hectáreas que dispuso de 12 corrales y capaci-
dad para 2.500 animales. La oferta también incluyó la facilita-
ción de contratos con la industria frigorífica.

La cooperativa El Fogón, de Sarandí del Yí incorporó en 2013 un 
servicio de baño de lanares por inmersión, único en el país. Este 
servicio se presta con un equipo portátil, importado de Aus-
tralia, que en la primera zafra bañó 50.000 animales. También 
concretó una renovación total de su imagen corporativa, que 
incluyó el logo, cartelería, identificación de vehículos, creación 
de página web e ingreso a las redes sociales. El Fogón, que tie-
ne nueve socios, remitió en la última zafra 240.000 kilos de lana 
vellón y comercializó 10.000 corderos. “Estamos en un proceso 
de apertura y captación de nuevos socios y negocios, por lo que 
era necesario un reposicionamiento de la imagen  pública de la 
cooperativa”, explica el gerente Alejandro Mackinnon.

SOFOVAL

CAPÍTULO 12118

2009  - Arranca proyecto ESFIM.2009  - Nace Premios NOVA con CAF como co organizador junto a ANII
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Las cooperativas también han innovado sus procesos, en una 
escala que abarca desde rediseño y modernización tecnológica 
de sus plantas industriales hasta el establecimiento de nuevos 
sistemas de gestión y comunicación. 

CONAPROLE inauguró en 2005 el Complejo Industrial Montevi-
deo (CIM), con el que logró mejorar los controles de insumos, 
la calidad del producto final y la atención al cliente, además de 
importantes ahorros de energía. La cooperativa está constru-
yendo en ese complejo un nuevo Centro de Innovación y Cali-
dad de 2.400 metros cuadrados y prevé destinar US$ 200 mi-
llones a inversiones productivas en los próximos cinco años. La 
empresa lechera incorporó un sistema de monitoreo para los 
tambos, con el cual se puede hacer un seguimiento en tiempo 
real del resultado económico de la actividad y ayudar al pro-
ductor en la toma de decisiones.  

Entre 2002 y 2007 Central Lanera Uruguaya incorporó tecnolo-
gía de última generación a la planta industrial de Lanera Piedra 
Alta, en la ciudad de Florida, con los que aumentó la capacidad 
productiva y la calidad de los tops que fabrica. Unión Rural de 
Flores invirtió US$ 5 millones en una planta de silos ubicada 
cerca de la ciudad de Trinidad, que puede almacenar 61.000 to-
neladas de granos. COPAGRAN modernizó sus silos y, asociada 
con inversores nacionales, estableció dos plantas de produc-
ción de biodiesel y concentrado proteico en Ombúes de Lavalle 
(2008) y Young (2009).

CALMER, acreditada por el Instituto Nacional de Semillas para 
multiplicar materiales y genéticas aprobadas, mejoró la calidad 
de su producción y amplió sus servicios. Dispone de una nueva 
planta para elaboración de mezcla de granos, con capacidad 
para producir 15 toneladas / hora, y una planta de maquinación 
de semillas de trigo, cebada, soja, avena, raigrás, girasol, moha, 
lotus y trébol rojo, con la que atiende a otras empresas que 
procuran categorías superiores de semillas.

INNOVACIÓN EN PROCESOS

CAPÍTULO 12120

2009  - Apoyo jurídico de CAF a cooperativas socias para el cambio obligatorio de estatutos

Planta de Silos CADOL 2014
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2010 - CAF ingresa al Premio NOVA con ANII.

Planta de Silos CRADECO 2014



Las asociadas a CAF han actualizado sus sistemas de informa-
ción y comunicación, como parte del proceso de mejora de ges-
tión.  Se lograron así mejoras administrativas y de conectividad 
-por ejemplo a través de convenios con ANTEL para dar boni-
ficaciones a socios y la propia cooperativa- hasta mayor visibi-
lidad a su oferta de productos y servicios a través de portales 
de Internet.

CALAI  y CALIMA asumieron liderazgo en procesos cooperarios 
que hacen viable una actividad que no se podría realizar in-
dividualmente, por falta de equipos o insuficiencia de capital 
de trabajo. Las dos cooperativas de Maldonado establecieron 
el Operativo de Grano Húmedo de Sorgo, que identifica la de-
manda, establece contratos con propietarios de predio y de-
mandantes de suplementos alimenticios y ofrece ayuda técni-
co – financiera.  De esta manera se logra un cultivo eficiente 
y rentable, se incorpora nueva tecnología con asesoramiento 
especializado y se facilita el acceso a suplemento alimentario a 
productores que lo requieren. 

CALIMA es una cooperativa del sur del departamento de Mal-
donado, con 227 socios que se dedican a la ganadería. Javier 
Barrios, referente técnico de la cooperativa, expone que “De-
tectamos interés de los productores en contar con suplemen-
to energético. Comenzamos con el Operativo Sorgo en la zafra 
2011 – 2012, sembrando en el establecimiento de cada pro-
ductor, de acuerdo a su demanda. Ahora cambiamos la estrate-
gia y estamos concentrando la producción, porque es más fácil 
desde el punto de vista operativo - fundamentalmente para la 
cosecha- y para el manejo de las variables agronómicas. Ya te-
nemos un predio de 45 hectáreas. El operativo ha sido exitoso. 
Pasamos de 35 hectáreas con ocho productores a 190 hectá-
reas con 22 productores, que reciben el grano en bolsas en su 
establecimiento”.  

Un proyecto  intercooperativo para riego multipredial está sien-
do madurado en Colonia por SOFOVAL, CRADECO, COLAVECO y 
SFR Colonia Suiza, en conjunto con el MGAP. Darío Hirigoyen, 
director de COLAVECO, subraya que “es uno de los proyectos 
de riego más grande del país, que tomaría agua del río Rosario 
para distribuirla en más de 100 predios. Está asociado a energía 
eólica y va a requerir una inversión millonaria”.

Panel Experiencias Innovadoras en las cooperativas agrarias por cadenas 
de valor, Foro Cooperativo Agropecuario CAF 2012

Ruben Nuñez, gerente general de CONAPROLE disertando en Foro
Cooperativo Agropecuario CAF 2012

CAPÍTULO 12122

2010  -  Comienzan Consejos ampliados de CAF en sede de socias

Nueva planta de procesamiento de semillas de COPAGRAN (Risso), 2014 Instalaciones de CALMER

La innovación 123

2011  - Conferencia Michael Cook sobre agronegocios organizada por CAF.

Sede SFR Colonia Suiza



COLAVECO

CAPÍTULO 12124

Galpón de acopio de Unión Rural de Flores

2011  -  Primer Mapeo Institucional de cooperativas asociadas a CAF.2011  - Cumbre de presidentes para definir el futuro de CAF.
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2011  -  Asume presidencia Juan Daniel Vago.



Reunión del Grupo de Técnicos en JUMECAL, 2013

CAPÍTULO 12126

2011  -  Firma de convenio con MGAP por Cadenas de Valor.

El éxito de las feromonas

JUMECAL fue pionera en el uso de feromonas en los cultivos, 
lo que se tradujo en beneficio para los productores, para la 
economía de la cooperativa y para el medio ambiente.  El ge-
rente general,  Carlos Croce, cuenta que hace 20 años comen-
zó la experimentación con feromonas, un producto sintéti-
co que confunde a los machos y evita su apareamiento con 
las hembras, con lo que se previene la presencia de larvas 
dañinas en los frutos. “El trabajo de investigación aplicada 
se desarrolló junto con el INIA y la Facultad de Agronomía 
de la Universidad de la República, hasta que hace 10 años 
comenzó la comercialización. En 2006 conseguimos la repre-
sentación de Isomate, un producto japonés que es  el más 
utilizado en el mundo. Por esa época comenzó la aplicación 
en predios de Melilla y hoy estamos en unas 2.400 hectáreas. 
Desde el 2009 se acopló la Agencia Nacional de Investigación  
e Innovación, con apoyo financiero. El éxito logrado deter-
minó que el Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca lo 
adoptara como programa oficial. Hoy la cooperativa abarca 
el 70% del área que abarca este programa, que son un poco 
más de 3.000 hectáreas”.

Croce resume otros beneficios de la aplicación de esta técni-
ca. “Bajó radicalmente el picado de frutas, que actualmente  
es apenas del 1%, cuando llegó a estar en el 12%. La cantidad 
de aplicaciones de insecticidas bajó de 10 a 3. Eso, en la su-
perficie de producción de Jumecal, implica unos 35.000 litros 

JUMECAL
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anuales de agroquímicos menos, lo que es muy importan-
te desde el punto de vista de la calidad de la fruta, de la 
seguridad alimentaria, de la salud de los trabajadores y 
del cuidado del medio ambiente. Algunos comercios, que 
sintieron el impacto en la baja de sus ventas de insecti-
cidas, se han acercado a nosotros para comercializar el 
producto. Tenemos ahora dos distribuidoras locales, SO-
FOVAL en el eje de la ruta 1 y Agrosiembra en Canelones. 
Seguramente en 2013 incorporaremos otro distribuidor. 
El impacto económico de esta innovación fue transcen-
dente para la cooperativa, ya que duplicó sus ventas”, ex-
presa el gerente.  

Los cambios en JUMECAL también alcanzaron su equipa-
miento, en particular para refrigeración, en un proceso 
que lleva catorce años. Su capacidad de almacenaje llega 
a 4.400 toneladas de frutas. En 2012 importó de Italia un 
equipo de atmósfera controlada, que permitió adaptar to-
das las cámaras frigoríficas a ese tipo de funcionamiento. 
El principal resultado se observa en la pera Williams. “Esta 
variedad de pera se cosecha entre mediados y fines de 
enero y se almacenaba hasta los primeros días de mayo. 
Con atmósfera controlada logramos llevar ese almacenaje 
hasta octubre y llegar con un producto de alta calidad al 
público. De esta manera cambió el hábito de consumo, 
ahora la gente consume peras en invierno y primavera.

JUMECAL agrupa a 138 socios de Montevideo y Canelo-
nes, que producen cerca de 8.000 toneladas de frutas. La 
cooperativa también está desarrollando planes de riego, 
mejora de la producción de peras y conquista de merca-
dos. “Logramos importantes clientes en Brasil, a los que 
vendemos frutas certificada y de buena calidad, pero que 
no alcanzan todos los requisitos para ingresar a Europa. 
De esa manera logramos buenos precios y aliviamos el 
mercado de un producto que, de no exportarse, termina 
a precio de ruina en fábricas de dulces”, afirma Croce.  

CAPÍTULO 12128

Cooperativas con dientes

“Se precisan cooperativas con dientes”, profetizó el es-
tadounidense Michael L. Cook en cada conferencia que 
daba a los cooperativistas agropecuarios uruguayos allá 
por 2011. Doctorado en Economía Agrícola, docente de la 
Universidad de Missouri, Cook es un experto reconocido 
a nivel mundial en el área de los agronegocios y las coo-
perativas.

CALMER, la cooperativa de Mercedes, lo invitó a viajar a 
Uruguay en el marco de la celebración de sus 50 años.  
Su vínculo con el país venía de muy atrás. De joven ha-
bía llegado a Uruguay como integrante de los Cuerpos de 
Paz. Acá ofició de entrenador de básquetbol y se casó con 
una uruguaya, por lo que periódicamente regresó al país 
y mantuvo contacto con su realidad productiva.  Así que 
aceptó el convite y dictó una serie de conferencias.

Al referirse a las “cooperativas con dientes” Cook atacaba 
un concepto aceptado y extendido durante mucho tiem-
po en el cooperativismo uruguayo, de acuerdo al cual las 
cooperativas debían ser flexibles y contemplativas con sus 

socios en el cumplimento de las obligaciones asumidas. A 
los oídos de muchos de los oyentes la sentencia sonaba 
dura, porque que entendían que “la cooperativa siempre 
tiene que estar del lado del productor y defenderlo”. 

Cook explicaba, una y otra vez,  que ese  criterio extendido 
terminaba con la viabilidad de las cooperativas y abogaba 
por una reformulación del compromiso entre la coopera-
tiva y el productor. La prédica de Cook, desarrollada en un 
español con fuerte acento inglés y mucho humor, hizo car-
ne y provocó un verdadero cambio filosófico en el sistema 
cooperativo agrario.
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CAF ha contribuido a introducir la dimensión ambiental en la 
producción agropecuaria uruguaya. El cuidado del medio es 
vital para la sustentabilidad de la producción y de fuente de 
ingresos de las familias, pero también es una cuestión de res-
ponsabilidad frente al resto de la sociedad local y global. Es 
un imperativo de conciencia implícito en la concepción coo-
perativa, pero al mismo tiempo una demanda creciente de los 
mercados, que cada vez más requieren productos de máxima 
calidad, inocuos y producidos en base a prácticas que cuiden 
el  ambiente. Por eso la federación trabaja en forma continua 
en aspectos que incluyen diagnóstico, introducción de buenas 
prácticas, planes de gestión  y acciones de mitigación, que con-
tribuyan al desarrollo sustentable.

A comienzos de 2003 CAF se integró al proyecto Suma de CU-
DECOOP, que tenía como objetivo la incorporación de la di-
mensión ambiental a las cooperativas.  Ese primer trabajo per-
mitió hace un diagnóstico de situación de 40 cooperativas, a 
partir del cual muchas cooperativas comenzaron a establecer 
planes de manejo y a actuar sobre los principales impactos. Al-
gunos de los desafíos más importantes, como el uso y manejo 
de plaguicidas, emisión de ruido y polvo en los procesos de al-
macenaje de granos, localización física de algunas actividades, 
efluentes de los tambos y las industrias lácteas, entre otros te-
mas. Entre las primeras respuestas estuvo la de COLEME, que 
con el asesoramiento de la Facultad de Ingeniería de la Univer-
sidad de la República puso en funcionamiento una planta de 
tratamiento de efluentes con alta carga orgánica. La articula-
ción logró concretar con inteligencia y mano de obra uruguaya 
una solución efectiva y de costo razonable. Los desarrolladores 
patentaron este bio reactor para la industria láctea, que logró 
captar el interés empresarial para su desarrollo comercial. De 
esa manera la solución fue implantada en otras empresas, en-
tre ellas la planta de CONAPROLE en San Ramón. 

En 2006 en Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca creó 
el Programa de Producción Responsable, con financiamiento 
del Banco Mundial y el Fondo para el Medio Ambiente Mun-
dial (GEF), al que CAF se adhirió rápidamente.  Este programa 
estableció estímulos a los productores agropecuarios para que 
adoptaran sistemas de producción económica y ambiental-
mente sostenibles, con mejoras tecnológicas en el manejo de 
los suelos, el agua y la diversidad biológica, de modo de contri-
buir así a la sostenibilidad de largo plazo del desarrollo agrope-
cuario del Uruguay.

El ingeniero agrónomo Marcelo Ferriolo, de larga relación con 
CAF, tuvo un rol destacado en la ejecución de este proyecto. 
“Como en tanto temas, CAF se anticipó a introducir y gestionar 
los conceptos de ecología, gestión responsable y producción 
sostenible en la agropecuaria. Si uno mira en perspectiva, hace 
20 años estos temas no formaban parte de la agenda, ni si-
quiera integran el lenguaje de los especialistas”, afirma. Desde 
su trabajo en el Centro Cooperativista Uruguayo, Ferriolo co-
laboró en la creación de CAF, luego integró al equipo técnico 
(1988- 89) y finalmente entre 2004 y 2008 trabajó como asesor 
externo. Fue en esta última etapa que coordinó el proyecto de 
Producción Responsable. “No solo se logró instalar el tema en 
el sistema, sino que se concretaron acciones efectivas y progra-
mas que tuvieron continuidad en el tiempo. La propia dinámica 
urbana muchas veces va ampliando las demandas. Por ejem-
plo, centros de acopio o incluso industrias que originalmente 
estaban alejadas de las ciudades terminan en el medio de és-
tas, como consecuencia de la expansión de los centros urba-
nos. Se generan entonces problemas con ruidos, polvo, dese-
chos y circulación, que obligan a replantear las localizaciones y 
los procesos.  Recuerdo el caso de una cooperativa que había 
instalado un centro operativo importante, donde entraban y 
salían camiones para descargar semillas y raciones. Estaban a 
cuatro cuadras de la plaza principal y enfrente había una guar-
dería. La única razón para ubicarlo allí era que el predio perte-
necía a la cooperativa. Dos o tres años después los problemas 
eran evidentes. El propio gerente me decía que era increíble 
cómo no se habían tomado en cuenta esos factores al elegir la 
localización. Bueno, sucedió que esos criterios se fueron esta-
bleciendo con posterioridad y se consolidaron rápidamente”, 
afirma.
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Ferriolo destaca algunos de los logros que se concretaron en 
ese período, como planes de gestión ambiental, planes de bue-
nas prácticas en laboreo, centros de acopio para envases de 
plaguicidas y procedimientos para evitar la dispersión de polvo 
y ruidos en las plantas de silos. “CAF no intervenía en la gestión, 
sino que contrataba expertos que diseñaban las propuestas que 
eran aplicados por las cooperativas” remarca el profesional.

El primer centro de acopio de envases de productos sanitarios 
comenzó a funcionar en 2006 en la cooperativa de Dolores 
(CADOL). Luego se sumaron los de CALMER (Mercedes), CO-

ACCIONES PAGRAN (Young),  JUMECAL (Melilla) y Unión Rural de Flores 
(Trinidad), más el instalado por la Sociedad Fomento Rural Or-
tiz (Lavalleja), que no es socia pero está relacionada con CAF. 
En una nueva etapa de consolidación del trabajo que se venía 
desarrollando, desde 2012 estas instituciones integran desde 
2013 la asociación civil CampoLimpio, junto a la Cámara de Co-
mercio de Productos Agroquímicos (Camagro) y otras empre-
sas, que desarrolla un programa de gestión de envases vacíos 
de productos fitosanitarios. El programa, que tiene como obje-
tivo preservar la salud humana y el medio ambiente, promueve 
el manejo responsable de los envases, su recolección, acopio 
en centros de almacenaje, tratamiento con la técnica de triple 
lavado y reutilización. Los envases descontaminados son desti-

CAPÍTULO 13132

2012  - Año Internacional de las Cooperativas.2011 - 16° Encuentro Nacional de CAF en Canelones

nados a la elaboración de productos que no entren en contacto 
directo con personas, animales, alimentos o agua de consumo, 
como ladrillos de plástico, piques y tubos para electricidad.

En la producción agrícola, la coordinación interinstitucional lle-
vó a conformar en 2007 el Grupo de Gremiales de Sustentabi-
lidad, convocado por CAF, al que se integraron la Federación 
y Asociación Rural, Comisión Nacional de Fomento Rural y la 
Asociación Uruguaya de Siembra Directa. El Grupo apuntó a la 
sustentabilidad de la agricultura de secano, ante la expansión 
e intensificación de la producción que se produjo en Uruguay, 
que devino en una pérdida progresiva de los sistemas mixtos. 
El trabajo buscó definir criterios y líneas de acción que incluye-
ran caracterización de ambientes productivos, nuevas rotacio-
nes y control de los procesos de erosión, entre otros aspectos.

En la actividad industrial también se realizan importantes inver-
siones y acciones de diferente tipo para preservar el equilibrio 
ecológico. Cada planta industrial de CONAPROLE cuenta con 
una Unidad de Tratamiento de Efluentes, para que el vertido 
final cumpla con los parámetros establecidos en la normativa. 
Además cuenta con planes de uso eficiente de energía, agua y 
materias primas, manejo responsable de residuos especiales, 
programa de clasificación y reciclaje  de envases de plásticos, 
cartón y papel. En Central Lanera, la producción industrial se 
hace bajo estrictos cumplimiento de las normas establecidas 
por la Dirección Nacional de Medio Ambiente.  Un sistema de 
tratamiento de efluentes permite tratar las aguas residuales se 
hace dentro del predio de Lanera Piedra Alta, sin vertidos al 
arroyo Pintado. Luego de un proceso de extracción de grasa, 
sedimentación de barros y oxidación, el agua recuperada es 
destinada a riego.

Unión Rural de Flores llevó a cabo diversas acciones de preser-
vación y mitigación de sus actividades.  Además de relocalizar 
sus actividades -construyendo su nueva planta de silos a cuatro 
quilómetros de la ciudad de Trinidad, en su planta urbana ins-
taló un sistema de riesgo para disminuir la emisión de polvo, 
mejoró la ventilación para abatir el ruido y adoptó otras medi-
das que mejoraron la circulación vehicular en su entorno.
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2012  - Modificación de estatutos de CAF, para adecuarlos a nueva ley de cooperativas.



Inauguración del Centro de acopio de envases, CADOL 2006 Taller Biodiversidad, junto a Proyecto Producción Responsable (PPR), 2010

CAPÍTULO 13134

2012  - Primer Foro Cooperativo Agropecuario de CAF en el Palacio Legislativo

Desde 2012 más de 30 técnicos de 12 cooperativas de CAF se 
han capacitado en Planes de Uso y Manejo de Suelos, que in-
cluyen el manejo de herramientas como Usle - Rusle y Google 
Earth. Las cooperativas están ofreciendo a los productores ase-
soramiento técnico y alternativas para cuidar el recurso. 

Como integrantes de la Mesa Tecnológica de Oleaginosos, CAL-
MER y COPAGRAN colaboraron en la definición de la Guía de 
Buenas Prácticas Agrícolas para sistemas de agricultura de se-
cano en Uruguay, publicada en 2013. La Guía ayuda utilizar en 
forma adecuada y eficiente los recursos naturales, asegurar la 

inocuidad de los alimentos y la salud de las personas. Las accio-
nes de sustentabilidad productiva desarrolladas por CAF y sus 
socias fueron precursoras de los planes de uso y manejo del 
suelo instituidos luego por el gobierno.

CAF puso en práctica en 2014 el proyecto Fortalecimiento ins-
titucional para el desarrollo rural sustentable, que contribuirá 
a consolidar su liderazgo y promover cambios que mantengan 
competitivas a sus cooperativas. Entre otros objetivos,  se do-
tará a dirigentes, técnicos, productores y jóvenes de las herra-
mientas necesarias para mejorar el manejo sustentable de los 
recursos naturales. 

Taller del Grupo de Técnicos de las cooperativas en Calprose, 2013
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2012  - 17° Encuentro Nacional CAF en Solís 2012  - Lanzamiento de Grupo de Técnicos.



Taller del Grupo de Técnicos de las cooperativas con RENARE, 2012

CAPÍTULO 13136

2012  - Segunda Cumbre de Presidentes CAF.

Una característica del trabajo de CAF es el respeto a la identidad local.  Así lo destaca Marcelo Ferriolo: “No todas las 
cooperativas son iguales. No es lo mismo el Este que el Oeste, el Sur que el Norte. Hay herencias, tradiciones, costumbres 
que diferencian el trabajo en cada zona, que CAF ha sabido entender. Por eso el trabajo es muchas veces regional, para 
aprovechar los elementos en común, pero otras veces se ha trabajado entre zonas, para tratar de integrar y compartir ex-
periencias y procesos exitosos”.

Respeto a la cultura local
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CAF llegó a sus treinta años con 22 cooperativas activas en todo 
el país, que trabajan en la producción, la industria, el comercio 
y la exportación de la mayoría de los rubros agropecuarios. Esta 
Federación representa a 13.300 productores, 80% de los cuales 
son pequeños y medianos empresarios. Más de 4.000 trabaja-
dores y 150 técnicos se desempeñan en sus entidades de base.
La realidad del sector agropecuario cambió radicalmente en 
estas tres décadas. De acuerdo a las últimas cifras divulgadas 
por el Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca, referidas al 
ejercicio 2012, la superficie agropecuaria total es de 16,4 mi-
llones de hectáreas, con 45.000 explotaciones y un valor bru-
to de la producción del sector de 6.373 millones de dólares. 
A la agricultura se dedican 1.500.000 hectáreas, de las cuales 
1.050.000 corresponden a soja, con 5.000 establecimientos 
que siembran. La ganadería de carne y lana ocupa 12,8 hectá-
reas, con 51.859 declarantes de DICOSE. Las existencias suma-
ban 11.4 millones de bovinos y 8,2 millones de ovinos, con una 
faena anual superior a los 4 millones de cabezas. La produc-
ción de lana sumaba 33.000 de toneladas. La lechería bovina 
se desarrolla en 817.000 hectáreas, con 4.305 tambos, 755.000 
cabezas y una producción anual de 2.177 millones de litros. La 
superficie forestada con especies exóticas es mayor a un millón 
de hectáreas Actualmente son socias de CAF las cooperativas 
CADOL (Soriano), CALAI (Maldonado), CALIMA (Maldonado), 
CALMER (Soriano), CALPROSE (Colonia), CALSAL (Salto), CAR 
(Rocha), CARIPLAL (San José), Central Lanera Uruguaya (Mon-
tevideo), COFLORAL (Montevideo), COLAFE (Montevideo), 
COLAVECO (Colonia), CONAPROLE (Montevideo), CONUBER 
(Río Negro), COPAGRAN (Montevideo, Colonia, Paysandú, Río 
Negro, Soriano), CRADECO (Colonia), EL FOGON (Durazno), JU-
MECAL (Montevideo), SFR COLONIA SUIZA (Colonia), SFR TA-
RARIRAS (Colonia), SFR COLONIA VALDENSE (Colonia) y UNIÓN 
RURAL DE FLORES (Flores). 

En 2006 CAF definió su identidad como la organización articu-
ladora y referente con el sector agropecuario que, en un mer-
cado altamente globalizado, represente en forma genuina al 
conjunto de empresas cooperativas pujantes y sea interlocutor 
especializado de los cooperativistas agropecuarios que las in-
tegran, comprometida con la construcción de un crecimiento 
sectorial competitivo, con equidad y responsabilidad social.   

El ingeniero agrónomo Juan Daniel Vago es el presidente de 
CAF desde el año 2011. Socio de la Sociedad de Fomento Ru-
ral de Colonia Valdense (SOFOVAL), Vago integra una familia 
de larga trayectoria en la producción rural, iniciada por su bis-
abuelo -el pastor Daniel Armand Ugón, uno de los fundadores 
de Colonia Valdense a mediados del siglo IXX- y que con su hijo 
llega a la cuarta generación.

La directiva encabezada por Vago definió un plan de acción sus-
tentado en tres ejes: representación gremial, desarrollo de la 
competitividad de las empresas y fortalecimiento institucional.  
“Tenemos una hoja de ruta a mediano plazo y una visión de 
los objetivos a largo plazo. Esto es muy importante, porque se 
puede hacer un esfuerzo muy grande y obtener resultados muy 
limitados cuando no hay un rumbo claro”, sostiene el presiden-
te de CAF.

En el ejercicio de la representación gremial CAF defiende los in-
tereses de sus asociadas ante todos los estamentos; contribuye 
a la mejora de la calidad de las políticas públicas; promueve 
espacios de articulación, cooperación y trabajo en red, y esta-
blece convenios con instituciones públicas y privadas. Desde 
1984 CAF es un interlocutor reconocido por todas las adminis-
traciones de gobierno para la reflexión, análisis y elaboración 
de propuestas relacionadas con la actividad agropecuaria. Este 
rol se cumple mediante gestiones de sus directivos ante ac-
tores públicos y privados, ante los que exponen los aportes y 
necesidades de las cooperativas y sus productores. “Estamos 
satisfechos. Tenemos  una presencia consolidada a nivel públi-
co, en el que nuestra voz es respetada y valorada, fruto de una 
trayectoria de trabajo serio y de aporte continuo de ideas y so-
luciones. Nuestra relación con el conjunto del sistema político, 
y en particular con el gobierno, es fraternal”, manifiesta Vago.
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Las acciones en pos del desarrollo empresarial de las coope-
rativas tiene tres pilares: capacitación, trabajo en red y articu-
lación para la generación y difusión de conocimiento, identi-
ficación de oportunidades de negocios y asistencia para que 
se concreten. “Las cooperativas tienen productores grandes, 
medianos y pequeños. Uno de nuestros objetivos centrales es 
nivelar y reforzar la masa crítica del sistema. Por eso estamos 
trabajando con socios, directivos y gerentes. Y ese trabajo lo 
hemos organizado por cadenas de valor”, acota Vago.  

En relación al fortalecimiento institucional el presidente dice 
que “tenemos que seguir fortaleciendo nuestro rol de lideraz-
go en el desarrollo de la producción agropecuaria uruguaya.  
CAF debe mantener su posición destacada frente al Estado y al 
resto del sector productivo, pero también tiene que lograr una 
posición cada vez más relevante en la sociedad civil”.

Fiesta 30° Aniversario de CAF, Hotel Cottage 2014
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2013 - Encuentro Nacional de Jóvenes Liderando el Cambio - CAF, en Raigón2013 - Comienza Gira 24 K de CAF con jóvenes de cooperativas.

Al objetivo de fortalecimiento institucional contribuyen una 
serie de acciones tendentes a dar prioridad a los ámbitos co-
lectivos, innovar en las formas de gestionar, fortalecer los vín-
culos con las cooperativas y sus directivos para seguir avivando 
el proceso participativo y allanar el proceso de renovación en 
curso.

Para orientar su accionar futuro, en 2015 CAF tendrá operativo 
su Mapa Estratégico, fruto de un proceso que se desarrolla du-
rante 2014 con el apoyo de la consultora Franklin Covey. 
El mapa abarcará nuevas definiciones de Visión, Misión y Va-
lores, así como los imperativos estratégicos de la organización. 
Este proceso ha sido ampliamente participativo, por lo que to-
dos los directivos clave de las cooperativas hicieron sus aportes 
a la formulación de una estrategia y un plan de acción para la 
organización. Por tanto, la implementación de ambos será so-
bre bases consensuadas, lo que facilitará su puesta en práctica.

Planificación Estratégica de CAF, 2006
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Luis Frachia es el gerente general de CAF desde noviembre de 
2011. “Estamos en una etapa diferente y de cambios en la vida 
institucional. Durante 26 años CAF tuvo como gerente a Gas-
tón Rico, quien dejó su sello en cuanto a organización, estilo 
de trabajo y resultados. Durante ese largo período hubo una 
importante y fluida asistencia económica desde el exterior, que 
contribuyó en forma importante al desarrollo de CAF y de sus 
cooperativas. El largo período de recuperación económica que 
comenzó en 2003 cortó ese apoyo casi totalmente. La nueva 
realidad, sumada a la necesidad de actualización permanente 
que toda institución que pretenda acompasar los cambios ver-
tiginosos de los tiempos actuales, hizo necesario un replanteo 
importante. Si bien se mantienen los objetivos, hubo que ins-
trumentar cambios en la organización y la gestión para que CAF 
siga cumpliendo con su rol de liderazgo en el país”, asevera.

UN TIEMPO DIFERENTE

Frachia asumió con un plan de acción definido durante la ges-
tión de Ruben Barboza.  Explica que “Ese plan surge después de 
dos años turbulentos, en los que el cambio de contexto –con 
una disminución casi a la mitad de las cooperativas socias y los 
problemas financieros- pusieron en duda la continuidad de la 
gremial. Finalmente, en un encuentro de presidentes realizado 
a mediados de 2011 las cooperativas decidieron seguir adelan-
te con CAF y definieron una hoja de ruta. En líneas generales 
el plan apunta a un trabajo más en red entre CAF y todas sus 
cooperativas.  Hay que estrechar los vínculos para que con la 
interacción se logre potenciar el sistema  en todo sentido. A 
partir de 2012 establecieron grupos de trabajo con directivos, 
gerentes, técnicos, referentes ganaderos, jóvenes y comunica-
dores, que se reúnen, intercambian información y, en función 
de ese trabajo, se definen planes y acciones. Es un proceso 
que no es lineal, hay altibajos. Estos espacios se construyen y 
tienen éxito si son participativos. No queremos, y además no 
tendría sentido, una CAF centralizada en Montevideo y alejada 
de sus verdaderos protagonistas, que son los productores y las 
cooperativas de base.”  Stand de CAF en Expo Integra organizado por CUDECOOP en IMM, 2008

CAPÍTULO 14142

2013 - CAF ingresa a las Redes Sociales Facebook y Twitter2013 - CAF se integra a Reunión Especializada de Agricultura Familiar del MERCOSUR.

Otro aspecto importante, indica el gerente, pasa por la investi-
gación, la capacitación y la difusión de conocimientos. “A esos 
espacios participativos hay que aportarles insumos, ampliar 
la formación de sus integrantes y establecer los ámbitos para 
que la información y los saberes circulen. Por eso desde 2011 
retomamos los Encuentros Nacionales de CAF y en 2012 apro-
vechamos la celebración del Año Internacional de las Coopera-
tivas para organizar el Primer Foro Cooperativo Agropecuario, 
que se desarrolló en el mes de agosto en el Palacio Legislativo. 
En esa instancia expusimos ante todo el sistema político todas 
las experiencias innovadoras del sector cooperativo, que son 
uno de sus grandes activos y deben ser tenidos en cuenta a 
la hora de diseñar los programas estatales. CAF recuperó los 
escenarios que le dan gran visibilidad hacia afuera y a través de 
los cuales expone sus ideas y propuestas”, señala.

En el Encuentro Nacional de 2012, que tuvo como tema central 
la innovación y se desarrolló en el balneario Solís de Maldona-
do, comenzó a instrumentarse la modalidad de trabajo en red. 
A todas las cooperativas se les pidió que su delegación estu-
viera integrada, como mínimo, por un directivo, el gerente, un 
técnico y un joven. De esa manera, además de las instancias 

grupales, durante los dos días que duró el Encuentro se desa-
rrollaron reuniones entre cada uno de los niveles, para preci-
samente fomentar el intercambio de opiniones y experiencias. 

“A estos espacios sumamos desde 2012 las Cumbres de Presi-
dentes, que de alguna manera institucionaliza aquel encuen-
tro decisivo que tuvieron los presidentes en 2011.  Se trata de 
instancias donde se reúne la directiva con las máximas autori-
dades de todas sus socias, para analizar temas de interés para 
todas las cooperativas. La idea es que al menos haya un en-
cuentro anual. Como gremial, CAF no puede limitarse a una 
asamblea anual, necesita otros mecanismos internos de deba-
te y decisión”, añade Frachia.  

Los resultados del trabajo en red serán insumos para la apli-
cación del Mapa Estratégico de CAF. “El Mapa establece los 
objetivos de CAF para el período 2015 - 2020. Después habrá 
que bajar a tierra esos objetivos con un plan operativo. En esa 
instancia harán sus aportes los órganos de conducción de CAF, 
los diferentes grupos que funcionan en red y otras instancias 
que seguramente será necesario crear”, acota el gerente.

Productores y técnicos durante el 15° Encuentro Nacional de CAF, Solís 2007
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Desde 2011 CAF trabaja para potenciar su capital social y el de 
las cooperativas que lo integran. De acuerdo a la definición del 
sociólogo estadounidense Robert Putnam, capital social defi-
ne  los  aspectos de las organizaciones que facilitan la acción 
y la cooperación para beneficio mutuo, entre los que se en-
cuentran  las normas, la confianza y las redes. Según sostiene 
Putnam el trabajo en conjunto es más fácil en una comunidad  
que tiene un stock abundante de capital social.  Este tipo de 
capital se acumula a partir de recursos individuales y grupales 
fundados en relaciones más o menos institucionalizadas de re-
conocimiento mutuo. El respeto a normas y códigos organiza-
cionales, la confianza y la cooperación hace crecer el haber de 
la institución.

¿Por qué es necesario este trabajo en las cooperativas? Algu-
nas cifras ilustran los motivos. La cantidad de cooperativas y 
cooperativistas agropecuarios viene en franco descenso.  De 
acuerdo al último Censo Agropecuario (2008),  el número de 
cooperativas bajó de 182 en el año 1989 a 126 en 2008, la can-
tidad de socios cooperativistas se redujo de 48.930 a 14.700 en 
el mismo período y el promedio de socios por cooperativa cayó 
de 270 a 171. Un análisis generacional revela que entre las per-
sonas que ocupaban cargos de presidente o secretario de las 
cooperativas el 57% tenía entre 40 y 50 años, 28% superaba los 
60 años y solo el 15% era  menor de 39 años. Una perspectiva 
de género, exhibe minoría de mujeres en el 59% de las coope-
rativas, composición paritaria en el 16%, mayoría femenina en 
el 12%, todas mujeres en el 9% y ninguna mujer en el 4%.

El trabajo que encaró CAF, con el apoyo del Instituto Nacional 
del Cooperativismo, aportó elementos conceptuales y  empí-
ricos para comprender mejor la situación del capital social a 
nivel individual y grupal de las cooperativas agrarias federadas. 
Sobre esa base se realizan capacitación para directivos y líde-
res, educación en valores cooperativos, promoción de recam-
bio generacional en la masa social  y de la incorporación de la 

CAPITAL Y BALANCE SOCIAL

CAPÍTULO 14144

2013 - Mesa Redonda de Comunicadores de CAF2013 - Acuerdo con Licenciatura de Comunicación UDELAR para pasantías en cooperativas.

perspectiva de género. Finalmente, se promueve que las políti-
cas públicas apoyen de modo integral al desarrollo del coope-
rativismo agrario.

En 2014 CAF asumió un nuevo desafío para su fortalecimiento 
institucional, la elaboración de un Balance Social, que a partir 
de la información socioeconómica de la cooperativa brindará 
un diagnóstico metódico y sistemático de la responsabilidad 
social asumida y ejercida por CAF. Se trata de un instrumento 
de comunicación organizacional que, además de evaluar, per-
mitirá posicionar a la federación frente al Estado, el sector pri-
vado y la sociedad. 

Consejo Directivo de CAF ampliado sesiona en CADOL, 2008

Cumbre de Presidentes de CAF, chacra del presidente de JUMECAL, Melilla 2012
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2013 - 3ª Cumbre de Presidentes.2013 -  Modificación Ley de INAC, con incorporación de CAF a su Junta

CAPÍTULO 14146

Foro Cooperativo Agropecuario CAF 2012, Palacio Legislativo

Consejo Directivo de CAF 2014

“Este también va a ser un trabajo innovador para CAF, que ten-
dremos pronto en 2015. En el país hay muy pocos casos de ins-
tituciones que lo hayan hecho. Desde sus orígenes CAF tuvo 
siempre un claro enfoque social. El Balance nos va a dar una 
fotografía para actualizarlo”, manifiesta Frachia.

Capacitación a Grupo de Técnicos de CAF a través de videoconferencia 
con consultor en Holanda, 2013

Reunión del Grupo de Técnicos en JUMECAL, 2014
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Reunión del Grupo de Gerentes de las cooperativas, 2011

CAPÍTULO 14148

2013 - Firma convenio cooperativas, MGAP y CAF para fortalecimiento institucional.

Capacitación con Enrique Baliño, Los 4 trabajos del jefe, 2012

 De acuerdo al II Censo Nacional de Cooperativas y Socieda-
des de Fomento Rural, realizado por el Instituto Nacional de 
Estadística entre noviembre de 2008 y diciembre de 2009, 
son cooperativistas el 26% de los productores del Uruguay. 

El estudio “Las cooperativas agropecuarias y la agricultura 
familiar en Uruguay”, presentado en noviembre de 2012 por 
el Centro de Investigaciones Económicas (CINVE), a solicitud 
de CAF y FIDA Mercosur, aportó más datos relevantes sobre 
las características e incidencia del sector en la vida econó-
mica y social del país.

El sistema tiene una estructura heterogénea, dividida en 
tres niveles. En el primer nivel se ubica a CONAPROLE, prin-
cipal empresa exportadora del país, que representa casi el 
60% de la facturación y el 36% de la mano de obra ocupa-
da. En el segundo escalón se agrupan las otras cooperativas, 
que aparecen como organizaciones consolidadas con alto 
potencial de desarrollo competitivo, 56% de las cuales tiene 
una facturación superior a US$ 100.000 anuales. El tercer 
nivel corresponde a las Sociedades de Fomento Rural,  or-
ganizaciones más pequeñas que constituyen el 3% del total, 
ocupan al 9.6% de los empleados, facturan menos de US$ 
100.000 al año en el 71% de los casos y cumplen un relevan-
te rol social en su territorio.

La participación del sistema cooperativo en el total del Pro-
ducto Interno Bruto Agropecuario es del 20%, de acuerdo 
a datos del último Censo. La actividad agroindustrial es 
la que genera más facturación en las cooperativas (67%), 
seguida por acopio y venta de productos agropecuarios 
(23%) y compra y distribución de insumos.  En materia de 
comercio exterior el peso es relevante. Las lecheras ven-
den el 63% del total exportado por el país, las laneras el 
14% y las de granos menos del 10%. En infraestructura, las 

Uno de cada cuatro 
productores es cooperativista
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cooperativas tienen más del 50% de la capacidad de alma-
cenamiento de trigo en silo y las de granos menos del 10%  
 
El estudio de CINVE evidencia la importancia de las coope-
rativas agropecuarias en la agricultura familiar y el arraigo 
de la gente en el medio rural. Hay en el país 38.120 pro-
ductores familiares, que representan el  69% de los 55.000 
existentes en el país. El Registro Nacional de Agricultura Fa-
miliar incluía 20.378 explotaciones familiares en 2012, con 
una media de 3.2 integrantes y 79 hectáreas. El 56% se de-
dica a la ganadería (carne/lana), 17% a la horticultura, 13% 
a lechería, 4.3% a fruticultura, 2.2% a la cría de aves/cerdos, 
y 7.5% a otras actividades, como agricultura.

Consejo Directivo de CAF ampliado sesiona en CALIMA, 2014

Consejo Directivo de CAF ampliado sesiona en SFR Tarariras, 2010

CAPÍTULO 14150

Consejo Directivo de CAF amliado sesiona en Calvase 2011

El ex presidente Jean Pierre Hounie y el directivo Pablo Per-
domo coinciden en que la Ley General de Cooperativismo es 
un marco moderno, que pone a Uruguay en un lugar desta-
cado en el mundo y genera potencialidades para el desarro-
llo del sector. Hounie participó en el proceso que culminó en 
la redacción y aprobación de la norma y Perdomo integra el 
directorio del Instituto Nacional del Cooperativismo, creado 
por ella para  definir las políticas sectoriales.

La ley se fue forjando en la Comisión Honoraria de Coope-
rativismo (CHC), dependiente de la Oficina de Planeamiento 

La ley y su herencia
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y Presupuesto (OPP), que había sido creada en 1991 para 
fomentar el desarrollo del sistema. Un decreto del Poder 
Ejecutivo de 2005 amplió a siete el número de sus inte-
grantes, cuatro en representación del gobierno y tres por 
el cooperativismo. 

Hounie explica que “Antes cada forma cooperativa tenía 
su regulación. La nueva ley establece un cuerpo normativo 
único, con particularidades para cada una de las modalida-
des. Además sienta a representantes de las cooperativas 
en la dirección de INACOOP, junto a representantes del Po-



der Ejecutivo. Estamos en el lugar donde se puede proponer y donde se decide. Es muy importante”.

Perdomo apunta que cuando el proyecto llegó al Parlamento se creó en la Cámara de Diputados una Comisión 
Especial para el Estudio del Cooperativismo, que durante la actual legislatura quedó con carácter permanente. 
“Es una herencia que dejó ese proceso y muestra el valor que el Parlamento le da al sistema”, asevera.

CAPÍTULO 14152

Luis Frachia, Pablo Perdomo, Virginia San Martín, Juan Daniel Vago y Aparicio Hirschy (Comité Ejecutivo de CAF 2014)

El futuro
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Mirar hacia adelante, imaginar el futuro y tender los puentes 
para alcanzarlo están en el ADN de las Cooperativas Agrarias 
Federadas. Es por eso que ya cuenta con un conjunto de ideas 
y propuestas que apuntan a fortalecer el sistema cooperativo, 
aumentar su productividad agropecuaria y agroindustrial. “Con 
fuerza, convicción y transparencia queremos seguir teniendo 
un rol de liderazgo para contribuir a que el país siga un cami-
no de desarrollo económico con equidad e integración social”, 
asevera el presidente de CAF, Juan Daniel Vago.

El escenario actual, desde el que habrá que proyectarse hacia 
esa meta, combina aspectos positivos, carencias -algunas per-
sistentes, otras nuevas- y desafíos emergentes. En la última dé-
cada la economía uruguaya mantuvo una dinámica importante, 
con alta tasa de inversiones que favorecieron la innovación en 
la producción y la industria agropecuaria. Al mismo tiempo el 
sector logró una especialización exportadora, al punto de re-
presentar el 75% de total de las ventas al exterior de bienes, 
un porcentaje sin antecedentes en las estadísticas económicas 
del país. Sucede que, por primera vez en muchas décadas, el 
mundo demanda lo que Uruguay produce con ventajas compe-
titivas. Este proceso se concretó en paralelo con una mejora del 
ingreso y una baja de la pobreza, en ambos casos con mejores 
resultados en el medio rural que en Montevideo.

El escenario no está exento de problemas y dificultades que 
pueden convertirse en obstáculos.  El desarrollo alcanzado es 
heterogéneo entre sectores de actividad y productores. Cre-
cieron la agricultura de secano, la cadena forestal- celulosa y 
la cadena láctea,  la ganadería bovina y el arroz se mantienen, 
mientras que la producción lanera ha tenido un pequeño decli-
ve. La presión competitiva hizo desaparecer más del 20% de los 
productores familiares entre los años 2000 y 2011. En los últi-
mos ocho años los costos de producción aumentaron 40% por 
sobre el incremento de los precios de los productos agropecua-
rios, hay escasez de mano de obra calificada y dificultades en el 
acceso a la tierra. 

Desde este punto las preguntas son: ¿qué hacer? y ¿cómo ha-
cerlo? A través de proceso participativo de cooperativas y pro-
ductores, CAF elaboró sus propuestas programáticas, reflexio-
nes y aportes para la discusión sobre la Dinámica  Competitiva 
Agropecuaria en Uruguay y los principales desafíos de corto y 
mediano plazo. El documento fue presentado al gobierno y al 
conjunto del sistema político antes de las elecciones nacionales 
2014.

El presidente reseña los principales ejes: “Hay que hacer foco 
en las bondades del cooperativismo, aprovechar las oportuni-
dades que generará el incremento de la demanda de alimentos 
y trabajar en el fortalecimiento e integración de las cadenas de 
valor. Creo que además habrá que discutir en profundidad si 
CAF queda como está o avanzamos en la integración cooperati-
va, para darle más poder de decisión y autonomía, con las que 
podría ser más eficiente.  Tenemos ejemplos concretos de que 
este tipo de procesos trae muchos beneficios. Sabemos que no 
es fácil, tanto la decisión como instrumentarla. Pero tarde o 
temprano habrá que analizarlo”.

CAPÍTULO 15154

Publicación Propuestas Programáticas de CAF en año de 
Elecciones Nacionales (2014)

Vago sostiene que el cooperativismo uruguayo tiene mucho 
para crecer desde el punto de vista económico. Indicó que 
“Las cooperativas uruguayas generan la quinta parte del PIB 
total del país. Las brasileñas nos duplican y las europeas nos 
triplican. Hay mucho espacio para ganar y oportunidades no 
faltan. La Organización de Naciones Unidas para la Alimenta-
ción y la Agricultura (FAO) proyecta una demanda creciente de 
la demanda de alimentos, en función del crecimiento demo-
gráfico -9.200 millones de habitantes en 2050- y el aumento 
del consumo per cápita a nivel mundial. Para el año 2020 se 
espera un incremento del 20% en la demanda de alimentos y 
para 2050 del 70%. Actualmente Uruguay produce alimentos 
para 30 millones de personas, pero tiene potencial para llegar 
a 50 millones”.     
Ahora bien, ¿cómo se hace? El presidente de CAF considera 
que “Hubo un cambio de paradigma. Las cooperativas nacie-
ron para comprar insumos baratos y vender los  productos al 
mayor valor posible. Sucede que, aunque esos dos extremos 
mantienen vigencia, en el medio hay un cúmulo de acciones 
imprescindibles para que la cooperativa puede competir con 
las grandes empresas, ya sean nacionales como multinaciona-
les. Entonces, hay que poner al alcance del productor informa-
ción, asistencia técnica, extensión, tecnología e innovación”.

El tercer eje es la inserción en las cadenas de valor, tanto a nivel 
nacional como global, de modo de captar un porcentaje cada 
vez mayor del ingreso generado en cada una de ellas. Vago an-
ticipa que “Es muy difícil avizorar un futuro para los produc-
tores que no tengan el respaldo de una cooperativa que los 
inserte en las cadenas de valor y les proporcione escala. La coo-
perativa es importante para las empresas grandes, necesaria 
para las medianas e imprescindible para las pequeñas. Hay que 
evitar el chacrismo que impide que la cooperativa se adapte 
o innove. Hay que consolidar, diferenciarse, profesionalizar la 
gestión y competir. El experto brasileño Fabio Chaddad sostuvo 
que las principales dificultades para lograr la consolidación son 
la falta de sentido de pertenencia de los socios y la ausencia de 
valor del capital social. Y que nos corresponde a los directivos 
levantar esos obstáculos con políticas que fortalezcan el capital 
social”. 

Jornada diseño de Propuestas Programáticas al 2020

Desarrollo del Mapa Estratégico CAF 2015 - 2020
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En cuanto al sentido de pertenencia, CAF entiende que la coo-
perativa debe ofrecer servicios de alta eficiencia a sus socios y 
en condiciones tan buenas como las de otros prestadores en el 
mercado. De esa manera se logrará estabilidad en la relación 
entre las partes y las empresas aumentarán sus posibilidades 
de asociarse con otras en negocios de mayor volumen y pro-
yección comercial.  Otro aspecto a explorar es la internacio-
nalización de las empresas cooperativas, ya sea para integrar 
cadenas de comercialización o en alianzas para industrializar 
los commodities exportados. Esa interacción puede facilitar la 
incorporación de innovaciones que aumenten el valor agrega-
do o la diferenciación de los productos a exportar.  

Vago sostiene además que “CAF debe seguir cumpliendo su rol 
gremial, con un relacionamiento fraternal con el gobierno y el 
resto del sistema político, que incluya la defensa de los intere-
ses cooperativos y el aporte a la construcción de las políticas 
públicas. El fracaso de las políticas públicas y la descoordina-
ción entre actores ha generado un nuevo instrumento, que se 
define como gobernanza.  Se trata de juntar a todos los invo-
lucrados en un tema, para que se pongan de acuerdo, planifi-
quen y ejecuten. Tiene que participar el Estado, el sector priva-

2° Foro Cooperativo Agropecuario “Políticas públicas y gobernanza en 
Uruguay y la región”, Edificio MERCOSUR 2014
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do y la sociedad civil. Nuestra propuesta al sistema político es 
fortalecer la gobernanza, lo que genera beneficios directos. Al 
aumentar la participación, disminuye la presión sobre el Estado 
para la definición y ejecución de políticas. Además, contribu-
ye a modernizar el Estado, porque lo dota de una herramienta 
mucho más potente”.

Virginia de San Martin, vicepresidenta de CAF 2014

2014 - Celebración aniversario CAF con socios en Hotel Cottage.
2014 - Lanzamiento del primer video institucional de CAF

Las propuestas formuladas por CAF hacen hincapié en el poder 
multiplicador del sector agropecuario y agroindustrial, mayor 
que el de la industria manufacturera y los servicios. Por cada 
peso de demanda adicional que le llega el sector agropecuario 
puede multiplicar por 6.2 el impacto agregado sobre el conjun-
to de la economía. También se destaca las estrategias estableci-
das para hacer frente a las exigencias de mayor competitividad, 
como fusiones para aumentar escalas, innovaciones, nuevos 
productos y procesos de gestión, acciones de marketing, entre 
otras.  Estos cambios adaptativos determinaron que entre 2000 
y 2010 aumentara 2.7% anual la productividad total de factores 
de producción en el sector agropecuario. De ese modo, la pro-
ductividad fue el componente más importante en el aumento 
del valor total de la producción en ese período.
En forma sintética, CAF plantea:

   Política macroeconómica. Se plantea la necesidad de políticas 
equilibradas, con tipo de cambio real que no afecte la rentabi-
lidad y generación de recursos que permitan aplicar políticas 
anticíclicas cuando sea necesario.

   Tributos. Se mantiene la posición histórica sobre la inconve-
niencia de aplicar mayores impuestos sobre la tierra, que en 
lugar de incentivar la adopción de tecnologías promueve las 
prácticas extensivas.
   Financiación. Mayor equilibrio entre fuentes bancarias tradi-
cionales y recursos provenientes del mercado de capitales. De-
sarrollo y uso efectivos de los instrumentos de financiamiento 
previstos en la Ley de Cooperativas y en la ley de Inversiones.
    Innovación. Dotar de mecanismos efectivos para la aplicación 
de las políticas diseñadas en materia de innovación, ciencia y 
tecnología. Apalancar los procesos de innovación en red.
    Uso responsable de suelos.  Certificar procesos sustentables 
de producción, que permitan rentabilizar los planes de uso y 
manejo implementados para valorizar la oferta exportable.
   Desarrollo rural. La cooperativa considera que es el instru-
mento idóneo para lograr un mayor retorno de los recursos pú-
blicos aplicados con ese objetivo
    Riego. Establecer una estrategia de fomento del riego.
   Trazabilidad. Aprovechar los logros para avanzar en la diferen-
ciación de los productos exportables.
   Infraestructura vial. Creación de un fideicomiso con aportes 
del gobierno nacional, los gobiernos departamentales y el sec-
tor privado, que sería cogestionado por todos los participantes 
en función de las prioridades establecidas con criterios técni-
cos por el Ministerio de Transporte y Obas Públicas y las Inten-
dencias.
    Cambio climático. Desarrollar políticas e incentivos para ate-
nuar los efectos del cambio climático y eventos climáticos ex-
tremos. Avanzar en la investigación de los efectos locales de la 
ganadería en la emisión de gases de efecto invernadero, ya que 
a nivel internacional se utilizan coeficientes que no correspon-
den a la realidad productiva uruguaya. 
  Recursos humanos. Actuación más eficiente del Instituto 
Nacional de Empleo y Formación Profesional (INEFOP) para 
atender la demanda de capacitación existente a nivel técnico y 
profesional. Revisar la institucionalidad de la Universidad Tec-
nológica (UTEC), ya que el diseño actual puede generar una es-
tructura por demás burocrática y alejada del sector productivo.
    Juventud. Mayor articulación interinstitucional y políticas pú-
blicas para capacitar y apoyar iniciativas productivas.

PROPUESTAS
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Presidente de CAF Juan Daniel Vago y Ministro de Ganadería 
Tabaré Aguerre, 2012

2014  - Encuentro Nacional de “Jóvenes liderando el cooperativismo productivo” en Solís



   Relaciones laborales. Realizar evaluación realista de las po-
sibilidades de cada sector, para que se tenga en cuenta en el 
Consejo de Salarios. 
   Descentralización. Se debe garantizar la existencia de capaci-
dades para actuar en el territorio y operar en red público-priva-
da para la ejecución de políticas públicas.

CAF también tiene definidas líneas de acción a corto plazo para 
su fortalecimiento institucional, que apuntan a incrementar su 
representatividad y el rol de facilitador del acceso de las coo-
perativas a los apoyos que ofrece el Estado a la producción y el 
desarrollo. El gerente Luis Frachia expone que “La idea es desa-
rrollar un programa de identificación de entidades agrarias que 
puedan afiliarse a CAF.  Pretendemos contar con el apoyo técni-
co y económico del Instituto Nacional del Cooperativismo y del 
Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca, para instrumen-

Juan Daniel Vago, presidente de CAF, 2011 - actualidad

tarlo en uno o dos años. Otro objetivo es identificar estrategias 
de mejora de eficiencia y agregado de valor en las cooperativas 
agrarias. Junto a la Oficina de Programación y Política Agrope-
cuaria (OPYPA - MGAP) y socios estratégicos se avanza en una 
propuesta denominada Estrategias empresariales y políticas 
para el desarrollo competitivo de las cooperativas agroindus-
triales en Uruguay. Está previsto comenzar a ejecutar esta ini-
ciativa a comienzos de 2015 y desarrollarla durante dos años. 

El presidente Juan Daniel Vago resume su visión del futuro: “El 
agronegocio tendrá gran importancia en los próximos 30 años. 
Hay que retener a la gente en el campo y atraer más jóvenes 
para que se sumen al trabajo. La producción y distribución de 
alimentos en cantidad y calidad suficiente es otra meta, para lo 
que será necesario incorporar tecnología e innovar en los pro-
cesos. De esa manera podremos asegurar la sustentabilidad de 
la demanda. Es preciso generar capacidades que diferencien  
procesos y productos, para que los productores uruguayos ob-
tengan un porcentaje cada vez mayor de los ingresos genera-
dos en las cadenas de valor. Habrá que trabajar en seguridad e 
inocuidad de los alimentos, así como en el cuidado del medio 
ambiente a través de la producción responsable. Conocemos 
los desafíos y las oportunidades que se nos presentan.  Hay 
que pensar, programar y ejecutar. El futuro depende de noso-
tros”.
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2014 - Diseño del Plan Estratégico CAF 2015 - 2020 2014 - 2º Foro Cooperativo Agropecuario “Políticas públicas y gobernanza”.

La unión es necesaria

“Las cooperativas tienen un montón de desafíos por de-
lante. Están actuando en forma dispersa, cuando debería-
mos unirnos más que nunca, para hacer escala, encarar 
nuevos negocios y crecer”, reflexiona Aparicio Hirschy, 
tesorero de CAF y ex presidente de CADOL.

Hirschy, que produce desde hace más de 30 años en el 
departamento de Soriano, advierte que “cada una por su 
cuenta las cooperativas no podemos enfrentar la compe-
tencia de las grandes empresas nacionales y multinacio-
nales. Todos los especialistas extranjeros que han aseso-
rado a CAF nos dicen lo mismo, que hay que asociarse 
para competir con éxito. Ni siquiera estoy hablando de 
fusión, sí de hacer emprendimientos  juntos.”

Sobre las causas de este estado, el directivo expone que 
“tenemos baja renovación de dirigentes y gerentes, las 
mismas cabezas se han mantenido por muchos años; esto 
sin duda complejiza el nuevo encare de los desafíos que 
tenemos para enfrentar los cambios imprescindibles”. 

Agrega que “dentro  de CAF tenemos ejemplos del rum-
bo a seguir. COPAGRAN, CONAPROLE y Central Lanera han 
avanzado mucho en la gestión centralizada, con resultados 
a la vista. No es lo mismo CONAPROLE, que arranca en el 
productor y llega al consumidor final, que las cooperativas 
agrarias y ganaderas, incluida COPAGRAN, que no alcan-
zan al consumidor final, con lo que su ecuación económica 
cambia totalmente. Es en este grupo de cooperativas don-
de la unión para hacer cosas juntos es fundamental. Por 
ejemplo, sería ideal que los que producimos trigo avan-
záramos en la cadena hasta fabricar y exportar productos 
terminados”. 

“Los problemas y los desafíos están ahí. Hay que enfren-
tarlos y lo estamos haciendo. Hay un proceso de construc-
ción de la estrategia de CAF que está en marcha y es don-
de vamos a plantear los cambios necesarios”, subraya. 
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Consejos para innovar

CAF definió un conjunto de recomendaciones para forta-
lecer las capacidades de innovación de las cooperativas. 
Los consejos derivan de proyecto Apoyo al fortalecimien-
to de las capacidades de innovación en el sistema coope-
rativo agroalimentario del Uruguay, ejecutados entre los 
años 2011 y 2012. 

El rol principal definido para CAF es el de facilitador del 
proceso de generación e implementación de innovacio-
nes entre sus cooperativas.  Luego de captar las deman-
das de sus cooperativas oficia de nexo con la instituciona-
lidad agropecuaria y el Sistema Nacional de Innovación. 
Además facilita el intercambio de experiencias entre sus 
socias, ayuda a difundirlas -en actividades presenciales y 
a través de Internet- y procura fondos para programas de 
asesoramiento, capacitación y difusión. 

Los principales lineamientos para la innovación son:
• Ofrecer servicios integrales: llevar la cooperativa al so-
cio y no esperar a que el socio venga a la cooperativa.
• Documentar y analizar los procesos de cambio realiza-
dos y evaluar el impacto de las innovaciones, para lo que 
se puede gestionar fondos de Inacoop.
• Generar una rutina creativa para desarrollar innovacio-
nes.
• Innovar en forma cooperativa. Reforzar la red de víncu-
los entre las cooperativas, con espacios que tengan pro-

fundidad y continuidad.
• Aprovechar el sistema cooperativo como soporte para 
el diseño de propuestas de innovación y aprovechar los 
apoyos existentes, como los de la Agencia Nacional de In-
vestigación e Innovación.
• Existe un potencial de difusión de las innovaciones exi-
tosas implementadas y los aprendizajes que de ellas resul-
tan. La comunicación debe hacerse a todo nivel> gobierno, 
sociedad, otras cooperativas.
• Explorar alternativas de financiamiento a las tradiciona-
les de retención de ganancias y crédito bancario. Es estra-
tégica la incorporación de modelos organizacionales que 
permitan acceder a fuentes adicionales de capital interno 
y externo.
• Las cooperativas deben liderar la innovación en sistemas 
de producción. Con procesos asociativos entre sus socios 
se puede dar viabilidad a alternativas que no pueden ser 
desarrolladas individualmente, con lo que se potencia el 
capital social. Hay varios ejemplos a replicar, como los 
campos de recría, servicio de maquinaria, riego colectivo 
o asesoramiento técnico.
• Se debe pensar la necesidad de un proceso de transfor-
mación estructural. La Ley de Cooperativas habilita em-
prendimientos asociativos que aprovechen las economías 
de escala. Las cooperativas deben repensarse como em-
presas que potencialmente pueden operar en un mercado 
sin fronteras.

CAPÍTULO 15160

Mapa de Google, ubicación de Cooperativas Socias de CAF 2014
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 Entidades socias al 2014

CALAI
Cooperativa Agraria Limitada de Aiguá 
Aiguá, departamento de Maldonado 
Giro principal: ganadero
Presidente: Álvaro Morales.

CADOL
Cooperativa Agropecuaria de Dolores
Dolores, departamento de Soriano 
Giro principal: agrícola
Presidente: Raúl Bertón.

CALMER
Cooperativa Agraria Limitada de Mercedes 
Mercedes, departamento de Soriano 
Giro principal: agrícola – ganadero
Presidente: Jaime Hareau.

CALIMA
Cooperativa Agraria Limitada de Maldonado 
San Carlos, departamento de Maldonado 
Giro principal: ganadero
Presidente: Rubi San Martín.

CALPROSE
Cooperativa Agraria Limitada de 
Productores de Semillas 
Tarariras, departamento de Colonia 
Giro principal: semillerista
Presidente: Lelio Michelín.

CAR
Cooperativa Agraria de Rocha 
Rocha, departamento de Rocha 
Giro principal: ganadero
Presidente: Miguel Iewdiucow.

CLU
Central Lanera Uruguaya
Montevideo, departamento de Montevideo
Giro principal: lanero – ganadero
Presidente: Alejandro Nin.

CARIPLAL
Cooperativa Agraria Río de La Plata Limitada 
Rafael Perazza, departamento de San José 
Giro principal: agrícola
Presidente: Erwin Klassen.

COFLORAL
Cooperativa de Floricultores Agraria Limitada 
Montevideo, departamento de Montevideo 
Giro principal: floricultura
Presidente: Heber Da Silva.

COLAFE
Cooperativas Laneras Federadas Montevideo, 
departamento de Montevideo
Giro principal: lanero
Presidente: Alejandro Nin.

COLAVECO
Cooperativa Laboratorio Veterinario de Colonia 
Nueva Helvecia, departamento de Colonia
Giro principal: laboratorio de análisis y 
diagnóstico veterinario 
Presidente: Carlos Grela.

CALSAL
Cooperativa Agraria Limitada de Salto 
Salto, departamento de Salto.
Giro principal: agrícola – ganadera
Presidente: Juan Grasso.

CONAPROLE
Cooperativa Nacional de Productores de Leche 
Montevideo, departamento de Montevideo
Giro principal: lechería
Presidente: Álvaro Ambrois.

COPAGRAN
Cooperativa Agraria Nacional, 
departamento de Paysandú, Río Negro, 
Soriano y Colonia
Giro principal: agrícola – ganadero
Presidente: Mathías Mailhos.

CONUBER
Cooperativa Agraria Limitada Nuevo Berlín 
Nuevo Berlín, departamento de Río Negro 
Giro principal: agrícola – ganadero
Presidente: Marcelo Mary.

EL FOGON
El Fogón Cooperativa Agraria Limitada 
Sarandí del Yí, departamento de Durazno 
Giro principal: ganadero
Presidente: Alberto Folle.

CRADECO
Cooperativa Ruralista Agraria del 
Departamento de Colonia 
Colonia Valdense, departamento de Colonia 
Giro principal: agrícola – ganadero
Presidente: Claudio Waller.

JUMECAL
Juventud Melilla Cooperativa 
Agraria de Responsabilidad Limitada 
Melilla, departamento de Montevideo 
Giro principal: frutícola
Presidente: Leonardo Briano.

SFR Colonia Suiza
Sociedad de Fomento Rural de Colonia Suiza 
Nueva Helvecia, departamento de Colonia 
Giro principal: agrícola – lechero
Presidente: Javier Álvarez Sita.

SFR Tarariras
Sociedad de Fomento Rural de 
Tarariras (SOFORUTA)
Tarariras, departamento de Colonia
Giro principal: lechero – agrícola
Presidente: Edgardo Assandri.

SOFOVAL
Sociedad de Fomento Rural de Valdense 
Colonia Valdense, departamento de Colonia 
Giro principal: agrícola - hortícola – lechero
Presidente: Amaldo Sibille.

Unión Rural de Flores
Unión Rural de Flores Cooperativa Agraria 
de Responsabilidad Limitada 
Trinidad, departamento de Flores
Giro principal: agrícola – ganadero
Presidente: Bernardo Bidegain.



Consejo Directivo 
Cooperativas Agrarias Federadas 2014 – 2015

Presidente	

Vicepresidenta	

Secretario	

Tesorero

Vocales	

Juan D. Vago                Julio Gil Turnes                 Florencia Waller
SOFOVAL                      JUMECAL                           CRADECO

Virginia San Martín    Pablo Waksman                Alfredo Magrini
CALIMA                        COPAGRAN                        COPAGRAN

Pablo Perdomo           Sergio Porras                     Javier Martínez
EL FOGON                    CALPROSE                          JUMECAL

Aparicio Hirschy          Eduardo Pietra                 Miguel Bellagamba
CADOL                          CLU	                          CALSAL

Roberto Benia             Jean P. Hounie                  César Robaina
COPAGRAN                  CALMER                             SFR COL. SUIZA

Bernardo Bidegain     José Ma. Nin                      Martín Zerpa
URF     		           COPAGRAN                         SFR COL. SUIZA

Enrique Malcuori        Jorge Slavica                     Valeria Hernández
CONAPROLE                COLAVECO                         CONAPROLE

Alejandro Nin              Sergio Helbling                 Felipe Sanguinetti
COPAGRAN                  CLU                                     URF

Ulises Otheguy           Juan C. Canessa                Luis Bianco          	
COPAGRAN                  COPAGRAN                       CALAI

Luis Frachia, Gerente

Andrea Politi, Departamento Técnico

Patricia Céspedes, Departamento de Comunicación

Mónica Segovia, Secretaría y Administración

Andrea Oriola, Contadora

Instituto Nacional de Investigación Agropecuaria		

Instituto Plan Agropecuario				  

Instituto Nacional de la Carne				  

Comisión Nacional Honoraria de Salud Animal		

Junta Nacional de la Granja				  

Instituto Nacional de Semillas				  

Comisión de Usuarios de INASE	       			 

Confederación Uruguaya de Entidades Cooperativas		

Instituto Nacional del Cooperativismo			 

Comisión Asesora Honoraria para la Seguridad Rural	

Comité de Codex Alimentarius				             

Delegados institucionales 2014

Joaquín Mangado

Gonzalo Bastos

Jorge Slavica

Roque Almeida

Gustavo Martínez

Andrés Moizo

Pablo Waksman

Juan C. Canessa

Enrique Malcuori y Pablo Perdomo

Jean Pierre Hounie

Pablo Waksman            

Equipo profesional



Acosta, Jorge
Acosta, Miguel
Barbosa, Ruben
Bardas, Gustavo
Bonetti , Gustavo
Buttler, Alejandro
Cabrera, Daniela
Cabrera, José Luis
Casabó, Matilde
Cayota, Santiago
Céspedes, Patricia
Chiara, Gabriel
Clara, Jaime
Correa, Graciela
Elhordoy, Juan
Espasandín, Soledad
Etchebere, Cecilia
Fabeiro, Carlos
Fernández, Gastón
Fernández, Pablo
Ferriolo, Marcelo

Frachia, Luis
Franco, Juan
Freiría, Heber
Garibaldi, Maximiliano
Gastelú, Sofía
Gepp, Daniel
Gómez, José Luis
Greco, Romina
Jardín, Natalia
Lemos, Nelson
Moreira, Aelita
Pena, Javier
Pintos, Luis
Pose, Lourdes
Presno, Nora
Queheille, Federico
Quiroga, Gabriela
Ramos, Álvaro
Rico, Gastón
Rivero, Silvia
Sammarco, Carlos
Santos, Álvaro

Segovia, Mónica
Silvera, Luis
Sotelo, Ariel
Terra, Juan P.
Tulio, Carolina
Umpiérrez, Ma. Eugenia
Vera, Carlos
Viera, Irene

Colaboradores de hoy y siempre (1984 – 2014)

Para concretar esta publicación colaboraron de distintas formas decenas de personas de las cooperativas y sociedades de fomento 
rural socias. Cada aporte fue valioso, pero el conjunto de ellos ha demostrado que, en definitiva, la red existe. 

Agradecemos al Equipo Coordinador del 30° Aniversario que tuvo como meta, entre otras, la publicación de este libro.
El mismo está integrado por Sergio Helbling, Aparicio Hirschy , Luis Bianco y Patricia Céspedes. También al gerente, al equipo técnico 
de CAF y, por supuesto, al Consejo Directivo. 

Un reconocimiento especial a Gastón Rico, quien con su experiencia y trayectoria en el sistema cooperativo agrario volcó todas sus 
memorias a este libro, con entusiasmo y rigurosidad. 

Este libro se pudo concretar gracias al apoyo de la Dirección de Desarrollo Rural del Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca.

Finalmente, expresamos nuestra gratitud a todos los que contribuyeron con su testimonio a tejer esta historia.  
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